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A mis chicos, mi equipo, mi vida… Santi y Darío, lo sois todo para mí, aunque no os dedique todo el tiempo que os mereceis.

A mi familia, la de sangre y la de corazón, sin ellos no sería la que soy.

A todos esos lectores que se enamoran una y otra vez con mis historias, espero que esta también os guste.

Y a todas aquellas personas que necesitan un cambio en sus vidas, porque a veces los riesgos valen la pena.




1
Primera toma de contacto



ESTHER



La lluvia golpea fuerte la ventana, qué asco, otro día más de invierno triste, mojado y cargado de malos recuerdos. Todavía me acuerdo de cuando llegué a Valencia, acababa de terminar mi carrera de Económicas y creía que iba a comerme el mundo, sin embargo, parece ser que es el mundo el que me ha comido a mí. Todavía escucho las voces de mis padres diciéndome: «Esther, ven a casa, ¿qué vas a hacer tú sola en Valencia?». La respuesta era muy clara; vivir.

No es que estuviera mal en mi casa o mejor dicho en la de mis padres, pero allí no existía la libertad, era como una prisión sin rejas en la que aun teniendo veinticuatro años debía dar explicaciones de todo lo que hacía, con quién salía y hasta qué había comido. Estaba asfixiada y después de encontrar un máster en Dirección de Empresas que me interesaba muchísimo me vine aquí sin pensarlo.

Era el primer viaje que hacía sola, nunca me había alejado de la casa de mis padres en Tossa de Mar, y cuando llegué me hospedé en un hostal e hice lo que cualquier turista. Visité la Ciudad de las Artes y las Ciencias y me quedé maravillada con el planetario. Mientras estaba en aquel maravilloso lugar, decidí cuál sería mi destino; Benidorm. Me habían hablado de aquella magnífica ciudad describiéndomela como un balneario costero. El centro donde iba a hacer el máster estaba cerca y pensé que allí podría estar bien, que podía empezar a descubrir qué quería en la vida.

Nunca he sido una persona que sobresalga entre el resto, qué va, más bien he sido siempre la marginada de la clase, el bicho raro, la empollona… y podría decirte muchos más adjetivos, no obstante, no quiero degradarme más. Entre eso, y que mis padres me tenían en su mundo de reclusión absoluta, podrás comprobar que mi vida en todos estos años ha sido una auténtica mierda. Por lo que decidí desmelenarme, darme el placer de hacer lo que siempre había querido y nunca había podido, renacer de entre mis cenizas como el ave fénix y ser una chica más, y así fue como conocí a Iván y a Lara, que se convirtieron en mis compañeros de piso y mis mejores amigos, a ellos se los puedo contar todo, no me juzgan, y eso para mí no tiene precio.

Nuestra historia es algo rara, bueno, en cierto modo, quizá no lo sea tanto. Respondí a un anuncio en el que solicitaban compañero de piso, pensé que sería mejor compartirlo con alguien, ya que nunca había estado sola y no me gusta, más bien me da miedo. Cuando llegué, llamé a la puerta, y ahí estaba Iván. Con su pelo pelirrojo y ese pedazo de cuerpo… ¡Madre del amor hermoso!, ¿de dónde salía un chico como ese? Llevaba un tejano ceñido y una camiseta ajustada que le marcaba todo. Yo, que estaba tan falta de cariño, no podía creer que ese chico viviera allí y, de repente, detrás de él, como un huracán, apareció Lara; era una chica explosiva, madre mía, llevaba un escote que casi no tapaba nada, y yo con mi aspecto de monja. Pensé que eran pareja y que yo allí no pintaba nada. Al entrar en aquella casa y hablar un rato con ellos me aclararon que eran solo amigos, y les debí de gustar porque me aceptaron como una más. Antes de instalarme me aclararon las normas de la casa, las cuales a mí me parecieron perfectas.

Claro está que necesitaba a Lara en mi vida, nos convertimos en amigas inseparables y me hizo dejar de ser una monja para convertirme en un zorrón desmelenado. Y después pude descubrir que Iván era un friki, uno muy serio, de esos que siempre que puede va a eventos de cómics y se disfraza de superhéroe, lleva tatuajes dedicados a sus personajes favoritos y su habitación es como un museo. Trabaja como ilustrador, algo que le apasiona. Es de esos tíos que a simple vista no pensarías que es un friki, yo siempre me he imaginado a esas personas como los típicos dejados, con camisetas de dibujos japoneses, ropa nada formal, un poco más para allá que para acá, unos gordos de esos a los que se les ve la panza por debajo de la camiseta y no se despegan de la consola o del ordenador, pero no, por lo visto también pueden ser tíos que están muy buenos.

En casa hay una regla de oro: no nos liamos entre nosotros. Cuando me la dijeron aluciné, yo en mi vida me había liado con nadie. Bueno, a ver, que tuve un novio hace muchos años, aunque no llegó a pasar lo que tiene que pasar cuando tienes novio y luego vino mi época maníaco-depresiva, que ya te la contaré en algún momento. Ya te digo que era como una monja de clausura, y mis padres no ayudaron a que tuviera una vida normal tampoco. Así que, ya lo ves, peor que una hermanita de la caridad. Cuando se lo dije a ellos me miraron como a una especie en extinción o algo así, sin embargo, luego Lara me dijo que me cambiaría la vida y me ayudaría a ser la chica que debía ser.

Llevamos viviendo juntos unos dos años, acabé mi máster y encontré un trabajo en una panadería. No es el trabajo de mis sueños, aunque me da dinero para pagar mi parte de alquiler y vivir sin estar llorándole a mis padres constantemente.

Cuando he llegado a casa, Lara estaba en plan fiestera, siempre me insiste en que salga con ella, que vea mundo, pero yo declino esas ofertas. Primero ponía la excusa de los estudios, lo cual ahora ya no puedo hacer, porque ya no lo hago.

Me pongo a pensarlo y creo que mi luto tiene que acabar. Me he convertido en una abuela de veintiséis años, así que acepto, y ella comienza a dar saltos de alegría. Es peor que una niña chica, quiere elegirme un atuendo especial para esta noche y, para ser sincera, no sé lo que espera encontrar en mi armario, creo que se asustará.

Con asustarse me quedo corta, se viene a mi habitación, revisa conmigo toda mi ropa y la veo traer un enorme cubo. Descuelga casi todo lo que tengo y va echando lo que no le gusta en ese cubo maldito.

—¿Qué haces? ¿Estás loca? ¿Qué me voy a poner? —No entiendo nada, creo que se ha vuelto tarumba perdida o algo así.

—Esther, a esto que tienes ni siquiera se le puede llamar ropa, es todo de vieja. —Abre el cajón de la ropa interior. ¡No, ese cajón no!—. ¿Y esto qué es? Tía, si son bragas de cuello alto. ¿No sabes lo que es un tanga?

—¿Un tanga? —Dios, si eso debe de ser supermolesto.

—Se acabó, ahora mismo nos vamos de compras. Conozco unas tiendas geniales, te voy a convertir en una belleza. —Me contempla de arriba abajo—. Tú no te das cuenta de lo buena que estás, ¿no?

—¿Qué dices? Yo estoy a años luz de estar buena, ¿necesitas gafas?

—No, veo a la perfección, eres guapísima, si te soltaras el pelo y te pusieras un sujetador como Dios manda, un tanga y un tejano de pitillo ajustado con una camiseta lencera no te quitarías a los tíos de encima. —Estoy asombrada, creo que su imaginación no tiene límites.

»En serio, Esther, sé que has vivido con unos padres bastante obsesivos, pero ellos no están aquí, es hora de vivir tu vida y de divertirte. No sé por qué será, me da la impresión de que no te has divertido jamás.

Me quedo pensando y lo cierto es que siempre había excusado a mis padres por protegerme tanto, en realidad lo hacían sin darse cuenta, ya perdieron a un hijo y supongo que eso marcó mucho mi vida. Mi hermano Joel lo fue todo para mí, éramos mellizos, un accidente hace diez años lo arrancó de mi lado. Él siempre había sido un cabra loca y supongo que eso le pasó factura.

—Lo cierto es que no me divierto desde hace mucho, algún día te explicaré el motivo de todo esto. Supongo que me resigné a vivir triste y me descuidé. Tienes razón. —En ese momento lo pienso y decido dejar que Lara obre su magia conmigo, puesto que Joel así lo habría querido.

Esa misma tarde me transforma entera, cuando terminamos de comprar ropa que yo no me hubiera atrevido ni tan solo a probarme, vamos a un salón de belleza. Depilación, peeling, corte de pelo, maquillaje… Vamos, el kit completo, y al salir Lara me explica que esta noche me llevará a un sitio especial.

—Te voy a llevar a un club muy selecto, se accede con invitación. He hecho unas llamadas y estás invitada. ¿Conoces los speed dating? —La miro como si me hablara en chino.

—No.

—Ya veo. Bueno, son citas rápidas en las que conoces a mucha gente en poco rato y cuando termina la ronda puedes darle tu teléfono al chico que más te haya gustado para quedar con él o al revés. —Vaya manera de conocer gente, no lo había oído jamás.

»Aunque en este club es diferente. La gente que acude a esas citas son personas influyentes y la privacidad es lo primordial, por eso hay que llevar la cara tapada. Las chicas usamos un antifaz, y los chicos una máscara. Te aseguro que solo se habla, sin embargo, el fin es el mismo: si alguien te gusta, o tú le gustas a alguien, la directora de sala le hace llegar su teléfono o a la inversa y después solo hay que esperar a ver si llaman. —Vale, creo que lo he entendido, aguantas la chapa de la gente un rato y si alguien llama tu atención se lo dices a la encargada, creo que podré hacerlo. Sonrío ampliamente, Lara parece estar muy emocionada mientras me lo explica y la dejo continuar.

»Se usan nombres en clave, por lo que tú esta noche serás Fénix, que además te pega muchísimo. —Ni yo misma hubiera elegido un nombre más apropiado.

—Pero…

Pienso en todo lo que me ha dicho y noto que ya me estoy arrepintiendo de haberle dicho que iría con ella. Por un momento estoy dispuesta a declinar su invitación, entonces lo pienso bien, ¿por qué no voy a hacerlo? Total, ha dicho solo hablar, ¿no? Y, además, no tienen ni que verme la cara.

Cuando llegamos a casa para cambiarnos, Iván alucina muchísimo, recorre mi cuerpo de arriba abajo con los ojos fuera de las órbitas, como si fuera una chica distinta, y en el fondo así es como me siento. Me miro al espejo y ni siquiera me reconozco.

—¿Qué has hecho con Esther? Madre mía, estás deslumbrante. Putas reglas…

—Niño, esa boquita. No se dicen tacos. —Sonrío ante su comentario, lo cierto es que no se muerde la lengua y eso me hace gracia.

—Vale, mamá, perdona.

Lara pone cara de ofendida ante tal respuesta.

—Qué imbécil eres, pero sí, ¿a que está tremenda? Esta noche es su noche, va a arrasar.

Iván pone un gesto que no sé descifrar, parecen celos.

—¿Dónde vais?

Empiezo a preocuparme de verdad, ¿por qué quiere saberlo?

—A Hades.

Es el nombre del club, él ya sabe que se entra con invitación, no es de esos lugares a los que él suele ir, en realidad, no suele ir a sitios de ese estilo.

—Pues quizá nos veamos allí. —Me lanza una sonrisa pícara.

¿En serio? Lo dice para picar a Lara, y esta pone los ojos en blanco, no tienen remedio.

Iván siempre ha sido muy expresivo conmigo, en todo el tiempo que llevamos viviendo juntos se me ha insinuado millones de veces, sabe que no podemos romper las reglas, aunque eso no le impide intentarlo, además, yo lo veo como a un hermano, no podría tener nada con él, pero hoy me ha mirado de manera diferente. Siempre he pensado que bromea cuando me tira la caña, aunque hoy lo ha hecho de una manera sublime, con lujuria en sus ojos. Era sincero y he de decir que me ha halagado, a pesar de ello soy consciente de las reglas y no pienso romperlas.

Una vez que hemos cenado y llegamos al club me abren una ficha y me hacen ponerme un antifaz, es sexi, parece de novela erótica, como esas portadas que me ruborizan en las bibliotecas. El pelo lo llevo suelto y me he puesto un vestido ceñido que me hace una figura muy parecida a la de Lara, jamás pensé que mi cuerpo fuera este, con unas curvas tan marcadas, un buen conjunto de encaje, y sí, lo admito, el tanga no es tan molesto. Eso sí, los tacones son una auténtica tortura.

Al entrar en la sala me sientan en una mesa, con un cartelito donde aparece ese nombre que me han asignado y me explican que irán pasando hombres por ella y que cuando escuchemos un sonido agudo de platillo tendrá que cambiar de mesa dejando el sitio libre para otra persona. Lara me ha dicho que le gusta asistir a estas citas, ya que si la noche le va bien moja seguro, es algo excitante y morbosa, aun así, es mi amiga y la quiero. Yo ni me lo podría imaginar, sexo en la primera cita, no, ni de coña, como ya te he dicho, soy virgen y ni en mi más oscuro pensamiento cabe esa idea, al menos no en este momento.

Suena una campana y las citas comienzan, todo es muy rápido, hasta que en un momento dado de la noche un chico trajeado se sienta en mi mesa. Algo en él atrae mi atención y es su desgana por estar allí, lo veo algo agobiado por lo que decido romper el hielo.

—¿A ti también te ha arrastrado algún amigo a venir? —Su cabeza se tensa y sus ojos se fijan en los míos.

—No, lo cierto es que vengo a menudo, pero siempre me encuentro a personas insustanciales, aunque tú… pareces distinta.

—Bueno, digamos que no soy muy asidua a todo esto. Podríamos decir que soy virgen en muchos aspectos. —Pasea su vista por mi cuerpo o al menos lo que se ve desde su posición sentada.

—¿Y a qué te dedicas, Fénix? —dice leyendo el cartelito con mi nombre.

—Pues la verdad es que trabajo en una panadería, comencé a trabajar allí mientras me sacaba un máster en Dirección de Empresas, y supongo que cuando lo terminé no tuve suerte con la búsqueda de un empleo mejor. Soy de Gerona. Y tú, ¿a qué te dedicas? —Leo el nombre de su chapita y me gusta: Zeus.

—Yo trabajo como delegado en una empresa comercial aquí, en Benidorm. ¿Qué edad tienes?

—¿Importa?

—Claro, me gusta saber que no eres una niña, hay muchas chicas que mienten para tener una experiencia diferente, ya me entiendes.

¿Por dónde va la cosa? ¿Me estoy perdiendo algo? Yo no me voy a acostar con él ni de coña.

—Zeus, yo no soy una cualquiera, controlo mi vida y no voy por ahí acostándome con el primero que se cruza en mi camino o, en este caso, que se sienta en mi mesa, te diré mi edad por cortesía, aunque considero que no es importante. Tengo veintiséis años y no sé qué es lo que crees que quiero, aunque te aclararé una cosa, yo no tengo experiencias ni normales ni diferentes, así que creo que no soy tu chica. —Salvada por la campana, en ese momento suena ese dong y tiene que cambiar de mesa.

No obstante, algo pasa que hace que levante al chico que se acababa de sentar, provocando su incomodidad con la situación y se sienta de nuevo. Intenta decirme algo, y no le dejo, me levanto en ese momento y salgo de allí como alma que lleva el diablo. ¿Qué me pasa? Mi interior intenta gritar y en mi ser se está despertando algo que jamás había experimentado, es una sensación extraña. De repente, noto que alguien sale detrás de mí, es la directora de sala.

—Fénix, ¿verdad? —me pregunta.

—Esther, solo Esther.

—¿Estás bien? Lara es amiga mía, bueno, Artemisa, y me ha dicho que no has salido mucho. Si te ha incomodado algo o alguien, dímelo, y veré qué puedo hacer. Te aseguro que esto está muy bien, sé que hay gente que quizá pueda resultar desagradable, sin embargo, otras personas son muy interesantes y si quieres siempre puedes seguir conociendolos fuera. De hecho, Zeus me ha pedido que te dé su teléfono.

—¿En serio? Te seré sincera, yo nunca he estado con nadie, y ese chico me ha desestabilizado, cuando esté con alguien quiero que sea especial. Llámame antigua, pero no estoy acostumbrada a todo esto y me ha superado un poco su actitud.

—Te entiendo, ha sido el primer día que vienes, tranquila, no pasa nada. Oye, Lara me ha dicho que estás buscando trabajo, tengo un amigo que trabaja como comercial en una empresa multinacional que se dedica a la venta de productos electrónicos, sé que buscan a una administrativa, si quieres puedo darte la dirección.

—Claro, sería genial. Dile a Lara que me marcho a casa, no quiero fastidiarle la noche.

—¿Estás segura? —Lo pienso por un instante.

—Sí, llevamos todo el día sin parar y estoy muy cansada, gracias por todo.

Cojo el teléfono que me ofrece, el de Zeus, no me preguntes por qué, quizá sea por inercia, lo hago y lo guardo en mi monedero. Llego a casa pronto, e Iván se extraña. Me hace un hueco en el sofá, y yo me siento a su lado, me observa y supongo que debe de leer la tristeza que desprenden mis ojos porque me interroga hasta la saciedad para averiguar qué me pasa y por qué he decidido volver tan pronto.

—He conocido a un chico, parece que se ha interesado por mí, y yo me he sentido rara. No sé qué me pasa, hace muchísimo tiempo que no salgo con nadie y nunca he profundizado en una relación.

—¿Qué? —me dice asombrado—. ¿Me estás diciendo en serio que tú, Esther García, no has tenido novio nunca?

—No, con dieciséis años salía con el mejor amigo de mi hermano, mi vida era muy diferente a la que he tenido después. Una noche no pude salir debido a que estaba enferma, y ellos fueron a la playa de botellón. —Mis ojos se empañan de lágrimas, todavía me duelen los recuerdos—. Por lo visto bebieron mucho y se pusieron a hacer el tonto entre las rocas de una cala. Mi hermano se cayó y se golpeó la cabeza con tan mala suerte que murió. —Iván me mira sin saber qué decir, triste, nunca le había contado lo que le pasó a Joel e imagino que le sorprende y su mente está atando cabos acerca de mi actitud para depende de qué cosas.

»Culpé a Marc y lo dejamos. Con el tiempo, se disculpó, yo acepté sus disculpas, aun así, no podía estar con él, me recordaba tanto a mi hermano… Después, mis padres me tuvieron como en una burbuja, temían perderme a mí también. No fue algo agradable y me volví una especie de monja de clausura, no hablaba con nadie, no tenía amigos, hasta que llegué aquí. Necesitaba liberarme de mi familia y de este dolor que lleva conmigo diez años.

—Lo siento mucho, Esther, pero la vida continúa por muchas cosas malas que nos pasen, ¿has pensado en cambiar de trabajo? Aunque la panadería pague las facturas, creo que has estudiado para ser algo más.

—Sí, mañana voy a ir a una empresa que me ha recomendado una amiga de Lara, a ver si tengo suerte,  voy a descansar.

Me levanto y le doy un suave beso en la mejilla, él me mira de nuevo con una sonrisa pícara y me suelta sin pensar:

—Las reglas a veces se pueden romper, ¿no?

—Ni en tus mejores sueños, amigo.

Me marcho con una amplia sonrisa, hacía mucho que no me sentía deseada y esta noche ya me han piropeado varias veces.
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Se avecinan cambios



ESTHER



Me levanto decidida a conseguir ese trabajo, me ducho, seco mi pelo y lo aliso. Me planto un traje chaqueta formal, para dar una buena impresión, unos buenos tacones (sí, aunque parecen incómodos, me gusta cómo quedan), cojo mi bolso y un currículum y, después de tomarme un café y de que Iván se haga el gracioso de nuevo volviendo a tirarme la caña, me voy a la dirección que me dio Sonia, la directora de sala del club de anoche.

He llegado en un tiempo récord. La empresa está situada en un polígono industrial que está a unos quince minutos andando, está muy cerca de casa, lo que sería genial si finalmente me contratan. Cuando llego al lugar donde se encuentra me quedo impresionada con el edificio, a pesar de ser una nave industrial, está muy bien. Tiene una entrada acristalada con un gran mostrador y una recepcionista que a la par de guapa también es muy simpática. No ha tardado nada en atenderme y al ir a dejarle el currículum me comenta que están actualmente haciendo una selección de personal para la vacante que le he comentado y que esperara un momento, que haría una llamada por si podían entrevistarme. Si lo quiero hacer aposta, no lo consigo.

—Esther, ¿verdad? —me pregunta la recepcionista con una sonrisa de oreja a oreja.

—Sí, esa soy yo —le contesto con la misma sonrisa. No sé qué tiene esta chica, pero creo que podríamos ser unas excelentes compañeras.

—He hablado con la directora de Recursos Humanos y me ha dicho que, ya que estás aquí, te hará la entrevista. Ella trabaja en la central que está en Madrid y solo se desplaza para hacer las selecciones. —Estupendo—. Tienes que esperar en aquella sala del fondo —me explica señalando una puerta—. No sé el rato que tendrás que esperar, las entrevistas van con cita concertada y hay unas cuantas chicas, ten paciencia y no te preocupes, que bajarán a buscarte.

—Gracias.

—No hay de qué. Por cierto, me llamo Astrid, espero que tengas mucha suerte.

Me voy con la impresión de que eso se lo dirá a todas, es su trabajo, aunque algo dentro de mí me dice que he conectado con esa chica de una manera especial. ¿Sabes esa sensación que a veces tienes al conocer a alguien y crees que entre tú y esa persona habrá un vínculo especial? Pues con Astrid me ha pasado algo así, quizá se deba a que solo tengo dos amigos. En todo el tiempo que llevo en Benidorm no me he relacionado con nadie más, solo con Iván y con Lara. No pienses mal, no soy antisocial ni nada de eso, es solo que no salgo demasiado. Primero dediqué todo mi tiempo a estudiar sin parar hasta que conseguí sacarme el máster y después supongo que no he querido salir demasiado hasta que Lara ha insistido, y yo he despertado de mi estado de melancolía absoluta.

Llego a la sala que me ha indicado Astrid y cuando abro la puerta toda esa sensación de euforia que me acompañaba cae en picado, por lo menos hay unas veinte chicas esperando. Contando con que cada entrevista dura una media de unos quince minutos creo que me darán las uvas. Tampoco es que me importe mucho, hoy es mi día libre en la panadería, y la verdad es que prefiero sacrificarlo para intentar optar por este puesto o al menos que me conozcan por si en un futuro necesitan a alguien, aunque sea para llevarles el café. Quizás es hora de contarte que mi jefa es una auténtica zorra, de esas que creen que en lugar de empleados tienen esclavos, pero, claro, no puedo dejar ese trabajo sin tener otro, ya que las facturas no se van a pagar solas. Ella dice que tengo que estar agradecida de estar allí, que, si no, no tendría nada. No creo que tenga razón, aun así, sigo madrugando cada día para abrir la panadería a su hora con todo preparado y doy lo mejor de mí.

Cuando entro en la sala saludo educadamente a todas las personas que hay en ella y noto cómo muchas chicas me observan de manera extraña. ¿Tengo monos en la cara? No, no lo creo, más bien será que son competitivas y que piensan que al haber tantas personas para una vacante tendrán que sacar las uñas para conseguir el puesto. Pues menos mal que no se presentan a unas oposiciones, en ese caso lo iban a llevar claro. Yo para esto tengo mucha paciencia, no soy de esas personas que desprestigian a nadie, no me gusta el critiqueo, prefiero optar por un puesto de trabajo por mis cualidades, al fin y al cabo, es lo que demostraré día a día.

Una tras otra van saliendo acompañadas de una chica que las llama por su nombre. Las entrevistas son muy rápidas, supongo que la directora de Recursos Humanos tiene una agenda muy apretada. Un pensamiento inunda mi cabeza y es ese enmascarado, Zeus, hasta el momento no había pensado mucho en él, lo que hace una cuando está esperando. Me resultó un chico interesante, algo chulo, pero interesado en mí, y esa actitud me ha llamado la atención tanto como para conocerlo, aunque prefiero mantenerme detrás de ese antifaz. Quizá le diga a Lara de repetir esta noche, quiero comprobar si ese chico vuelve a sentarse en mi mesa. Además, necesito comenzar a salir, necesito olvidar de una vez el dolor que llevo arrastrando desde hace diez años. Sé que mi hermano hubiera querido que disfrutara al máximo de la vida y no le habrá gustado que me comporte como lo he estado haciendo todos estos años, ya sea por mí o por mis padres. Ahora que estoy sola y soy la dueña de mis decisiones tengo que cambiar, y ese chico tiene un algo especial que hace que quiera saber más de él.

Salgo de mis pensamientos cuando escucho mi nombre, dirijo mi mirada hacia la chica que lo ha pronunciado, ya que solo quedo yo en la sala, el tiempo se me ha pasado volando pensando en ese enmascarado. Me levanto y la acompaño, juntas subimos a la planta de arriba. La oficina no es muy grande, solo tiene dos plantas, esta también es muy luminosa y toda acristalada. Cuento en ella cuatro puertas, entro en la tercera, y tras ella me espera una mujer de unos cuarenta años, morena y muy arreglada. Sus labios son rojos como las fresas, se parecen a los de mi madre, y su actitud es muy profesional.

—Buenos días, Esther, ¿verdad? Perdona por hacerte esperar tanto, comprenderás que al no tener cita no podía antenderte antes y ya que has venido quería aprovechar para poder entrevistarte. Astrid me ha traído tu currículum y he de decir que es impresionante. Por cierto, mi nombre es Dolores, soy la directora de Recursos Humanos de la empresa.

—Encantada, no se preocupe por la espera, le agradezco mucho la oportunidad.

—Veo que tienes muchos estudios, Empresariales, Administración y Finanzas, Contabilidad y Auditoría y acabas de cursar hace poco un máster en Dirección de Empresas, vaya, no debes de tener mucho tiempo libre.

—Lo cierto es que a los dieciséis años sufrí una enorme pérdida y quizá me escondí en los estudios para no tener que pensar. Siempre se me han dado bien los números.

—Trabajas en una panadería, ¿no? Eso es muy distinto a lo que has estudiado.

—Lo sé, es lo primero que encontré hace unos meses cuando terminé el máster y me ayuda a pagar el alquiler. Por eso estoy aquí, me han comentado que buscan a una administrativa. No me importa lo que tenga que hacer, aprendo rápido.

—No me cabe la menor duda. Verás, el puesto que tengo vacante es para jefa de Administración. —Miro a Dolores, calmada, y ella continúa de manera muy profesional—. En Electronic Design nos dedicamos a la venta de productos electrónicos, al estilo teletienda, pero diferente. Hay un equipo de telemarketing, que son los que nos dan a conocer a todo el mundo. Ellos introducen a los comerciales en los domicilios o negocios que se muestran interesados en nuestra empresa, los cuales hacen una visita para explicarles a estos clientes los diferentes productos y sus funciones e intentan venderlos. —Escucho lo que me dice con atención intentando retener en mi memoria todo lo que me explica. No conocía la empresa y creo que tienen un método de trabajo interesante.

»El Departamento de Administración lleva todo lo que son pedidos, postventa, rutas comerciales, recobro y toda la atención al cliente. Tus funciones serán supervisar las rutas comerciales, facturar las ventas, tramitar las pólizas de los clientes y controlar los stocks de los almacenes. No te asustes, durante un mes estarías con un formador.

¿Me está ofreciendo un puesto de jefa?

—Pensaba que el puesto era para administrativa, me ha dejado sin palabras. —Estoy alucinada.

—Esther, no me voy a andar por las ramas, las chicas que han pasado por este despacho esta mañana no están a la altura, y eso que han pasado muchas. No encuentro el perfil que busco, ni personal ni curricularmente, tú pareces ser una persona humilde y muy capaz. Sé que al principio te puede costar, pero creo que este puesto está hecho para ti. Si lo quieres, es tuyo, piénsalo. No hace falta que me digas que sí en este momento, te llamo mañana y me contestas.

Estoy como en un sueño, Dolores y yo hemos estado hablando durante un rato más, me ha explicado las condiciones económicas, que están muy muy bien. Me ha enseñado todas las instalaciones, y lo que he visto me ha gustado. En este lugar se respira muy buen ambiente de trabajo y mucho compañerismo.

Antes de marcharme, Dolores me ha recordado que me llamará mañana para que le diga si acepto el puesto.

Cuando salgo por la puerta me despido de Astrid y me vuelve a sonreír sincera. Me gusta esta chica, no es la típica que sonríe por quedar bien, no, ella lo hace de verdad.

En cuanto entro por la puerta de casa tengo a mis amigos desesperados por saber cómo me ha ido, ya que he tardado en volver mucho rato. Les explico todo, y alucinan tanto como lo estoy yo.

—Vas a coger el trabajo, ¿no? —me pregunta Lara con una sonrisa enorme.

—No sé… —Tengo mis dudas, todo parece tan perfecto que seguro que algún inconveniente tiene que haber, no me puede haber tocado la lotería sin más.

—¿Qué es lo que no sabes, boba? —me increpa Iván mirándome mal—. Es un trabajo de puta madre, con un sueldo todavía más de puta madre. El horario es genial, tendrías los fines de semana libres… Yo no me lo pensaría.

—¿Tú? Si tú trabajas desde casa, vas a tu oficina cuando quieres y nadie te controla, eres tu propio jefe y no tienes que mandarle a nadie. Yo sí tendré que hacerlo, a gente que no conozco de nada, ¿y si me cogen manía? —les digo a ambos con cara de preocupación.

—¿Cómo van a hacer eso? Esther, cuando te conozcan, te querrán. No te preocupes, eres una tía genial, solo te hace falta quitarte esa faja opresora que llevas encima y liberarte, ser más divertida, más loca. Aunque eso lo dejas mejor para fuera del trabajo, en el trabajo tienes que ser seria y profesional. Es un gran puesto, no puedes decir que no por miedo. —Lara pone ojitos del gato de Shrek, no tiene remedio.

—Bueno, en ese caso, esta noche salimos de nuevo para celebrarlo. —Mi amiga comienza a aplaudir como una loca.

—¿En serio? No tenéis remedio, yo os esperaré aquí, tengo que terminar unas ilustraciones que me han pedido para unos cómics, si no, me apuntaría, que con lo guapa que estás seguro que más de uno se te arrima y hay mucho mamón suelto.

—Ya, es verdad que tienes una cita con tu verdadero amor, pues nada, quédate aquí.

Lara se burla de Iván constantemente debido a que su única pasión son los cómics, las ilustraciones, los muñequitos de superhéroes, las historias fantásticas y las series de ficción, pero cada uno tiene sus gustos, ¿qué le vamos a hacer? En mi opinión desperdicia muchas horas de su vida, se pierde muchas cosas, es muy guapo y podría estar con cualquier chica.

—No te pases, yo no te digo nada porque tú bailes medio desnuda en discotecas. Además, ¿quién no dice que mi verdadero amor duerma en la habitación de al lado?

Me mira nuevamente con picardía, no tiene remedio. Y lo de Lara lo dice porque es bailarina y le gusta, no hay nada horrible en ese trabajo, ¿no? Yo no lo haría, ponerme semidesnuda a bailar delante de todo el mundo es algo que no me va, aunque gana mucho dinero y trabaja muy pocas noches, de ahí que conozca a Sonia y esos lugares.

Nos preparamos para ir otra vez al club, me ha dicho que no conoce a Zeus, es asiduo, sin embargo, nunca se han intercambiado los teléfonos, es bastante selecto a la hora de darlo, en cambio, a mí sí me lo ha dado. De momento no se lo digo a Lara, no quiero que me presione para llamarlo, prefiero conocerle en persona si él quiere y ese es mi propósito para esta noche.

De nuevo estamos en esa sala con todas esas chicas, las mesas y toda la demás parafernalia. Lara me ha comprado mi propio antifaz, es muy bonito, es como los que llevaban en la antigüedad en los carnavales de Venecia. Tiene un sombreado negro, con purpurina, alrededor de los ojos. Me recuerda un poco al estilo de las calaveras mejicanas, con unos adornos dorados y en la parte que sube hacia la cabeza lleva unas flores con brillantes incrustados. Los pétalos son de color negro y la parte central es naranja.

—Esto es para ti, disfrútalo. —Me abraza y sonríe. ¿Qué te puedo decir?, es mi mejor amiga.

Me siento y la veo cuatro mesas por debajo de la mía, al rato se escucha ese dong y las citas comienzan. Uno por uno van pasando los chicos por mi mesa; aburrido, pelmazo, baboso, cansino, creído, fanfarrón…, y así unos cuantos. Cuando creo que ya no vendrá, veo esa máscara sentarse en mi mesa, me recuerda a la de El fantasma de la opera.

—No me has llamado. —¿De verdad tenía la esperanza de que lo hiciera? Qué poco me conoce.

—Primero se saluda —le digo clavando mis ojos marrones en los suyos color aceituna.

—Hola, es cierto. ¿Dónde están mis modales? Ah, sí, estarán junto a tu teléfono. —Pero bueno, qué descarado.

—Lo siento, yo no soy de esas. No doy mi teléfono así, sin más, pero te propongo algo: si quieres conocerme de verdad lo haremos aquí, si te parece bien. Verás, estoy, por decirlo de alguna manera, renaciendo y necesito ir despacio. Todo esto es nuevo para mí.

—Nunca me había encontrado con nadie como tú. —Sonríe con picardía y diría que algo extrañado por lo que le he contado—. Te encuentro muy interesante, por lo que aceptaré tu petición, espero que eso no se lo digas a todos.

—No, claro que no, ¿por quién me has tomado?

Me hace un repaso de arriba abajo, lo piensa antes y al final responde antes de que suene la dichosa campana:

—Está bien, no obsante, vamos a establecer unas reglas. Prohibido dar nuestros teléfonos a otras personas. Cuando vengamos haremos nuestras rondas, ya que la sala funciona así, pero no interactuaremos con los demás, ¿de acuerdo?

¿Me está pidiendo exclusividad? Eso es nuevo para mí, como todo, creo que para él también lo es y, al fin y al cabo, casi lo he pedido yo primero. Su arrogancia me llama mucho la atención, por lo que aceptaré a esa petición.

—No sé por qué, y creo que no debería, pero me fío de ti, de acuerdo.

Veo cómo se levanta y cambia de mesa, aunque reticente, como la noche anterior, siento que ahora mismo todo ha cambiado. Esta vez no aparta al siguiente chico, se comporta y a partir de ese momento vuelve a no importarme ninguno más de los que pasan por mi mesa.
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Esta mañana me he despertado con una sonrisa tonta en la cara que no sé a qué se debe. Ah, sí, a ese enmascarado que me tiene intrigada y a que por fin voy a tener un trabajo decente, en el que seré la jefa y no tendré a nadie por detrás abusando de su poder y haciéndome su esclava constante. Mi actual jefa me utiliza de chica para todo, después me deja sola todo el día en la panadería, que eso me da igual porque así no tengo que aguantarla, lo que me fastidia de verdad es que, cuando llega para lo que sea, me tiene de chica de los recados y siempre tengo que hacerlo todo; además, es antipática, sarcástica y muy mala persona.

Mi teléfono suena y es Dolores, tal y como quedamos, me ha llamado para que le dé mi respuesta.

—Buenas tardes, Esther, ¿has pensado ya en mi propuesta?

—Sí, Dolores, y estaré encantada de formar parte de Electronic Design.

—Perfecto, me alegro muchísimo. Déjame que hable con el formador y el próximo lunes te esperará a las nueve en la recepción. Si te parece bien, claro. No sé si será tiempo suficiente para que avises en tu trabajo. —¿Está de coña? Con lo asquerosa que es mi jefa empiezo cuando me diga, aunque no le pueda dar los quince días. Que le jodan como lleva jodiendome a mí todos estos meses.

—Claro, no hay problema, no te preocupes.

—Perfecto, Astrid te lo presentará. Yo, por desgracia, tengo que estar en Madrid, tengo que preparar varias cosas para otras oficinas. Si necesitas cualquier cosa este es mi teléfono personal. Ah, por cierto, Javier te presentará a Christian, el delegado de la oficina, espero que os llevéis bien, ya que tendréis que trabajar codo con codo.

—Seguro que sí, pues el lunes estaré allí a las nueve. Gracias por todo.

—Gracias a ti.

Finalizo la llamada y me quedo pensando en toda esta semana; en mi cambio de armario, en mis salidas, en Zeus, en ese trabajo que me aguarda y en ese jefe que tendré, solo espero llevarme bien con él y que no sea como mi jefa. Aunque tampoco tengo que preocuparme en exceso, realmente no será mi jefe, más bien seremos compañeros con cargos diferentes, pero tampoco quiero ir de lista, ya me entiendes.
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Un nuevo trabajo



ESTHER



Es lunes por la mañana y me levanto con los nervios a flor de piel, abro mi armario y elijo mi atuendo. Es difícil, pues Lara tiró muchas cosas que me darían una apariencia seria, por lo que me decanto por una camisa lencera, una falda lápiz negra y una americana. Por supuesto, me calzo unos tacones de diez centímetros y cojo mi bolso de mano. Me miro en el espejo antes de salir por la puerta y doy un aprobado a mi look. Me voy sin hacer nada de ruido, ya que tanto Iván como Lara están durmiendo. Qué suerte tienen algunos de no tener que madrugar, aunque para mí es un lujo levantarme a las siete y media, en la panadería me levantaba a las cuatro.

No te lo he dicho, cuando le dije a mi jefa que dejaba la panadería casi le da un patatús, creo que en mi vida no había sido tan feliz jamás.

Cuando llego a la oficina, me encuentro a Astrid esperándome, al entrar me abraza dando saltitos, y yo le sonrío.

—Esther, me alegro muchísimo de que te hayan cogido. Sabía que tenías algo especial, se me da muy bien calar a las personas. Llegas pronto, Javier no ha llegado aún, ¿quieres un café?

—Sí, claro.

Qué energía tiene esta chica, lo que yo decía, vamos a ser unas compañeras geniales.

Estoy de espaldas a la puerta observando el cuadro que hay en la pared con todas las fotos de los productos que vende la empresa, cuando una voz masculina me sorprende.

—Buenos días, ¿puedo ayudarla? —Sus ojos me miran con mucha intensidad cuando me doy la vuelta y pongo los míos sobre ellos.

—¿Javier? —pregunto un poco cortada.

—No, me temo que no. Soy Christian, el delegado de esta oficina.

Lo miro embobada. Nadie me había dicho que era… ¿guapo? De repente, veo a Astrid venir corriendo.

—Hola, Christian, buenos días. Ella es Esther, la nueva jefa de Administración.

—Ah, pues bienvenida. ¿Ese café es para mí? Gracias, Astrid, qué detalle. —Y se lo quita de la mano mientras se va al que imagino que será su despacho, que está en la planta de arriba, y me deja allí sin saber qué decir.

—Lo siento, se ha llevado tu café.

—Ya lo he notado, no te preocupes. ¿Es siempre así de prepotente? —Me tapo la boca enseguida, ¿lo he dicho en voz alta? Astrid comienza a reírse.

—Sí, siempre es así, pero es majo, ya lo verás.

—Eso espero. —Le sonrío un poco avergonzada.

Cuando llega Javier, nos presentan, y congeniamos al instante. Lo primero que me explica es que el personal entra a las nueve y media, por eso está todo tan vacío. Subimos al que será mi despacho, en él hay cuatro mesas, una de ella es, sin lugar a dudas, más grande que el resto, la señala y me indica que esa es la mía, obvio. Me explica que en la primera mesa se sienta la secretaria, que se llama Mónica; en la segunda, la gestora de recobro, que se llama Beatriz, y en la otra mesa que queda a mi derecha está la chica que lleva toda la atención al cliente, que se llama Eva.

Cuando entran a trabajar me las presenta y me lleva a la sala comercial, donde sigo conociendo al resto de la plantilla, incluido a Christian, y luego me lleva a la sala de teleoperadores, después de presentarme a todo el mundo nos vamos a desayunar.

En el desayuno me explica todos los entresijos de la empresa, cuántas oficinas hay por toda España, las que tienen fuera del país, las ventas mensuales que hacen, los objetivos que piden… Me satura un poco con tanta información, en mi mente privilegiada logro retenerla y memorizarla, puede serme muy útil. Después subimos y comienza a explicarme cómo funcionan todos los programas que utilizan, algunos ya los conocía, por lo que no me cuesta habituarme a ellos. Me comenta todo lo que haré en mi día a día, que no es poca cosa.

A primera hora de la mañana, debo comprobar mi correo, contestar lo urgente e ir gestionando el resto a medida que avance el día. Después tengo que liquidar a los repartidores y pasarle a la secretaria los contratos de venta para que emita las facturas. Yo deberé tramitar todas las pólizas de pago después, le prepararé el dinero de la caja a la secretaria para que vaya al banco a ingresarlo. Revisaré todas las incidencias que hayan surgido en un listado de control que llevamos junto con la central, revisaré el stock de almacén e imprimiré las estadísticas de ventas, que tendré que llevar al despacho de Christian, junto con las ventas diarias, y dejarlas en su mesa.

Una vez por semana me reuniré con él para comentar estrategias de marketing, mejoras de producto, de ventas y demás. Él y yo llevamos juntos la oficina; él, toda la parte comercial, y yo el resto, por lo que no es mi jefe, esto me lo deja claro Javier, aunque sí es cierto que manda más que yo, lo importante es que él no puede tomar decisiones sobre mí. Me alegro porque a primera vista no me ha caído demasiado bien.

Cuando acaba la jornada de la mañana nos vamos a comer a un restaurante bastante chulo, me gusta todo lo que he visto, he trabajado relajada, nadie me ha tratado mal en ningún momento y las chicas son geniales. Mónica tiene treinta años, dos hijos y vive enamorada de su marido, tanto que dudo que exista un amor más grande. Bea tiene veinticinco años, es divertida y un poco cabezota, pero es buena chica, y Eva me recuerda mucho a Lara; es divertida y risueña, tiene veintisiete años y le encanta la fiesta, dice que no quiere novios ni en sueños, aunque si encuentra a un supermillonario que se parezca a Jason Statham quizá le daría una oportunidad, me parto con ella.

Javier es divertido, hace que trabajar a su lado sea muy cómodo, a diferencia de Christian, que no me ha causado la mejor de las impresiones, aun así, algo de él me tiene intrigada, su voz, no sé, me suena de algo y no logro saber de qué.

La tarde pasa rápido y cuando me voy a marchar entra el susodicho en la oficina.

—¿Todo bien? —Me repasa de arriba abajo de nuevo.

—Sí, todo genial —le contesto seria.

No quiero que piense que voy a ser una más de las que babean por el suelo que pisa, como muchas chicas de la oficina, en un solo día ya me he dado cuenta de cómo lo miran, que, a ver, no está nada mal, sin embargo, es de esos chicos que están buenísimos, pero cuando abren la boca la cagan, ya me entiendes.

—Me alegro, me ha comentado Javier que eres muy hábil en tu trabajo, eso me tranquiliza, la anterior jefa de Administración era… un poco inestable.

—Soy bastante perfeccionista e intento hacer bien mi trabajo, eso es todo. Entiendo que todos remamos para el mismo lugar, somos un equipo.

—Sí, tienes razón. Bueno, te dejo, que tengo que marcharme. Nos vemos mañana.

—Hasta mañana.

Este tío me descoloca totalmente, es guapo, lleva una barba incipiente de días que le sienta bastante bien, es delgado, tiene buen cuerpo. El pelo lo lleva un poco largo de arriba, de manera que le cae por los ojos, tiene una figura sexi, pero, como ya he dicho, la caga con sus comentarios.

Cuando llego a casa, Lara está viendo una peli tumbada en el sofá. Me extraño al verla sola.

—¿Dónde está Iván? —pregunto curiosa.

—En su rincón favorito o en su batcueva, como lo quieras llamar. Dice que tiene que entregar las ilustraciones en dos días y que no saldrá hasta que termine, que está creando una obra maestra.

—Entonces no lo molestaré.

—¿Cómo te ha ido el trabajo?

—Bien, muy bien, la gente es muy maja, aunque el delegado, no sé…, tiene algo que me intriga, es un poco prepotente.

—Cariño, los jefes siempre lo son, tú deberías serlo también para que no se te suban a la chepa.

—¿Qué dices? Yo siempre he dicho que si algún día era jefa trataría a la gente como me gusta que me traten a mí y eso pienso hacer. No hay que tratar mal a nadie solo por ser el jefe. —Comienza a reírse.

—Yo no he dicho que los trates mal, eso lo has dicho tú solita. Por cierto, ¿salimos esta noche? ¿Has quedado con tu príncipe?

—Anda, mi príncipe, dice. —Es cierto que le conté lo que hablamos, aun así, no somos pareja.

Llevamos conociéndonos un tiempo, desde el segundo día que nos vimos, y decidimos darnos una oportunidad en estas citas extrañas, no hemos faltado ni un solo día. He descubierto en él una faceta dulce y cariñosa que me gusta bastante. Los primeros días, a pesar de mostrarse algo chulo, fue dejándome ver un carácter diferente. Es como si me necesitara y cuando llega a mi mesa su cuerpo se destensa, no puedo decir que su cara cambie, lleva una máscara y no le veo, pero podría apostar a que así es y seguro que no pierdo. Se nota que le gusta estar conmigo, y a mí con él, algo que en el fondo me aterra, y Lara lo sabe.

—Hombre, si queréis exclusividad. Oye, Sonia organiza una fiesta de máscaras para este fin de semana, creo que es una oportunidad para conoceros mejor, puedes invitarlo. Por norma general van las parejas que se han dado el teléfono y han quedado fuera, él te lo dio, por lo que no tendría problema. Puedes proponérselo, a ver qué te dice.

—Pues estaría bien, así podríamos conocernos mejor. No solo tener una conversación de quince minutos.

—¿Quieres un consejo? No desveles mucho de ti, no hasta que estés segura de que estás enamorada, para divertirte no hace falta que le cuentes tu vida.

—Tienes razón, es un buen consejo.

—Pues no se hable más. ¡Venga! A arreglarnos y nos vamos.

Dicho y hecho, la noche ha pasado rápido, como en cada encuentro he esperado paciente a que «mi príncipe», como dice Lara, apareciera frente a mí, y lo ha hecho.

—Vaya, hoy estás radiante.

—Gracias, tú tampoco estás mal. Me gusta el tejano que llevas, te queda muy bien, y esa camiseta… Se nota que te cuidas.

—Me gusta cuidarme para estar bien. ¿A ti no? —me pregunta.

—Claro, salta a la vista que te gusta. Oye, me han invitado a una fiesta de máscaras que organiza la responsable de la sala, es este sábado por la noche, para parejas que se han conocido fuera. Sé que tú y yo no nos vemos fuera, pero, al ser un baile de máscaras, he pensado que podríamos ir.

No puedo ver su cara, creo que sonríe, sus manos me transmiten ese sentimiento, una plácida felicidad.

—Me encantaría, poder estar contigo más de quince minutos al día es lo que más deseo en este momento.

¿Cómo? ¿He oído bien? La sangre no me llega al cerebro, se ha quedado congelada en ese preciso instante, quiere estar conmigo.

¡No! ¡Maldito timbre! Suena de nuevo alejando de mí a ese hombre que no sé qué es lo que tiene, hacía años que no me sentía así; atractiva, deseable… Mi relación con Marc no fue gran cosa, no llegamos a culminar nunca, hicimos cosas, no creas que nos limitamos solo a cogernos de la mano en el cine, pero no fueron demasiadas.

Después de una noche hablando con más de quince chicos diferentes, llego a la conclusión de que todos me parecen la mar de aburridos menos el chico misterioso que se esconde detrás de esa máscara tan característica, ese que hace que mi corazón lata más fuerte desde el momento en el que toma asiento en esa silla delante de mí y solo puedo desear que sea sábado por la noche, aunque para eso faltan muchas noches aún.

Cuando Lara y yo llegamos a casa, no vemos a Iván por ninguna parte. Quizá sí que tiene una vida más allá de los cómics, aunque también puede ser que siga trabajando en su habitación, por si acaso, decido no molestar. Nosotras nos despedimos y nos vamos a dormir, yo mañana tengo que madrugar, el trabajo y Javier me esperan.

Cuando llego a la oficina todos me reciben con sonrisas. ¡Cómo me gusta!, podría acostumbrarme a esto muy rápido. Javier me explica todo el mecanismo de las liquidaciones, y llega Paco, uno de nuestros repartidores. Tenemos cinco; Paco, Luis, Fernando, Carlos y Bruno. Todos tienen entre treinta y cuarenta años, son simpáticos, nada del otro mundo, gente normal y corriente, aunque Luis destaca entre ellos, cuando entra en la oficina no puede evitar las miradas de las chicas, eso me hace mucha gracia, las tiene loquitas. Es el más joven de todos y el más guapo también, tiene unos veintiocho años, es rubio, ojos azules y corpulento, con un cuerpo bastante definido; no puedo decir que sea feo el muchacho.

Poco a poco, los voy conociendo y conforme avanzan los días de la semana ya me he hecho con todo el equipo; comerciales, teleoperadoras, almaceneros y un poco también con Christian. No es que trabajemos juntos continuamente, solo un rato al día y solo hablamos de lo imprescindible, comentamos resultados de las estadísticas y planes de acción para mejorar las ventas. Mejor dicho, lo comenta todo con Javier, yo me limito a observar todo el rato, como en un segundo plano.

—Bueno, preciosa, ¿qué te ha parecido tu primera semana? Dolores ha puesto mucha confianza en ti y creo que ha acertado de pleno —me dice Javier mientras salimos del despacho de Christian.

—La verdad es que me ha sorprendido lo rápido que lo he cogido todo, esperaba que me costará más, los números siempre me han apasionado. Lo que no sé es cuándo esa confianza la tendrá Christian, por el momento casi ni me mira.

—Bueno, te explicaré algo. —Lo escuchó atenta, se ha puesto muy serio—. La antigua persona que ocupaba tu cargo era muy exigente, pensaba que por tener ese cargo tenía que tratar a la gente como súbditos y con Christian se encaró muchas veces, no sé qué pasó entre ellos, la despidió de manera repentina. Sé tú misma, y él cederá, eres una chica estupenda, tienes un lado muy tierno. Eres todo lo opuesto a Tamara, creo que cuando se dé cuenta de eso cambiará de actitud con respecto a ti.

—Eso espero…

Me imagino que trabajar con alguien así debe de quemar demasiado, por lo que comienzo a entender esa actitud tan desagradable, pero yo no soy esa chica, no me conoce de nada como para estar de morros conmigo o ignorarme, que es lo que suele hacer, y cuando no lo hace está en plan gallito, que no sé qué es peor, por lo que realmente espero que cuando lleve más tiempo trabajando conmigo cambie de actitud, este trabajo me gusta y estar a malas con él me dificultaría demasiado las cosas.

—De momento, la próxima semana ya estaréis solos en las reuniones.

—Vaya, me dejarás sola ante el peligro… —digo con cara de pena.

—Tranquila, que no muerde, de eso estoy seguro.

Cuando salgo del trabajo está Astrid esperándome, como ya dije, nos hemos hecho muy buenas amigas y nos vamos al bar de al lado a hablar de nuestras cosas.

—¿Qué te parece la gente? Veo que todos se llevan contigo genial, y no me extraña, les hacía falta una persona como tú. —Parece muy sincera, y yo se lo agradezco con una enorme sonrisa.

—La gente es estupenda, todos me han acogido superbien. Bueno, todos no, pero no me importa. —Pone los ojos en blanco y me sonríe.

—Si lo dices por Christian, dale tiempo. Mira, Tamara, que es la chica que estaba antes que tú, era una bruja, trataba fatal a todos y cuando digo a todos también lo incluyo a él, aunque él debía de ser masoca, no sé qué tenía esa chica para que él babeara por sus huesos. Hay quien dice que se lo montaban en su oficina, yo no sé si será cierto o serán rumores, ya sabes que la gente habla sin saber. Ella tenía pareja y se casó hace dos semanas, creo que ese fue el motivo del despido, supongo que Christian se cansó de que le mintiera, aunque es muy misterioso, cualquier cosa pudo ser, y no es de extrañar, todos nos quejábamos de ella.

—Vaya, pues qué mala persona me parece esa chica.

—Ya la conocerás, tiene que venir a recoger su finiquito, aunque lo hará cuando vuelva de su luna de miel. Tiene dinero, por lo que no le urge demasiado.

—Con lo que me has contado de ella, tengo unas ganas locas de conocerla —digo irónicamente.

La tarde pasa entre cotilleos, risas, cervezas y miradas con algunos chicos del bar, pero yo solo puedo pensar en Zeus, me ha trastocado la vida de una manera insospechable.
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Esta noche no puedo salir, es el cumpleaños de Eva y me ha invitado a su fiesta, sí, una de mis compañeras me ha invitado a una fiesta y no quería parecer descortés. Durante toda la cena solo pienso en Zeus, en si estará molesto por no habernos visto hoy, aunque así mañana tendrá más ganas de estar conmigo. Durante toda la semana solo hemos hablado de las ganas que teníamos de vernos e incluso ha insinuado lo que le gustaría hacerme y la verdad es que solo de escucharle ya me pone cardiaca. En estas citas que tenemos no podemos tocarnos, solo un leve roce en las manos y creo que sus caricias deben de ser una delicia.

La noche pasa sin complicaciones, ha sido divertido poder compartir ese tiempo con mis compañeras, conocernos un poco mejor sin el ambiente de estar trabajando. Cuando llego a casa me encuentro a Lara esperándome en el sofá.

—No te vas a creer lo que ha pasado esta noche. Tu enmascarado ha llegado, ha hecho una barrida con la mirada por la sala como un halcón buscando a su presa, no te ha visto, le ha preguntado a Sonia si no estabas inscrita esa noche, le ha dicho que no y se ha ido. Tía, he alucinado, lleva mucho tiempo asistiendo y jamás le he visto irse así, lo tienes coladito por tus huesos.

—Venga ya, no será para tanto. —Me quedo pensando en lo que me ha dicho.

—Te voy a decir lo que sé de él, antes se iba con una chica distinta cada noche, al parecer, solo quería desfogarse, ya me entiendes, como si algo le inquietara en su vida y tuviera esa necesidad, pero ahora es totalmente diferente. Dice Sonia que desde que le dio su número de teléfono para ti no se lo ha dado a nadie más.

—Tenemos un pacto, ya lo sabes. —Aunque me sorprende saber que lo respeta incondicionalmente—. Le dije que no quería verle fuera, que quería guardar las apariencias. No estoy preparada para dejar a nadie entrar en mi vida, quiero conocerle y esa máscara me llama la atención, me gusta saber quién es la persona que hay bajo ella y no quiero que me juzgue. Prefiero gustarle por mí misma que por mi aspecto.

—Sabes que le gustarías de todos modos, ¿verdad? No es por nada y sabes que no soy lesbiana, pero estás muy buena, créetelo de una vez. Aunque, por otra parte, es un buen comienzo, tiene su morbo, ¿has pensado en qué haréis mañana? —Sí, la verdad es que morbo tiene un rato.

—Sí, de eso quería hablar, necesito tu ayuda, quiero estar sexi, sin llegar a parecer un zorrón que busca sexo, ya sabes que yo nunca… —Lara me pone la mano en los labios.

—No digas más. Si él es el idoneo para ti deberías pensarlo, sé que la primera vez tiene que ser especial, yo creo que, más que la persona, es todo; la situación, el que estés cómoda y quizá, si él te gusta por cómo es, mañana sea tu noche. —Solo de pensarlo me pongo a temblar como un flan, quiero estar con Zeus, que me acaricie, acariciarle yo, besarle…

—No estoy segura de que pueda hacerlo, quiero estar con él, y también me aterra que salga mal, ya sabes que no he estado con nadie y temo defraudarle. —Pone los ojos en blanco y se ríe.

—Cielo, mi primera vez fue una mierda, un desastre en toda regla. Mi primer novio, Alex, y yo llevábamos saliendo cerca de un año y decidimos hacerlo, creímos que era nuestro momento. Queríamos experimentar y éramos jóvenes e inexpertos, por eso fue una catástrofe. Él me hacía daño, yo no sabía cómo ponerme, y creo que ninguno sintió lo que uno espera sentir, pero la persona era especial para mí y por ello no me importó que esa primera vez fuera un asco. —Lo pienso y sonrío, creo que entiendo lo que me quiere decir—. Es por eso que si crees que Zeus es especial tienes que arriesgarte, además, estoy segura de que él conseguirá que esa primera vez sea maravillosa, puesto que tiene experiencia, y eso es un gran punto a tu favor.

Esa misma noche tengo sueños de lo más húmedos que puedas imaginar, solo pensar que faltan horas para cumplir la única fantasía que últimamente ronda mi cabeza es tan placentero que ni siquiera tengo palabras para definirlo.

Después de pasarme el día esquivando a Iván con sus insinuaciones todo el rato, ha llegado el momento de prepararme, y Lara entra en mi cuarto para ofrecerme su ayuda.

—Esto te sentará genial. —Saca del cajón de la ropa interior un conjunto negro de encaje, con un tanga minúsculo y un sujetador que me hace un pecho increíble, me miro al espejo y le doy un excelente—. Y a ver…, ¡este vestido!

Lo cojo y resulta tener mucho escote, ajustado y con una falda que llega casi a la rodilla, tiene unos tirantes muy finos y un bonito dibujo en un lateral, es muy sexi, me sienta de fábula. Le doy un millón de gracias a Lara por ser mi amiga y ayudarme en esta búsqueda de felicidad.
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Cuando llegamos a la fiesta, me encuentro a Zeus esperándome en las escaleras que hay en la entrada de la casa donde se celebra. Es impresionante, de estilo griego, en la puerta hay unas columnas muy grandes que dan paso a un porche, en el que hay un hombre corpulento disfrazado de gladiador, el cual lleva un registro de los asistentes y comprueba que estás anotado en la lista. Debe de ser una fiesta muy privada, me sorprendo, nunca he estado en un lugar igual. Zeus, al verme, baja por las escaleras casi corriendo, me hace gracia su actitud, es como un quinceañero.

—Hola, preciosa. Estás radiante, este vestido te sienta genial.

Le dedico la mejor de mis sonrisas y me agarra de la cintura con posesividad. «Tranquilo, no voy a escaparme», mis pensamientos se revelan, y yo sonrío de nuevo.

—Gracias, tú también estás muy guapo con ese traje…

Lleva un traje Armani que le sienta como un guante. Por un momento pienso que ese porte lo he visto en otro sitio, pero, claro, no es de extrañar, trabajando en una empresa donde todos van así vestidos.

—Te eché de menos ayer, ¿qué te pasó? —pregunta con necesidad.

—Ah, lo siento, me invitaron a un cumpleaños y no podía faltar, queda muy feo declinar una invitación.

—Lo entiendo, pero me podrías haber avisado, te recuerdo que tienes mi teléfono. Por cierto, podrías darme el tuyo, así si yo un día no puedo ir… —Le corto.

—Tranquilo, vaquero. No pienso darte el teléfono, me gusta más así y, ahora, ¿qué tal si entramos en la fiesta?

Puedo notar la decepción en sus ojos.

Camina con su mano puesta casi sobre mi trasero, al final de mi espalda, justo en ese punto exacto donde acaba una cosa y comienza la otra, no se extralimita en lo más mínimo. Al acceder al interior de la casa me sorprendo con todo lo que veo, la entrada es muy amplia y en ella observo unas grandes escaleras con una alfombra roja. A los lados de esta hay dos grandes esculturas de bronce de dos dioses; el de la izquierda es un hombre, tan solo viste una pequeña túnica que deja ver todo su pecho, está perfectamente esculpido, y la de la derecha es una mujer, también lleva una túnica, su figura se ve muy bien definida y de una manera muy sexi, ambos llevan unas coronas y parecen tener alguna especie de instrumentos en las manos. Me quedo maravillada ante tanta belleza. Los techos de la casa son como los de un palacio, abovedados, con imágenes grabadas, toda una obra de arte. Me recuerdan a los del Vaticano.

Pasamos una velada fantástica, bailamos, reímos, nos miramos, llega un momento en el que incluso necesito desaparecer, lo reconozco, me he agobiado un poco, siento un pánico profundo por sentir lo que no quería, no estaba preparada y después de todo esto creo que me he enamorado y mi cuerpo se pone en alerta. ¿Y si soy un juego para él? ¿Y si le entrego mi virtud y después pasa de mí?

Estoy en la terraza observando las vistas a un jardín de ensueño, inmersa en mis pensamientos, cuando de repente acaricia mi espalda y pierdo la razón.

—Te estaba buscando, no puedes desaparecer así, sin más, estaba preocupado.

En ese momento hago la pregunta del millón, esa que martillea mi cabeza y no me deja disfrutar de esta magnifica noche.

—¿Qué soy para ti, Zeus?

Parece descolocado ante mis palabras.

—¿Cómo? No entiendo qué quieres decir.

—Quiero saber si solo soy una absurda historia más o si de verdad sientes algo por mí.

—Nena, llevo una semana deseando que llegara el día de hoy, con otras puedo acostarme cualquier día y te dije que quería exclusividad. ¿Crees que lo pedí porque sí? Nunca he conocido a ninguna chica como tú y he de decirte que para mí eres especial. —Parece sincero, es el momento de que yo lo sea también.

—Yo nunca he estado con nadie. Bueno, al menos no hasta el final. Mi vida ha sido algo complicada.

—¿En serio? Pues en ese caso me gustaría hacerte sentir una primera vez perfecta. —Me coge de la mano y me lleva con él.

Vamos a una de las habitaciones de la casa, no me había dado cuenta, es como una casa temática, aunque más orientada al sexo. Madre mía, ¿dónde me he metido? O, más bien, ¿dónde me ha traído Lara? Aunque, siendo sincera, ya no me importa, estoy con el chico que despierta todo lo que hay en mi interior y el que me ha prometido una primera vez especial. Después de esto, ya no me importa nada. Eso sí, antes de entrar pongo mis reglas.

—No quiero que nos quitemos las máscaras.

Se sorprende, sé que no entiende nada.

—¿Por qué?

—Ya sabes lo que opino de vernos, esto que tenemos es especial y prefiero mantener el anonimato. Tómatelo como un juego, me cuesta mucho entregarme a alguien, y así estaré más cómoda.

Lo piensa por un momento y accede a mi petición no sin antes poner la suya.

—Acepto tu condición, pero tendrás que dejar que suba un poco mi máscara, quiero besarte, con ella no puedo.

Sopeso lo que me dice y, para ser sincera, quiero saber a qué saben sus besos.

—Está bien, solo para besarme.

Entramos en la habitación y no veo más allá de sus manos, que me agarran de una manera muy suave y poco a poco van recorriendo mi piel, hacen que me estremezca de verdad. Hacía mil años que no me sentía así, nerviosa, llena de deseo, de pasión, con el corazón acelerado. Creo que mis latidos se escuchan desde la habitación de al lado y yo también puedo escuchar los gemidos de la chica que está allí. Por otra parte, también podría ser que las paredes fueran de papel, no me importa, eso pone un punto picante a la situación, le da un morbo especial y me hace desinhibirme.

Zeus me sujeta por la cintura y pasea sus manos por mi espalda, que está descubierta, es una sensación tan cálida y tan placentera… Yo sujetó la americana de su traje con fuerza y frunzo mis labios, ahogando un pequeño gemido de placer. Él me ayuda a quitársela, la desciendo con cuidado, quiero guardar este recuerdo en mi mente para toda la vida. Clavo mis ojos en los suyos, de una manera lujuriosa, como esperando su permiso para desabrochar su camisa. Él accede a mis anhelos y comienza a hacerlo por mí, sigo de una manera muy delicada, quiero que él sienta el mismo deseo y las mismas ganas que yo siento. Sube su máscara un poco, solo lo justo para dejar sus labios libres y los admiro, carnosos, muy deseables. Desciende lentamente por mi oreja y va dando besos dulces alrededor de ella y por mi cuello, puedo percibir cómo me deshago bajo esos dulces y matadores besos. Mis gemidos van incrementándose y mi deseo también, deslizo su camisa despacio, al igual que hice con su americana, y él acaricia mis tirantes dejándolos que se bajen a ambos lados para tener mejor acceso a mis hombros, donde continúa con esos besos tan arrolladores.

Echo mi cabeza para atrás, no puedo, me encanta. Aprecio cómo mi entrepierna responde, cómo esos jugos empapan mi interior y mi exterior. Quiero que me toque, que juegue conmigo y que me haga sentirme llena y saciada de él.

Entonces soy yo la que le besa, primero su cuello, como ha hecho él, con besos suaves, lentos, dulces… Paseo mi lengua por su oreja y le escucho gemir, eso me pone más todavía, noto sus roncos jadeos y me deshago ante él. Voy bajando por su pecho y me arrodillo, estamos frente a la cama, una cama con cuatro postes, es como la de una princesa, pero sin esa tela tan ridícula, dejo de pensar en princesas, no me gustan los cuentos de hadas desde hace mucho.

Noto cómo Zeus me coge de la mano y me lleva hacia la cama, estoy muy excitada, tanto que le dejaría tomarme aquí y ahora. Él lo hace todo de manera suave y tierna, me baja el vestido dejándome en ropa interior ante él, me observa como queriendo grabar a fuego la imagen de mi cuerpo semidesnudo, sus ojos son como llamas en mi cuerpo, arden bajo mi piel.

Me tumba con suavidad y acaricia cada rincón de mi ser y de mi alma. Dios, qué placer. Acerca sus labios a los míos fundiéndonos en un beso tierno, muy tierno y apasionado. Hacía mucho que nadie me besaba de esta forma, por no decir que nunca lo habían hecho así, tiene tanto cuidado que parece que esté pensando que en cualquier momento puedo romperme, yo sé que no lo haré. Quiero quitarle la máscara, quiero mirarle a los ojos, aunque no puedo.

No es que sea un fetiche para mí, no te negaré que me causa cierto morbo, es solo que tengo miedo de que si le quito la máscara se convierta en una persona real, a ver, que sé que es real, sin embargo, si me lo cruzara por la calle mañana no pasaría nada, no sé quién es, y así no me puede hacer daño.

Continuamos besándonos y acariciándonos, y se quita el pantalón. Ahora puedo ver en todo su esplendor esa erección. ¡Madre mía, eso debería ser pecado! Me baja el minúsculo tanga y me observa, tuerce su sonrisa, y yo me quedo extasiada cuando advierto su lengua en esa zona, me encanta. Cada vez que lame, y aparta mis labios para tener un mejor acceso a ese punto del placer que toda mujer tiene, siento que me deshago y quiero mucho más. Le suplico con la mirada y baja su bóxer, para colocarse un preservativo y penetrarme.

Primero lo hace con sumo cuidado, está sobre mí y, al poner su glande en la entrada de mi vagina, por un momento duda, me mira cautivado por lo que ve, por el placer que reflejan mis ojos.

—¿Estás segura de esto, princesa? —Lo miro, complacida, me está pidiendo permiso, sabe cuánto significa este momento para mí.

—Sí, lo necesito, no quiero que pares, por favor —lo digo de verdad, es una necesidad básica en este preciso instante.

Se introduce en mí con cuidado, suave, dulce, se mueve muy despacio, y yo elevo mi pelvis un poco, al principio me duele, es un dolor placentero. Muy despacio va acelerando sus acometidas, conforme nota que yo estoy bien, que estoy cómoda.

Voy dejándome llevar por todo lo que siento, es una suerte que mi primera vez sea así, con alguien experimentado, como me dijo Lara, imagínate la que podríamos liar si él no supiera nada. Mientras me penetra, me acaricia y me besa, y yo a él, se ha convertido como en una droga para mí. Paulatinamente, incrementamos la intensidad de las acometidas, me encuentro en el cielo. Cada gesto, cada gemido, me eleva a lugares que jamás había imaginado y de pronto noto un placer que nunca había experimentado, un cosquilleo recorre todo mi cuerpo desde los pies hasta mi abdomen y no sé qué es, me encanta. No puedo parar de gemir, y él lo hace conmigo.

—Así, nena, córrete para mí.

Eso es lo que hago, y él me mira sin perderse ni un solo gesto de mi cara.

—Ha sido fantástico, estaría así toda la noche —murmuro, y él me sonríe.

—Y yo, es raro, hacía mucho que no me sentía tan bien con nadie.

—No lo puedo creer, si tú debes de ser un donjuán, no sé qué has visto en mí.

—Algún día te lo contaré, pero ese día no será hoy. Hoy quiero disfrutar de ti. Oye, Fénix, me gustaría conocerte de verdad, sin máscaras. —Por un momento temo que me quite el antifaz o que él se quite la máscara, en cambio, no lo hace.

—Lo sé, pero de momento no estoy preparada. —¿De verdad no lo estoy? Si me acabo de acostar con él. No, no lo estoy—. Discúlpame, es que siento que si nos vemos como somos en realidad esto que tenemos terminará y no quiero. Prefiero que nos conozcamos bien primero.

—Ya, te entiendo, a mí me han hecho mucho daño en mi vida amorosa, a pesar de ello, no he tirado la toalla todavía. Aunque, si es lo que quieres, te lo concederé solo durante un tiempo, porque quince minutos al día es muy poco para mí.

—Podemos comenzar conociéndonos mejor hoy que tenemos más tiempo, ¿tienes hermanos? —Me tendría que haber callado o haber preguntado otra cosa, con esto le doy pie a que él pregunte lo mismo, y a mí la respuesta me dolerá.

—Sí y no, es difícil responder. —Su cara ha cambiado—. Tengo una hermana, Leire, es una loca, tiene veintitrés años y nos llevamos muy bien, y luego está Andrés, del que prefiero no hablar en exceso, es mi hermano, aunque para mí está muerto, me traicionó de la peor de las maneras.

¿Cómo puede pensar así? No sabe lo que dice.

—Quizá te hiciera daño, sin embargo, lo tienes ahí. Yo tenía un hermano, éramos mellizos, se llamaba Joel, lo era todo para mí, nos llevábamos genial. Murió en un accidente cuando teníamos dieciséis años. —Noto cómo se apena por mí, ni siquiera me ha preguntado y me sorprende habérselo contado.

—Princesa, entiendo lo que me dices, aun así, perdonarle es muy difícil, me arrebató lo que más quería y eso no se lo puedo perdonar. ¿Bajamos a por una copa?

Miro mi reloj y veo la hora, ¡es supertarde!

—Una copa y me marcho, no puedo quedarme más, si no mañana me levantaré tardísimo y tengo que hacer unas cosas; además, le prometí a mi compañero de piso que iría con él a un evento en el que participa, es ilustrador y se presenta a un concurso bastante importante, no puedo fallarle.

—No sabía que vivieras con un chico, pensaba que vivías con Artemisa.

—Sí, las dos vivimos con él. De hecho, ellos ya vivían juntos antes. No te preocupes por eso, en casa hay una sola regla y es que no nos podemos liar entre nosotros.

—Me  dejas más tranquilo, me gusta esa norma.

Sé que está sonriendo, puedo notarlo, debe de tener una sonrisa preciosa que nunca puedo ver con la máscara. Se la coloco bien y después de vestirnos bajamos a por una copa.

Al bajar busco a Lara, no la encuentro, le mando un mensaje al rato para decirle que me voy. Zeus se empeña en acompañarme, no le dejo, es arriesgado, no quiero que sepa dónde vivo. Debo de parecerte tonta, solo pienso que por esta noche ya me he arriesgado lo suficiente, por lo que decido coger un taxi.

A la mañana siguiente me levanto sin muchas ganas, me duele todo el cuerpo, no sé si es por la sesión de sexo, no lo creo, todo fue muy suave, más bien será por lo tarde que me acosté. Después de una copa, vino otra, y hablamos de muchas cosas, desde nuestro color favorito a mi casi relación con Marc y de sus amoríos desastrosos, los cuales me sorprendieron mucho.

Al salir al comedor, Iván se ríe y no puede evitar hacer su comentario de maruja acabada.

—¿Qué? ¿Ya te has estrenado?

Mi mirada habla por sí sola y grita la palabra capullo, sin embargo, Lara no está… y necesito hablarlo con alguien.

—Pues sí, pero mira que eres cotilla.

—Joder, qué mala suerte tengo. Yo que tenía la esperanza de que te estrenaras conmigo.

—Sabes que ni en tus mejores sueños eso iba a ocurrir. Oye, Iván… —Comienzo a ponerme nerviosa.

—Suelta por esa boca lo que te preocupa, preciosa, que yo no te voy a juzgar.

—Lo sé, verás, es que he conocido a Zeus en un speed dating un tanto especial.

—¿Zeus? Joder, tía, si tiene nombre de perro. —Le echo una mirada asesina.

—Es un pseudónimo, yo soy Fénix.

—Ah, como en los cómics, ¡mola! Sois como superhéroes que os escondéis bajo una identidad falsa. ¡Qué guay! —Al menos ya le ha puesto interés al asunto.

—Más o menos, vamos enmascarados. No flipes, que es solo por el morbo que da en esas citas. Lo que ocurre es que yo no he querido que nos viéramos y anoche, en la fiesta, cuando subimos a la habitación a ya sabes qué, no le dejé que se quitara la máscara ni luego que me acompañara a casa, aunque me moría de ganas de que lo hiciera.

—Tienes miedo, te conozco, ese chico te gusta, ¿no?

—Sí, creo que me he enamorado. No sé qué hacer, porque si él no siente lo mismo por mí…

—Hombre, si no lo pruebas, no lo sabes. Yo de ti intentaría conocerle de verdad, sé que te va a dar igual cómo sea si le quieres, pero el aspecto influye mucho también.

—Bueno, quizá mañana hable con él.

—Por cierto, ¿sigues queriendo venir conmigo al evento de hoy?

—Claro, no me lo perdería por nada del mundo.

Después de hablar con Iván, y tener que pensar en miles de cosas, decido llamar a mis padres, hace días que no hablamos.

Charlamos durante alrededor de media hora, se alegran por mi nuevo trabajo, de que me haya integrado tan bien con los compañeros y, sobre todo, se alegran de que sea una de las jefas. Me cuentan que mi prima está embarazada, me alegro tanto por ella, llevaba mucho intentando tener un bebé, nos llevamos tres años, más que mi prima es como una amiga más, nos hemos criado juntas, y he sufrido con ella durante muchos años, porque su mayor ilusión era ser madre y para ella era muy frustrante no quedarse embarazada. Después vuelven con lo de siempre, me preguntan si no he conocido a nadie especial y en esta ocasión les miento, no quiero que se ilusionen sin necesidad. Nos despedimos con la promesa de hablar en una semana y me voy a preparar las cosas para ir al evento con Iván.
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Se descubrió el pastel



ESTHER



Ayer lo pasé muy bien, los amigos de Iván, a pesar de ser tan frikis como él, son muy buena gente, algo raritos, pero buena gente. No ganó el concurso, aunque sí que quedó segundo. Estaba tan contento como si hubiera ganado, según él, quedar segundo ya era un sueño. Me estuvo explicando que se presentó por presentarse y que el boceto que hizo lo dibujó muy rápido y casi sin pensar. Le hacía ilusión participar y en ningún momento pensó en ganar, por lo que este premio lo ha recibido muy gustoso, y yo, como amiga, me alegro mucho por él.

Tengo que admitir que Iván es un chico genial, sé que con él puedo hablar de lo que sea, me escucha, me aconseja… Sí, vale que a veces me tira la caña, aunque no creo que lo haga en serio, él sabe que tenemos unas reglas que son irrompibles, y yo creo que no podría sentir por él nada más que amistad, por lo que mejor no profundizar en esos sentimientos porque, aunque las reglas a veces estén para romperlas, con él no podría.

En un momento determinado del evento me pareció ver a Christian por allí, no lo hacía un interesado por la ilustración. Iba solo o al menos eso me pareció. Nadie lo diría, si lo vierais lo entenderíais, está muy bueno, sin embargo entiendo que nadie lo aguante, tiene un carácter de mil demonios.

 

[image: ]

Hoy hemos tenido nuestra primera reunión en la que Javier ha quedado en un segundo plano, me ha gustado ver cómo le decía que se tenía que dirigir a mí y crear conmigo un plan de marketing. Su cara era todo un poema, eso sí, digna de admirar.

Ya me he hecho a todo el mundo y he de decir que con todos estoy genial. Y con Christian, a pesar de que es un poco prepotente y en ocasiones repelente, hoy le he notado distinto, como más feliz quizá, y al ir pasando las horas también me atrevería a decir que un poco desesperado.

Después de acabar la jornada, antes de irme a casa, entro en su despacho como cada día para dejarle las estadísticas de ventas actualizadas. Miro todo a mi alrededor, ahora que no está estoy tranquila sin su mirada inquisidora puesta sobre mí. Me doy cuenta de que tiene una foto en su mesa, está con una chica que por la pinta podría ser su hermana o su novia. Para mi gusto un poco joven para lo segundo, pero, bueno, en el amor no hay edad. Astrid me dijo que su último ligue conocido había sido Tamara, la que trabajaba en mi puesto, y que esta tiene veintiocho años, así que ella no es, esta chica es más joven. Dejo la estadística en su sitio y me voy, lo que menos necesito es que venga a la oficina y me pille fisgoneando en sus cosas.

Me voy a tomar un café con Lara y me cuenta que ha conocido a un chico que la vuelve loca, esto me lo ha contado todos los días desde que nos conocemos, siempre es uno distinto, claro. Me gustaría que en algún momento sentara la cabeza un poco, pero creo que eso no va a pasar, es un alma libre, le gusta bailar semidesnuda y dice que eso con pareja no lo podría hacer. Tiene razón, dudo que un chico permitiera que a su novia la miraran veinte depravados. Creo que la gente que va a locales de ese tipo son desesperados. He de reconocer que hay buena música, y yo tengo cierta curiosidad por ver cómo baila, no obstante, dudo que a mí me pudiera gustar.

Le cuento lo mío con Zeus y se alegra, me da el mismo consejo que Iván, a veces podría jurar que son hermanos o algo, se parecen en muchas cosas, menos en lo friki; no veo yo a Lara haciendo un maratón de El señor de los anillos o leyendo cómics como una loca, ella es más de novela erótica y no de leerla, sino de protagonizarla.

Estamos tomando el segundo café, Lara necesita al menos cuatro para espabilarse, cuando suena mi teléfono y leo en la pantalla «Zeus». Sí, vale, no lo he llamado, solo me guardé su teléfono. ¿Cómo habrá conseguido el mío?

—¿Sí? —contesto, nerviosa.

—Hola, perdona que te moleste, es que no veo las ventas de hoy. —No he escuchado nada de su conversación, solo podía pensar en sus besos y en cómo tiene mi número de teléfono.

—¿Cómo tienes mi teléfono?

—¿Cómo? —contesta con voz altiva.

—¿Que cómo tienes mi teléfono? Recuerdo perfectamente que no te lo he dado, ¿ha sido Artemisa? —Se queda como pensativo y cuelga la llamada.

Miro la pantalla como una tonta y me doy cuenta de que tengo un mensaje de WhatsApp.

ZEUS: 



Esther, he visto que me has dejado la estadística, no veo las ventas de hoy, ¿puedes decirme cuántas han sido?



Leo el mensaje varias veces, esto no me puede estar pasando, a mí no. Corro de nuevo donde está Lara. Mi corazón está bombeando tan fuerte por lo que acabo de descubrir que parece que vaya a salirse de mi pecho, necesito preguntarle qué sabe de Zeus.

—Lara, ¿tú… sabes de qué trabaja Zeus?

—Sí, claro, es delegado de una empresa comercial. Me lo dijo una chica que se llama Perséfone que se quiso acostar con él.

—Mierda… Lo siento, esta noche no puedo ir contigo.

No puedo ni mirarle a la cara. ¿Cómo voy a poder hacerlo mañana? Siento cómo mi cuerpo se hunde poco a poco y mi corazón se resquebraja.

—¿Qué pasa? No entiendo nada, ¿y si Zeus me pregunta? Pensaba que te gustaba, incluso juraría que te has enamorado.

—Y yo, pero esto no podrá ser.

Le enseño mi móvil y veo cómo se tapa la boca con la mano ahogando su sorpresa.

—Nena, si el mundo fuera un pañuelo y los dos fuerais mocos, seguro que no coincidiríais en el mismo. ¿Qué vas a hacer?

—No lo sé y prefiero no pensarlo.

Lo cual me es imposible. No ceno, Iván me ve pasar como alma en pena, no me dice nada. Lara se ha ido a trabajar, y yo solo puedo llorar en mi cuarto. ¿Por qué me pasa esto a mí? Si parecía un tío genial, divertido, cariñoso, cuidadoso… Le he dado mi virtud, y resulta que es un gilipollas, engreído, arrogante y prepotente que, a juzgar por la foto de su despacho, podría tener pareja.

De repente, llaman a mi puerta y me sacan de mi mar de lágrimas particular.

—Preciosa, ¿estás bien? —Iván asoma la cabeza, asustado—. Te estoy escuchando llorar desde el comedor y creo que el vecino de abajo y el de arriba también te escuchan. —Lo ignoro muy apenada y me tapo la cabeza con la almohada.

—Lo siento, no, no lo estoy. Solo quiero desaparecer.

—Cielo, nadie merece que derrames tus lágrimas por él, tú vales mucho, no sé qué ha pasado, pero seguro que se arregla y, si no tiene arreglo, que le den, ¿me oyes? —Asiento lentamente e intento ser positiva.

—Sí, tranquilo, de una manera o de otra se arreglará. Tienes razón, nadie merece que llore tanto. Me voy a dormir y soñaré con una vida mejor.

Siempre puedo dejar el trabajo para no verlo más…, ¡ni de coña!, que este trabajo me gusta mucho. Joder, ¿qué voy a hacer?

—Sueña conmigo y ya está, preciosa, seguro que yo no te fallo.

Sonrío, es la primera sonrisa desde hace horas. Este Iván nunca cambiará.

Cierro los ojos e intento dormirme, soy incapaz, cuando suena el despertador tengo unas ojeras increíblemente enormes. No he dejado de pensar en lo que voy a hacer, mi trabajo me gusta demasiado como para dejarlo, así que tengo que aceptar que ese amor es imposible, que la persona que creía que era Zeus no existe, que solo ha sido una ilusión. Aun así, no entiendo cómo puede ser tan diferente, pues los sentimientos parecían reales, aunque mejor olvidarlo todo. ¿A quién quiero engañar? ¿Cómo voy a olvidarlo?, no puedo, aunque quiera; con él he tocado las estrellas, ha hecho que me sienta como no me he sentido en años, querida, deseada. Parece una tontería, desde que murió mi hermano me he sentido sola, he apartado de mí a todo el mundo, y Zeus ha conseguido que ese sentimiento de soledad desapareciera. Sé que hoy me espera uno de esos días difíciles, tengo que sobreponerme y disimular, la gente no puede saber nada, por su bien y por el mío.

Entro en la oficina como cada mañana, saludo a Astrid, que me tiene un café preparado, y espero que aparezca Christian para quitármelo, como hace muchas veces pensando que es para él. Yo creo que en el fondo sabe que es para mí y lo que le gusta es demostrar que está por encima, aunque solo sea un poco, pero no, hoy no está.

—Hoy Christian no vendrá, ha llamado, tiene una reunión en Madrid, me ha dicho que te encargues de todo. Se ha ido con Javier, dice que ya has aprendido suficiente y que puedes estar sola. Le hubiera gustado despedirse de ti, pero le esperaban para darle un nuevo destino. Hay más sedes donde lo necesitan. —Me quedo mirándola como una tonta procesando toda esa información.

—¿A Christian? —digo pensando en que ha sido tan inesperada su sorpresa al descubrir que yo soy Fénix que se ha ido de la oficina.

—No, tonta, a Javier. Christian solo ha ido a su reunión mensual, en ella hablan de ventas, de objetivos… Vamos, todo un rollo. A veces a última hora ya está por aquí, aunque por norma no viene en todo el día. Sabes, creo que confía en ti, sé que puede parecer autosuficiente y un poco estirado, eso es porque está un poco amargado. Creo que en el fondo es como un niño con un juguete roto.

—Ya, pues a mí no me gusta que pague sus frustraciones con el mundo, cada uno tiene sus propios problemas. —Vuelvo a pensar en el que más me preocupa ahora mismo y mis ojos se empañan, aunque finjo para que Astrid no lo vea.

—No todo el mundo sabe llevarlos por dentro, ten paciencia con él.

Asiento y me voy antes de que se dé cuenta de mi estado lamentable de hoy.

Dicho y hecho, me encargo de todo, hago una reunión con el equipo comercial, siempre la hace él y al no estar asumo esa tarea. Les suelto un rollo de motivación en el que les digo que hoy van a comerse el mundo, y se van todos contentos, con sus maletines, sus tablets y sus rutas. Hoy comeré con el equipo, necesito salir de estas paredes, estoy agobiada. A mediodía llamo a Toni y quedo con él en uno de los bares de la zona por donde están trabajando, está bastante cerca de la oficina.

Hablamos de lo bien que les ha ido la mañana y lo cierto es que les ha resultado muy fructifera, les pido que me den las ventas, así adelantamos el trabajo del día siguiente. Los felicito y les pido que por la tarde hagan el mismo trabajo, ya que, si venden durante la semana mucho, el sábado intentaré que tengan fiesta. Con ese mensaje se van todos pensando en los planes que harán para el fin de semana, solo es lunes, pero esa tiene que ser la actitud.

Cuando llego a la oficina saco las estadísticas y vuelvo a entrar en el despacho de Christian, aunque esta vez al acceder una profunda tristeza se apodera de mí. Sé que estoy en lo cierto, solo para confirmarlo, abro uno de sus cajones y ahí está, esa máscara que me enamora, y me derrumbo de nuevo.

En ese momento y casi sin esperarlo entra en el despacho como un vendaval una chica morena, me observa altiva, sin entender qué hago yo allí, no obstante, yo no me amilano ante nadie y me recompongo lo más rápido que puedo.

—¿Puedo ayudarte?

Me mira de arriba abajo, como si yo no fuera nadie, con aires de superioridad cuando por fin responde:

—No, busco a Christian, vengo a por unos papeles.

—Pues no está, está en Madrid, le dejaré una nota indicándole que has venido.

—No hace falta, pasaré mañana, así le sorprenderé.

Y tal y como ha llegado se va, eso sí, con una sonrisa de bruja perfecta dejándome a mí con cara de pasmarote. Pero ¿quién coño era esa? Se cree una diva y no es más que una humana más.

Astrid aparece en mi despacho algo agitada.

—¿Has visto a Tamara? —Ahora lo entiendo todo.

—Ah, ¿esa chica es Tamara? Pues se da unos aires…

—Sí, bueno, se cree más que nadie —lo dice molesta.

—Pues aquí ya no pinta nada para que se lo tenga así de creído. —Por un momento los celos me ciegan—. Lo que venía a buscar seguro que se lo podía dar yo. —Ahora la que está enfadada soy yo, vamos avanzando.

—Claro, de hecho, es su finiquito y está en tu bandeja de personal. Querrá volver a trastocar la vida de Christian, es de esas tías que cree que lo tiene comiendo de la palma de la mano, una arpía en toda regla.

Sí, es una zorra de cuidado, y lo digo en serio. Venía vestida con un minivestido, si es así como se le puede llamar a eso, más bien era un cinturón muy ancho que tapaba el pecho y poco más, y no creas que digo eso por celos, que no es el caso. «Porque no lo es, ¿verdad? —pienso por un momento y yo misma me contesto—: No, no lo es».

—Bueno, yo en eso no me meto.

No puedo evitar que mi interior albergue una furia incontrolable contra esa chica que se cree el ombligo del mundo.

—Pues ya te digo yo que creo que Christian ha conocido a alguien, lleva un tiempo diferente.

—No puedo juzgar, no lo conocía antes, pero si así es como mejor es…

Dejamos la conversación y se marcha, hoy cierro yo la oficina, intento dejar todo bien y para que no me tenga que llamar saco un informe de ventas actualizado y también se lo dejo en la mesa. Cuando voy a salir con todos, recuerdo que me he dejado unas incidencias por resolver, por lo que subo a llamar a los clientes y les digo que se vayan tranquilos, que prefiero salir un poco más tarde y dejarlo resuelto, por lo que me quedo sola en la oficina durante un rato. Pienso en lo bien que podría estar allí con Christian si él fuera más como Zeus, en las cosas que podríamos hacer en los rincones de las salas, en los besos que nos podríamos dar furtivamente, entonces caigo en la cuenta de lo que ello implica y no quiero ni pensarlo. Termino mi trabajo y me voy. Cuando bajo para conectar la alarma y poder salir de allí me encuentro de frente con la persona que humedece mis sábanas e irrumpe en mis sueños, solo puedo desear que me trague la tierra. Fija sus ojos en los míos como queriendo perderse en ellos y niega con la cabeza.

Me quedo inmóvil, no sé qué decir ni qué hacer, no entraba en mi mente liarme con mi compañero/jefe. Vale, no es mi jefe, pero aquí, en la oficina, es el jefe para muchos y, después de saber que ya estuvo liado con mi antecesora, no es que tenga más ganas de ser su nueva conquista o, como ya le advertí, una nueva historia que apuntar en su libreta, y dije que sería absurda, en su momento, porque sé que esto no terminará bien, y es una pena, pues, aunque no quiera admitirlo, estoy locamente enamorada de él; no de Christian, el jefe estúpido e insolente, no, de ese no estoy enamorada, sin embargo, de Zeus, el enmascarado romántico y divertido sí. ¿Cómo puede ser el mismo y a la vez tan diferente? Vuelve a mirarme, y yo no puedo. Bajo la cabeza e intento marcharme para que no me vea al borde del llanto, él es más rápido que yo y me detiene, en ese preciso instante me rompo sin más.

—Esto… Esther, deberíamos hablar, ¿no crees? —Me sorprende su tono, no es altivo ni petulante. Es el que me gusta; suave, amable y cariñoso.

—Christian…, yo… no puedo.

Noto cómo mis ojos se inundan en lágrimas . «No, ahora no, no delante de él».

Me acaricia el rostro con sumo cuidado llevándose con su pulgar una lágrima que ha descendido sin permiso, se acerca y me besa. Yo me dejo como una tonta, este hombre vence todas mis barreras, me enloquece con cada caricia, cada beso, es tan tierno. No entiendo cómo puede tener esas dos personalidades tan diferentes, debe de ser bipolar.

Necesito aire, lo aparto.

—Lo siento, Christian, no puedo. —Se sorprende.

—¿Qué es lo que no puedes? Esther, yo no esperaba que la chica con la que llevo meses viéndome fueras tú, aunque he de reconocer que algo en ti me llamaba la atención, a pesar de ello, mi corazón ya le pertenecía a otra persona, sin saber que esa persona eras tú. Nos conocemos, sabemos nuestras penas, nuestros males, contigo por fin soy feliz, y tú también lo eres, lo he visto en tus ojos cada noche durante quince minutos. ¿No quieres serlo durante más tiempo? De verdad que no te entiendo.

—Verte así es una realidad, y no quería, tenía miedo. Además, tienes unos cambios de humor que no me gustan. Me gusta Zeus. Christian no se le parece ni lo más mínimo —lo digo sin pensar y sé que le ha dolido—. Lo siento, en serio, tengo que irme, tengo que pensar y contigo delante no puedo.

Analiza mi gesto y se da por vencido, me conoce y sabe que soy terca, hoy no me hará cambiar de opinión, y sé lo que me ha dicho Iván, pero necesito procesarlo, necesito ver qué es lo que de verdad quiero. Me marcho sin mirar atrás porque de lo contrario no me iré.
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Borrón y cuenta nueva



CHRISTIAN



Me parece increíble y tan surrealista… ¿Por dónde empiezo? Ah, sí, por cuando llegué a mi despacho y buscaba el listado de ventas, maldito listado y maldita Esther.

Desde que llegó a esta oficina ha desbaratado todo mi mundo, nada más verla el primer día ya me puse nervioso, se parecía tanto a ella; Fénix, la chica que ha cautivado mi corazón. Fue verla en aquella sala rodeada de chicos y supe que no quería estar allí, miraba para todas partes, no estaba cómoda, como el resto de chicas que suelen acudir a esas citas, estaba nerviosa. Algo en ella me llamó la atención y quince minutos no eran suficientes, ni con mi chulería se amedrentaba, necesitaba darle mi teléfono. Ella es diferente a todas las chicas que he conocido, quería privacidad, digna de la princesa que es. Yo acepté, quería conocerla, la necesitaba, en ella vi algo que me transformó, necesitaba a una chica así en mi vida. Pues he de decir que mis anteriores relaciones han resultado ser un desastre.

Primero, Nagore, mi novia de toda la vida, después de estar diez años con ella la pillé engañándome en nuestra fiesta de compromiso con mi hermano Andrés, la muy zorra, de ahí que ambos estén muertos para mí. He de reconocer que ella caló muy hondo en mi corazón y su sombra todavía me atormenta, no sé por qué no puedo olvidarla. Después, Tamara, otra que tal baila, un quiero y no puedo, sexi a rabiar. Era la jefa de Administración de mi oficina, una chica despampanante, sabía ponerme cachondo en cualquier lugar y darle morbo a la cosa, una buscona en toda regla. Estaba prometida, así que se ha casado, y yo le he importado menos que nada. Ha jugado conmigo diciéndome que dejaría a su novio, solo que tenía que encontrar el momento, y yo, como un tonto, me lo creí. Ambas han tenido un gusto para el sexo algo diferente, pero Fénix me hacía olvidar a esas zorras. Es tan pura que no supe cuánto hasta aquella fiesta.

Intenté que aquella noche todo fuera especial y perfecto, y lo fue, en cambio, cuando he llamado a Esther, me ha preguntado cómo es que tenía su teléfono y ha nombrado a su amiga; algo en mi interior se ha roto. ¿Cómo es posible que la tuviera delante en todo momento y no me diera cuenta? Y ahora, después de estar todo el día pensando en ella y en lo que quiero, llego corriendo a la oficina para encontrarla y me deja plantado diciéndome que no puede.

Por una parte la entiendo, somos compañeros y sé lo que eso implica, sin embargo, nos conocíamos de antes, aunque no lo supiéramos. Sé que aquí me he comportado como un auténtico capullo, solo era una fachada para que no me hicieran daño de nuevo, con Tamara ya tuve bastante.

Tengo que tener paciencia con Esther y conquistarla como sea, me he enamorado de ella, y hoy me he dado cuenta de que nada tiene sentido si no está junto a mí; los días son más grises, las reuniones no son interesantes, las ventas ya no me importan y mi mundo entero ha dejado de girar.

Al conocerla, hace un par de meses, por una vez en la vida me hizo olvidar a Nagore y no puedo perder eso. Mi historia con ella es complicada porque después de que la pillara acostándose con mi hermano decidí poner tierra de por medio y me vine a vivir a Benidorm, busqué un trabajo, dejé las empresas de mi padre, cosa que le vino muy bien a mi hermano, e hice borrón y cuenta nueva. A pesar de su traición, la seguía queriendo y cada día que ha pasado en mi mente solo ha aparecido ella. Vale, sé que tuve un lío con Tamara, lo necesitaba para olvidarme de Nagore, era consciente de que tenía novio, luego, sin darme cuenta, me enganché a ella. Era como una droga para mí, la necesidad de tener sexo con ella me hacía olvidar lo dolorido que estaba mi corazón, aun así, estando con Tamara a veces pensaba en mi ex.

Cuando apareció Fénix algo en mí cambió, solo podía pensar en ella, Nagore por fin había pasado a la historia y me gustaba esa sensación, claro que en mi corazón todavía está, pero ha sido relegada a un rinconcito tan mínimo que ya no me importa.

Hoy es un nuevo día y eso quiere decir que es una nueva oportunidad de hablar con Esther, no voy a presionarla, quiero que sepa lo que siento y que no me importa esperar, creo que ella de verdad vale la pena. Luchar por alguien a quien quieres el tiempo que sea necesario tiene que valer la pena, ¿no?

Cuando llego a la oficina me encuentro a Astrid con el café que le quito a Esther cada día, sí, sé que es para ella, es solo que me gusta fastidiarla. Vale, llámame crío, lo acepto.

—Buenos días, Christian, ¿qué tal la reunión de ayer? —me dice con una sonrisa.

—Aburrida, demasiado aburrida… ¿Ese café es para Esther? —Me mira extrañada.

—Sí, siempre se lo quitas, cógelo si quieres, no importa, puedo prepararle otro.

—Pues hazlo, por favor, y súbelo a mi despacho. Tengo que hablar con ella en cuanto llegue. ¿Podrás decirle que suba?

—Claro, por cierto, ayer vino Tamara, me dijo que volvería hoy, quería verte.

Me tenso solo con imaginármela, yo no quiero verla a ella.

—Cuando venga dile que Esther se encarga de su documentación, al igual que hacía ella, por lo que será ella quien la atienda, no yo. No me apetece tener nada que ver con ella.

—Me pones en un compromiso, Christian, sabes que Tamara no acepta una negativa.

Es cierto, no es justo ni para Astrid ni para Esther, tendré que aguantarme, eso sí, no voy a dejar que se salga con la suya.

—Está bien, como he de estar aquí todo el día, la atenderemos juntos Esther y yo, dile eso a Esther, por favor.

—Sí, que suba en cuanto llegue, no me olvido.

Me giro y voy a mi despacho.

Lo cierto es que sé que lo hará, Astrid es una chica de lo más eficiente. Pongo música, siempre me relaja antes de empezar, de repente, suena un mensaje en mi teléfono y veo en la pantalla «Esther».

ESTHER: 



Lo siento, hoy llegaré un poco más tarde, no he dormido bien. Sé que no es excusa, pero necesito una hora.



Le contesto sin pensarlo.

CHRISTIAN: 



No hay problema, ven cuando estés bien, solo necesito que cuando llegues hablemos.



Contesta con un simple «OK», en ese momento entra Toni por la puerta muy contento.

—Macho, vaya fichaje es Esther, ayer puso a todos como motos y vendieron un montón. Vino a comer con nosotros y nos gustó esa actitud. Nada que ver con la zorra de Tamara, ¿de dónde ha salido?

—Pues la verdad es que la ha fichado la directora de Recursos Humanos de la central. Me alegra que os guste, es muy trabajadora, todo el mundo está contento con ella. —Me mira y se ríe.

—Pues a ver si a esta no te la tiras, casanova, que no queremos que la asustes.

«Vaya, demasiado tarde, amigo», pienso, obviamente no lo digo.

La mañana va pasando entre papeles, estadísticas, llamadas y mensajes. Cuando llaman a mi puerta, alzo la vista y ahí está ella, tan preciosa como siempre. Lleva puesto un vestido blanco con botones en el centro y un cinturón ancho, es ceñido y hace que sus curvas se marquen mucho más. Mi entrepierna responde en el acto, me fijo en su rostro y el brillo que la acompañaba estos días no está y eso es por mi culpa, no puedo evitar sentirme mal. ¿Dónde coño está su café?

—Perdona, Christian, acabo de llegar, si estás ocupado vengo luego.

Está triste, no puedo verla así.

—No, pasa y cierra la puerta, por favor. —Lo hace sin rechistar, agacha la cabeza y sé que no quiere mirarme para no llorar, no quiero romper con ella—. Esther, por favor, tenemos que arreglarlo, dime qué puedo hacer y lo haré. No quiero verte así.

—Lo siento, Christian, de verdad, es que cada vez que pienso en aquella fiesta, en lo que sentí y que eras tú el que estaba bajo esa máscara…

—Escucha, sé que he sido un imbécil, pero no podía permitirme el lujo de que te fijaras en mí, algo en ti me llamaba, y ya me han jodido mucho. Tú eres diferente, por eso al conocerte sin presiones he podido ser yo mismo. No me importa esperar, de verdad, solo necesito saber que estamos bien, que comenzamos de cero, necesito sentirte y necesito besarte, porque me he enamorado de ti.

Esther no esperaba escuchar estas palabras que han salido de mi boca, está sorprendida, una confesión como esta no se le hace a cualquiera.

—¿Y qué hacemos? Yo no quiero que la gente sepa nada, ya es difícil encajar y más con un jefe que se acuesta con todas las chicas que pasan por mi puesto. —Eso ha dolido—. No quiero ser una más, ya te lo dije. Yo no soy así.

—Lo sé. Esther, si quieres podemos ser amigos en la oficina y pareja fuera de ella, nadie tiene por qué saberlo. Eso implica que lo llevemos en secreto, tampoco podrás contárselo a Astrid.

—De momento, no estoy preparada, Christian. Me gustas mucho, pero, ahora que eres real, necesito saber lo que quiero. —No es la respuesta que esperaba, aunque la entiendo—. Podemos conocernos poco a poco, sin presiones, fuera del trabajo y ver qué pasa entre nosotros. Yo no quiero una relación que no sé si podré ocultar. —Tengo ganas de acariciarla. Un mechón de su pelo se ha soltado de la coleta que lleva y veo cómo se lo coloca detrás de la oreja, es tan sexi que no puedo dejar de pensar en la otra noche. Ella continúa con su discurso—: No te voy a mentir, he pasado una noche de perros, hacía años que no lloraba tanto por nadie y si lo he hecho es porque me importas, creo que me he enamorado, necesito de verdad saber lo que siento y no puedo descubrirlo si tenemos algo. No sería justo para ninguno que nos hiciéramos daño, bastante hemos sufrido.

—Tienes razón, y quiero que sepas que no pienso darme por vencido, quiero que me conozcas de verdad y te enamores de mí, no de Zeus, aunque ambos somos el mismo, necesito quitarme esa máscara y ofrecerte todo lo que sé que te puedo dar. —Me observa, sorprendida. Lo digo de verdad, es lo que siento y, ya que no se ha ido corriendo y está dispuesta a conocerme, creo que valorará mi sinceridad—. Tú me haces olvidar y sé que quiero estar contigo.

Rozo su mano suavemente, y ella no la aparta. Ambos damos un brinco y nos apartamos cuando llega Astrid con su café.

—Perdón por la tardanza, es que no quedaban cápsulas en la máquina y he tenido que salir a comprar más. 

Esther sonríe.

—No pasa nada, gracias por el café.

—Por cierto, Christian, tienes visita, es Tamara.

Esther me mira y sus ojos reflejan furia.

—Dile que se espere a que yo te llame, que estamos terminando de organizar unos temas muy importantes, te avisamos. —Me da las gracias y se retira, dejándonos solos—. Princesa, no tienes de qué preocuparte. En tu mesa está su finiquito, tráelo y se lo damos.

—Por favor, Christian, lo del tiempo es en serio. Si me llamas princesa me agobiaré.

—Lo sé, perdóname, es que no lo puedo evitar. Venga, anda, ve a buscar los papeles.

—¿Vamos a dárselos juntos?

—Sí, o ¿prefieres hacerlo sola? Estas cosas forman parte de tu trabajo, aunque en el caso de ella, al haberla despedido yo es injusto que te lo pida a ti. Quiero que te quedes, no quiero ocultarte cosas, quiero que confíes en mí.

—Vale, está bien. Solo déjame que te diga una cosa, no creo que le haga ninguna gracia. Quiere sorprenderte, me lo dejó muy claro ayer.

Mi cara se contrae, ¿a qué coño juega esta tía?

—¿Qué demonios te dijo? Perdona, es que esa zorra saca lo peor de mí, lo siento, es que me jodió mucho la vida, me hizo creer que dejaría a su pareja por mí, me buscaba a cada momento, y uno no es de piedra. Me enganché a ella, y luego me dejó tirado como a una colilla. Cuando se lo dije me montó un circo, se volvió loca chillando y todo el mundo se enteró de que me acostaba con ella. No éramos novios, pero supo tenerme donde ella quería, y yo fui un tonto por no ver que estaba jugando conmigo.

—No tienes que darme explicaciones —lo dice avergonzada.

—Sí que tengo que darlas, sé cómo es ella, es una arpía sin corazón y es de esas personas que ni comen ni dejan comer. Si ayer te dijo eso es porque tiene planes conmigo con los que yo no estoy de acuerdo, y quiero que lo sepas.

—Vamos a darle lo que sea que le tengamos que dar y que se vaya cuanto antes, así dejará de fastidiarnos la vida a todos.

Se gira y se va a buscar los documentos que tiene en su mesa, cuando lo hace no puedo evitar mirar ese culo tan perfecto que asoma bajo su espalda y con ese vestido todavía es mejor la vista. Sonrío para mis adentros sin que ella se dé cuenta.

Llamo a Astrid para que Tamara suba, es como si no hubiera pasado el tiempo. Hace exactamente tres meses que no nos vemos, se ha casado, se ha ido de luna de miel y después de vacaciones. Yo he conocido a Fénix, bueno, a Esther, y me ha hecho ver la vida desde otra perspectiva y, lo más importante, me he enamorado como no lo había estado en mucho tiempo.

Cuando entra por la puerta de mi despacho cierra y me mira con lujuria en los ojos.

—Christian, querido, ¿me has echado de menos? —me dirijo a ella con desprecio  y con furia.

—No, lo cierto es que no, ¿a qué viene todo esto? Te recuerdo que lo único que tienes que hacer es firmar una documentación, nada más.

—No seas así, cariño, sabes que aquí, en este despacho, puedo hacer muchas cosas, ¿o ya no te acuerdas?

Sinceramente, prefiero no recordarlo.

—Sí, me acuerdo, pero ahora mismo prefiero olvidarlo, tú te has casado, ¿no? Pues que seas muy feliz en tu matrimonio.

—Vamos, hombre, sabes que mi marido no te llega ni a la suela del zapato, y yo sé que me necesitas. ¿Quién te va a dar lo que yo te doy?

—Pues lo cierto es que he conocido a una persona que me lo da, y no tiene novio ni prometido ni a nadie más que a mí. Además, no te tengo que dar explicaciones. —Cojo el teléfono y llamo a Esther para que pase, por algún motivo tarda demasiado.

»Te presento a Esther, es la jefa de Administración —le digo mientras Esther entra en el despacho—. Es a ella a quien le has de firmar la documentación, podéis hacerlo aquí, en mi despacho, y después quiero que te vayas. —Se dirige a ella con rabia.

—¿Y tú a quién te has follado para conseguir el puesto, bonita?

Esther la mira furiosa y, sinceramente, da hasta miedo.

—¿Perdona?

Veo cómo sus ojos se encienden por momentos. Voy a intentar calmar el fuego antes de que me incendien el despacho.

—¡Tamara! Te rogaría que no le faltaras al respeto a mi compañera, ella ha conseguido el puesto como lo conseguiste tú, ¿o es que tú te habías follado a alguien también?

No puedo contenerme, y Esther me riñe con la mirada, aunque puedo notar que se ha calmado un poco.

—Bueno, chicos, tengamos la fiesta en paz. —Esther se pone seria—. Mira, no me importa lo que haya pasado entre vosotros, me importa que estás despedida y que tienes que firmar esta documentación para poder cobrar y dejar el tema zanjado. Por mí como si en la puerta os tiráis los trastos a la cabeza, lo que sí que te rogaría es que en las instalaciones de la empresa no lo hagáis, a la gente no le importa vuestras vidas —lo dice con una seriedad y un aplomo que asusta, y Tamara firma mirándola con odio—. Muy bien, voy a enviar los documentos.

La veo salir del despacho y no puedo evitar mirarle el culo de nuevo, lo siento, soy un hombre y su culo me pierde.

—¿Crees que me chupo el dedo? Esto no termina aquí, que lo sepas.

—Tamara, esto terminó en el momento en el que te casaste, por lo tanto, si no quieres que llame a tu marido, le cuente todo, se divorcie y te deje sin nada; deja de jugar conmigo.

—No, cielo, creo que he encontrado algo que te gusta más y ya sabes que los juegos me encantan. —Bajo esa amenaza, coge su bolso y se marcha.

Sé que ha visto que siento algo por Esther, no es tonta. Pienso en que le pueda hacer algo a ella por celos y miedo me da solo de pensarlo, necesito trabajar y centrarme en otras cosas, aunque se ha encaprichado de mí, no creo que llegue la sangre al río.

El día pasa sin pena ni gloria y me conformo con acariciar a Esther sutilmente sin que nadie se fije, ella me observa y esas miradas furtivas para mí son lo mejor del mundo. Ahora que sabemos quiénes somos no necesitamos esas citas tan cortas, las fiestas temáticas son otra historia, me gustan y podría ir con ella si quisiera, aunque no seamos pareja, el sexo esporádico nos está permitido, ¿no? Tendré que averiguar si está dispuesta a adentrarse en ese mundo, donde las fantasías se hacen realidad, y podamos vivir el sexo sin límites.
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Recuerdos del pasado



ESTHER



Llego a casa, y Lara está en el comedor esperando ansiosa a que le cuente todo lo que ha pasado, y yo estoy cansada, emocionada y sin palabras.

Primero, el día de hoy me ha resultado agotador. Hemos tenido bastante trabajo, ya que últimamente nuestros comerciales están que se salen y venden muchísimo, nuestros dedos echan fuego al pasar todos esos contratos. Hoy tenía alrededor de cien facturas para hacer, unas ochenta pólizas que informatizar, sin contar con que he llegado tarde. He estado bastante rato hablando con Christian y he tenido que perder mi tiempo con la imbécil de Tamara. Segundo, estoy emocionada por todo lo que me ha dicho Christian y con la idea de llevar nuestra relación en secreto, conocernos mejor y que en un futuro quizá podamos tener algo más que una amistad, aunque, sinceramente, creo que seremos amigos y algunas veces algo más, pues dudo que pueda resistirme a él mucho tiempo. He de admitir que me gusta demasiado, pero no quiero precipitarme.

Solo de pensar en sus caricias furtivas se me eriza la piel, y saber que volveré a besar sus labios en algún momento es lo mejor que me puede pasar, aunque esa chica me preocupa, Christian dice que es de las que ni come ni deja comer, por lo que eso me supone un gran problema que no sé si seré capaz de gestionar bien. Tercero, estoy sin palabras, no sé cómo resumirle todo a Lara y, justo cuando voy a comenzar a hablar, unos brazos me rodean y doy un brinco del susto.

—Hola, preciosa, veo que mis encantos hacen que saltes de amor por mí. —Sonríe, es un granuja de cuidado.

—Más quisieras, pero sabes que mi corazón está ocupado temporalmente. —Lara abre los ojos asombrada.

—¿Eso quiere decir que lo has arreglado todo con Zeus? —dice aplaudiendo, contenta.

—Bueno, quiere decir que vamos a intentar conocernos y ya veremos lo que pasa, quiero probarlo todo con él, cuando estamos juntos se me olvida lo demás, pero no quiero precipitarme, trabajamos juntos y eso para mí es un problema. Hemos acordado mantener nuestra relación, o lo que sea lo que vayamos a tener, en secreto, no quiero que los compañeros sepan nada y mucho menos los jefes.

—Ya, claro, pues podríais venir esta noche a verme bailar, sabes que en mi trabajo vienen muchas parejas, quizá aprendas algunas cosas…

Lara trabaja en unos locales un tanto peculiares, de ahí que conozca los speed dating en los que hay que ir con máscara y las fiestas privadas en las que solo se respira lujuria. Vamos, que su mundo está muy ligado al sexo, no como el mío. Me atrae la idea de conocer más y de poder estar con Christian. Ya sé que he dicho que de momento solo amigos, claro que eso no quiere decir que de vez en cuando pasen ciertas cosas.

—Lara, tú eres muy liberal y muy sexi, pero yo… —No me deja terminar de hablar.

—Tonterías, eres preciosa y sexi a rabiar, lo que no sabes sacarte partido, ¿a que no, Iván?

Él me mira con cara de tonto.

—Sí sabe sacárselo, lo que no es tan suelta como tú, aunque estoy de acuerdo con Lara en que el sexo es como un regalo, a todos nos gusta que nos hagan regalos, y si además quien te lo hace siente algo por ti todavía es mejor. Eso sí, te advierto que si ese Zeus, o como se llame, te vuelve a hacer llorar iré a buscarlo y lo machacaré.

¿Quién me iba a decir que detrás de un chico solitario como él, que se esconde bajo sus dibujos, sus cómics y sus figuritas, había alguien tan protector?, me gusta.

—Gracias, Iván, con esa frase me has recordado tanto a Joel, siempre me lo decía, me acuerdo como si fuera ayer. Cuando empecé a salir con Marc siempre decía: «Si te veo llorar por él, ya puede correr, que no habrá lugar en el mundo para que no le encuentre y le haga pagar por tus lágrimas». —Su recuerdo me entristece por un momento.

—Debió de ser un gran hermano. —Todos guardamos silencio.

Lo era y mucho, recuerdo que siempre nos apoyábamos mutuamente, éramos de esos hermanos que hacían todo juntos. Desde bien pequeños, cuando alguno rompía algo o hacía alguna trastada de las gordas, siempre nos escondíamos, y cuando mamá nos pillaba en lugar de echarnos la culpa el uno al otro ambos decíamos que habíamos sido nosotros, cada uno a un lado de mamá: «He sido yo. No, he sido yo. No, he sido yo…» y así todo el rato, volviendo loca a mi madre, así conseguíamos que no nos castigara o bien que nos castigara a los dos juntos.

Recuerdo que estudiábamos juntos y nos ayudábamos mutuamente en las materias que al otro le iban peor, también salíamos juntos, nuestros amigos eran los mismos, a diferencia de que su mejor amigo era mi novio, y mi mejor amiga… Bueno, ella dejó de serlo hace mucho. Eli era una arpía, no me di cuenta a tiempo por mucho que Joel me lo advirtió, por lo visto iba detrás de Marc, y yo no lo sabía. Siempre quería que saliéramos los cuatro, fingía que quien le gustaba era Joel, cuando en realidad era Marc, y una noche que me iba a ir a dormir a su casa en un momento que se quedó sola con Marc se lo dijo, le dijo que en realidad con quien quería estar era con él, no con mi hermano. A Marc no le sentó nada bien, ella era mi amiga y estaba flirteando con él. Mi novio, como era de esperar, me lo contó, a diferencia de Eli, Marc era siempre sincero. Nuestra relación terminó porque con la muerte de mi hermano se fueron muchas cosas, y entre ellas se fue la ilusión que tenía por vivir, se me había ido una mitad de mi corazón y no me apetecía estar con él y estar recordándolo todo el rato, a su amigo, a mi mitad. Pero eso no hizo que dejáramos de ser amigos, a día de hoy todavía hablamos muchas veces. Y Eli dejó de ser mi amiga definitivamente. En aquellos momentos en los que tanto necesitaba a una amiga, ella lo único que buscaba era acercarse más a Marc y aprovechar mi ausencia para ver si aquello hacía que él se interesara por ella, aunque después de todo lo que intentó no lo consiguió. No puedo decir que me alegrara de la fidelidad de Marc hacia mí, ya que en aquel momento no veía más allá de mi tristeza, lo alejé de mí y con el tiempo él se cansó. No puedo culparlo, supongo que no fue sencillo aguantar que yo lo alejara siempre de mi lado, que siempre quisiera estar sola, que me convirtiera en una monja de clausura, que mis padres estuvieran siempre encima de mí, y yo lo permitiera, les necesitaba, no tenía a nadie más.

Hay veces que pienso en que ojalá tuviera una máquina del tiempo y pudiera dar marcha atrás a todo, primero saldría aquella noche para que a Joel no le pasara nada, si no pudiera cambiar el momento de su muerte, sí que cambiaría mi ausencia, dejaría que mis amigos estuvieran a mi lado, que ellos me devolvieran poco a poco la vida, que me ayudaran, y no dejaría que mis padres me encerraran en una torre de cristal, que me controlaran a todas horas, como si yo fuera tan frágil que pudiera romperme.

Me dejo convencer por Lara y llamo a Christian para ir al bar de copas donde trabaja mi amiga, me pongo un vestido que, madre mía, en lugar de un vestido parece un trozo de tela que lo enseña todo. Lara me dice que estoy ideal, la dejo hacer. Creo que ya sabes que yo sola soy incapaz de sacarme tanto partido, podríamos decir que mi amiga se ha convertido en algo así como mi estilista personal, de lo contrario, yo me pondría un jersey de cuello alto, con uno de punto por encima y un pantalón ancho de esos que son tan cómodos o unos leggins y, claro está, unas bambas. Sin embargo, ella sabe arreglarme de una forma que ni yo misma soy capaz y me planta lo que ella considera adecuado para la ocasión, con unas medias de rejilla y unos tacones de infarto. Infarto el que me dará a mí si me caigo con ellos.

Cuando estoy a punto de salir con Lara para ir a su local, ya que hemos quedado con Christian allí, escucho una voz que me dice:

—¡Vaya!, ¿dónde vas así vestida?

Y noto cómo Lara se detiene, fija sus ojos en Iván con furia y le contesta antes de que yo pueda hablar:

—No sabía que fueras su padre. Va preciosa, ¿tienes algo que objetar?

Esto no tiene buena pinta.

—No, mujer, que me has entendido mal, si va muy guapa, es solo que creo que no es su estilo para nada. Sí es el tuyo, pero el suyo…, no sé. Que si a ella le gusta, yo no digo nada —contesta nervioso.

—A ver cómo te lo explico sin que te ofendas… —Se masca la tragedia por momentos—. Que tú seas un soso, un friki, que está todo el día encerrado viendo pelis chorras y leyendo cómics absurdos, no significa que Esther tenga que estar igual que tú. Además, ella lo que necesita es un buen polvo con su chico, que, por mucho que quieras ser tú, no lo serás. Te recuerdo que tenemos una regla de oro y las reglas no se rompen. Déjala que disfrute un poco, no es una niña pequeña, ella toma sus propias decisiones, y no creo que tengas que ser tú el que la juzgue por cómo va vestida.

La cara de Iván es todo un poema, el pobre no sabe dónde esconderse y es que cuando Lara se pone en plan cabrona no hay quien la aguante.

—Chicos, haya paz. Iván, gracias por tu observación, ya sé que quizá no es el atuendo que normalmente usaría, pero al sitio al que vamos se va así vestida, no te preocupes tanto por mí.

Le guiño un ojo para quitarle hierro al asunto, siempre es muy protector conmigo, es normal, es mi mejor amigo, ¿no?

Ambas salimos por la puerta y, aunque creo que se ha pasado un poco con el pobre Iván, no le digo nada. Ella es feliz como una perdiz, le encanta su trabajo, ir tan provocativa y ser deseada; yo, sin embargo, todavía no tengo ese instinto. Aunque no te negaré que me encantaría que Christian me mirara con un deseo irrefrenable y me hiciera suya donde fuera.

Pensarás que estoy loca, hace unas horas solo quería que fuéramos amigos y ya estoy pensando en irme con él a la cama. No sé qué decirte, es que hay algo en él que me atrae mucho, aparte de su físico, que es de diez, es su forma de ser cuando se comporta de manera despreocupada y no cuando está con ese carácter de mierda que se gasta a veces. Hoy, después de que habláramos, ha aprovechado algún momento para rozarme cuidadosamente y eso me ha gustado y, por decirlo de algún modo, ha hecho que cierto deseo en mí hacia él crezca de una manera que ni yo misma comprendo, quiero ver qué nos depara la noche.

Al llegar al local donde trabaja esta noche Lara, me sorprendo bastante. Christian está en la puerta rodeado de chicas que son una belleza, piernas largas, rubias, morenas… ¡Joder!, parecen modelos. Los celos se apoderan de mí cuando Lara se da cuenta.

—¿Ese es Christian? Joder, nena, qué bueno está. Normal que quieras tenerlo atado en corto. No te preocupes por esas, son unas guarrillas que siempre están detrás de los chicos guapos. Vamos, que las espanto por ti —me dice acercándose rápidamente—. Tranquilas, chicas, que este está pillado, así que si no queréis un zarpazo de una auténtica zorra más vale que os apartéis.

Yo me quedo boquiabierta, y Christian clava sus pupilas en las mías sorprendido.

—Así que estoy pillado, ¿no? —me dice él por lo bajo.

—Ya veremos… Depende de cómo te portes —contesto con una sonrisa de medio lado.

—Vale, tranquila, ya nos vamos. No se puede ser amable con un chico guapo.

La morena que le habla a Lara le lanza una mirada a Christian que dice: «Te quiero desnudo en mi cama», y mis puños se aprietan inconscientemente.

—Cariño, amable se puede ser, pero tú justamente estabas babeando y te has bajado tanto el escote que se te va a salir una teta y te vas a sacar un ojo con ella. Anda, ve a ponértela bien y búscate a otro para que te las sobe esta noche, que este ya se las va a sobar a su novia, que es mi hermana. Ya podéis dar media vuelta y a otra cosa, mariposa.

Christian se ríe ante el comentario de Lara, ambos son incurables, Christian y Lara se parecen mucho y ¿cuándo me he convertido yo en su novia?

—Tú debes de ser Artemisa, me sorprende que Esther tenga una amiga así, no tienes pelos en la lengua. Me gusta la gente como tú, directa y que no tiene que pensar las cosas dos veces antes de decirlas, puede resultar muy divertido.

—Sí, esa soy yo, puedes llámarme Lara, soy la mejor amiga de Esther y solo te lo diré una vez; si le haces daño, no responderé de mis actos. —Y después de esa amenaza le sonríe como si fuera un angelito.

—Bueno, vale ya, que hemos venido a pasarlo bien, no a que le adviertas de tus malas pulgas.

—Tranquila, entiendo que es tu mejor amiga, y es todo un orgullo que alguien vele por ti de esta forma. —Me sonríe—. Procuraré que eso no llegue a ocurrir. Ah, y me ha gustado lo de que seas mi novia. —Esta vez se gira hacia Lara y sonríe.

—No te lo creas tanto, anda —le digo mientras Lara le devuelve la sonrisa.

Veo a lo lejos a un chico que no le quita la vista de encima a mi amiga y eso me intriga en exceso. Ella no suele repetir con ligues y tampoco suele presentárselos a nadie, es de esas personas que no quiere una relación ni en el reflejo de un espejo. Huye del amor y nunca me ha contado el porqué, no sé si ha tenido alguna mala experiencia o es simplemente que es tan liberal que no quiere atarse a nadie, la mirada de ese chico es penetrante y he de decirte que no está nada mal. Es guapo, moreno, tiene pinta de estar forrado, está apoyado en un coche deportivo verde metalizado que es una pasada. Veo cómo la vigila, guarda las distancias, y ella ni se ha percatado de su presencia; o eso, o sabe muy bien cómo ignorarlo. Sin más, nos adentramos en el local.
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Adentrándome en lo desconocido
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El local es oscuro con una luz rojiza muy intensa, a mi alrededor solo veo a parejas en actitud muy cariñosa, sentados en reservados, gente en la barra bastante acaramelada. De repente, me paro en seco. Mi mente no es capaz de gestionar lo que mis ojos están viendo, hay una chica en la barra sentada en un taburete, abierta de piernas, y alrededor suyo hay dos chicos. Uno tiene una mano en su entrepierna, y el otro otra en su pecho derecho, la sujeta desde atrás, y ella está disfrutando. Ambos la besan en el cuello, uno por cada lado. «¿A qué clase de sitio me ha traído Lara?». Cuando le voy a preguntar compruebo que se ha ido, nos ha dejado solos aquí delante de tanto degenerado que no deja de magrearse. Pero ¿esto qué es? Para nada es el local que me esperaba. Cuando me dijo que era bailarina en una discoteca y en varios locales no me esperaba un lugar así, esto parece un prostíbulo. Vamos, que no es que haya ido a ninguno, aunque me los imagino así: gente follando por todos lados sin pudor alguno. Que no es que aquí estén follando, pero casi, y no es el mejor sitio para hablar con Christian tranquilamente, porque ver estas escenas he de confesar que me altera un poco o, mejor dicho, me pone a cien.

Christian me sujeta la mano, creo que está leyendo mi mente y me aparta un poco de la gente, me lleva a uno de los reservados, desde el cual puedo ver perfectamente el escenario. El sofá es de terciopelo rojo, tomo asiento e intento relajarme, al momento viene una camarera con una especie de biquini dorado. Christian le pide unas copas y se marcha, aunque no sin antes mirarlo de arriba abajo comiéndoselo con los ojos.

—Espero que te guste el san Francisco, es lo que te he pedido, creo que bebes eso normalmente. Esther, ¿estás bien? Si no quieres estar aquí, podemos irnos.

—No, es solo que me siento un poco extraña en un lugar así. ¿Qué tipo de bar es este? Quiero decir que no entiendo cómo todo el mundo está, ya sabes…, delante de otras personas sin sentir pudor alguno.

—De eso se trata, del morbo de que otros te miren. En este local todo está permitido siempre y cuando las relaciones entre ambas personas sean consentidas. Quiero decir que, si entre la pareja surge algo y va más allá, la gente no lo ve raro. A ver, hasta cierto punto, nadie se pone a follar, sí puedes meterte mano libremente, incluso hay gente que viene a hacer intercambios de pareja, a buscar a algunas personas para hacer tríos u orgías. Ya sabes, cualquier tipo de relación sexual fuera de lo común.

Lo miro con cara rara, me habla de tríos, orgías… Miedo me da preguntar, no tengo ni idea de cómo alguien se presta para hacer algo así, aunque si visualizo mi alrededor aquí eso es lo normal, igual los raros somos nosotros, que no hacemos nada más que tomar una copa. Aun así, voy a atreverme a decirlo sabiendo que tal vez me mire mal.

—¿En serio? ¿Quién va a querer que su pareja se acueste con otra persona? —lo digo pensando que es de locos.

—Te sorprendería. —Su cara resuelve muchas de mis dudas y, por lo que veo en su rostro, para él es natural—. Yo, por supuesto, no. Pienso que tu pareja es como tu coche; ni se toca ni se presta. Pero para gustos, los colores. Sin embargo, sí que me gusta disfrutar del placer en público, eso es muy morboso y me pone muchísimo. —Lo miro, asombrada, y dejo de pensar en lo que nos rodea para disfrutar solo de él.

Nos traen las copas y no pierde ojo de mi escote. En ese momento suena una música atronadora en el escenario, se corren las cortinas y aparecen tres barras. Esto no me lo esperaba. Salen tres bailarinas, una de ellas es Lara, lleva una gabardina a lo James Bond, las tres van vestidas como de gánsteres, y al ritmo de la música van bailando zarandeándose y columpiándose por las barras en posturas inimaginables para mí mientras se van desnudando.

Entonces es cuando lo veo, a ese chico misterioso que miraba a Lara antes, fuera del local, de nuevo la observa sin perder ni un solo detalle de su cuerpo. Desde donde está ella no puede verle, no sé si ese chico es un admirador, un loco o un pervertido, tendré que indagar. Lo cierto es que está muy muy bueno. Christian hace que por un momento deje de mirarle, mi atención se desvía hacia otro lugar, mi pierna. Me acaricia sin quitarme ojo, y yo no puedo dejar de contemplar ese baile tan sensual que se está llevando a cabo en el escenario.

Cuando terminan, mi mente se queda en un estado extraño, solo puedo pensar en que si mi madre me viera en este lugar me mataría y, por otra parte, me parece un sitio interesante, ahora que llevo un rato me he dado cuenta de que la gente deja fuera sus miedos y se sienten libres de hacer lo que quieran con sus parejas, disfrutando de bailes exóticos que lo único que hacen es excitar a la gente, al menos yo me siento así; excitada. Creo que ahora mismo le bailaría a Christian con un sensual striptease y después le haría el amor durante toda la noche. «Menos mal que solo quiero ser su amiga». Sin duda, mis pensamientos en este momento no concuerdan con mi deseo.

Christian me acaricia otra vez, y me dejo hacer, nos besamos, no puedo evitarlo y estoy en la gloria. Creo que aún lo estaría más si estuviéramos solos y pudiéramos dar rienda suelta a nuestra pasión, sin máscaras, besándonos libre y apasionadamente. Me siento a horcajadas sobre él y se sorprende, vale que me había mostrado algo escéptica ante esta actitud tan poco digna de mí y que le he dicho en el despacho que necesito tiempo, pero soy humana y ahora mismo estoy bastante excitada.

—Quiero irme de aquí. Quiero pasar la noche contigo, donde sea —le digo al  oído mientras beso su cuello.

—Tus deseos son órdenes para mí, nena.

Sin más dilación, paga las copas y nos vamos.

Cuando escucho cómo me llama «nena», se me eriza todo el vello del cuerpo, no sé qué me pasa, quiero tiempo. Porque lo quiero, ¿no? Sin embargo, la necesidad de sexo es la que controla mis impulsos y no puedo pensar en nada más.

Le mando un mensaje a Lara para que no me espere y le digo que seguramente no vuelva hasta el día siguiente. Christian conduce demasiado rápido, diría que incluso de manera temeraria, el deseo le puede y cuando aparca me doy cuenta de que estamos en una urbanización privada. Sí que debe de cobrar bien como delegado.

Mete el coche en el garaje de una casa que es una pasada, aunque ahora mismo no me apetece un tour por ella, me apetece más uno por su cuerpo. Nada más salir del coche me coge en brazos y me lleva a la planta superior, a una de las habitaciones que deduzco debe de ser la suya, es enorme, tiene una cama de esas de dos por dos y el baño está dentro de la habitación, también tiene un ropero bastante grande, y yo no veo más allá. Me tumba en la cama y se deshace de mi vestido tan rápido como yo me deshago de su ropa. La ropa interior me la quita con gran celeridad, por no decir que casi me la arranca, y eso me pone todavía mucho más. Hoy el deseo nos puede a los dos, y lo que había sido suave en nuestro primer encuentro ha pasado a la historia. Es como si el deseo que siente por mí le hubiera hecho perder la cordura y el control. Me gusta estar así, poder mirarnos a los ojos mientras nos besamos sin ningún tipo de impedimento. Sus labios recorren mi pecho y baja más allá de donde te puedo nombrar para darme un placer que solo puedo calificar como inmenso. Yo le agarro del pelo y tiro de él. Me encanta lo que me hace y lo disfruto al son de sus: «Sí, nena, quiero que te corras para mí». No puedo más y le pido que se hunda en mí, él obedece, me penetra fuerte, nada que ver con nuestro primer encuentro, esta vez es más rudo, me gusta. Me deshago en el deseo que siento, en el placer que me provoca con cada embestida, y cuando los dos llegamos al clímax nos besamos mucho más.

Me mira como si fuera de porcelana y me fuera a romper, como si no se creyera lo que ha pasado, y no le culpo después de lo que le he dicho esta mañana ni yo misma pensaba volver a estar así, he de reconocer que las cosas a veces pasan sin más. Yo le devuelvo la mirada de una manera muy tierna y dulce, cuando de repente rompe el silencio que hay entre nosotros.

—Quédate conmigo, sé que mañana trabajamos, es solo que no quiero que te vayas. Te llevo a tu casa antes de ir a la oficina para que te cambies, si quieres, y he pensado en que podrías traerte una maleta y así si alguna noche repetimos no tienes que ir a tu casa antes de ir al trabajo.

—So, vaquero, no quieras correr tanto. Primero se camina y luego se corre, lo sabes, ¿no? Si hago eso, esto se convierte en algo muy serio y llevamos muy poco tiempo conociéndonos. Además, ya te he dicho que necesito tiempo, sé que esta noche quizá no he obrado bien, simplemente, no lo he podido evitar. No quiero ofenderte, sigo pensando igual. Yo no digo que cuando se dé la ocasión no repitamos, aun así, de momento prefiero que seamos más amigos y ver qué pasa.

—Esther, me he enamorado de ti y no quiero dejarte escapar, sé lo que implica esto que te pido y entiendo que te asuste, solo quiero que sepas que lo digo muy en serio.

—Christian, necesito conocerte mejor y que tú me conozcas a mí, también hemos dicho que nuestra relación sea la que sea será secreta por el momento, y eso implica que no nos vean llegar juntos ni en el mismo coche, eso sería desafiar todas las normas que nos hemos puesto. Yo no sé si estoy enamorada, sinceramente, me enamoré de una persona que ahora mismo no sé si existe. No podemos cometer locuras así, la cabeza está para pensar, no solo para llevar el pelo y, por muy bien que estemos, tenemos que afianzar lo nuestro antes de ir más en serio. —Por su gesto sé que está decepcionado. No cederé, y lo sabe, aunque esta noche me quedo a dormir con él.

A la mañana siguiente me despierta entre besos y abrazos, y he de decir que me gusta esta sensación. No podemos demorarnos, tengo que ir a casa a vestirme de una forma más decente, no puedo ir a trabajar con este vestido de zorrón.

Como me prometió anoche, Christian me deja en la puerta de mi casa y se marcha a la oficina, no sin antes hablar de nuevo.

Le he dicho que lo de anoche fue un rollo y que de momento no podemos repetirlo, que sigo pensando igual, sigo necesitando tiempo y quiero conocerlo sin ataduras. Accede, decepcionado, sabe que de momento es lo que hay, no puedo ofrecerle otra cosa. Subo, me cambio y me voy.

Al llegar a la oficina me recibe como siempre Astrid, me trae un café, una sonrisa y un cotilleo.

—Tía, no te lo vas a creer. ¿Sabes que creo que Christian tiene novia?

—¿En serio?

Me hago la sorprendida, no quiero levantar sospechas. Tengo claro que novia no tiene, aunque no puedo decirle nada.

—Sí, te lo digo porque ayer Tamara, cuando se fue, echaba fuego por la boca. Me soltó que si se cree Christian que puede conocer a otra y olvidarla va listo. Se lo tiene merecido, por guarra. El otro día me enteré de toda su historia, me la contó Bea, al parecer los había pillado alguna vez montándoselo en el archivo.

—¿En el archivo? Joder, anda que se escondían, vaya dos.

Qué interesante suena… Solo de pensarlo, ya estoy húmeda otra vez. A ver, que he dicho que lo de anoche no se volverá a repetir y ya me estoy contradiciendo.

—Sí, era ella la que siempre se le insinuaba, y ya la has visto, buena está un rato, y él, como hombre que es que solo debe de pensar con ese músculo, pues ya sabes.

Sí, me lo imagino perfectamente, aunque prefiero no hacerlo, tenso mis puños. ¿Me estoy poniendo celosa?

—Pues, si tiene novia, me alegraré por él, a ver si dulcifica ese carácter de mierda que tiene a veces y deja de ser tan capullo y de robarme el café.

Astrid comienza a reírse como una loca, le ha gustado mi respuesta.

—Pues sí, tienes razón, aunque espero que si la tiene sea maja y no lo use de clínex, como Tamara.

La cosa está por ver, yo nunca le usaría como hizo ella, eso está clarísimo.

El resto del día va genial, las chicas me cuentan algunos cotilleos, veo cómo alguna le pone ojitos a nuestro repartidor estrella, y cuando todos se marchan a la calle a vender entra un mensajero con un ramo de flores enorme a la oficina.

—Buenos días, la recepcionista me ha dicho que subiera, ¿la señorita Esther García? —Sorprendida, me quedo boquiabierta sin poder hablar.

—Soy yo.

Todas se giran hacia mí con una sonrisa maquiavélica, de esas que dicen: «Ya nos estás contando de quién son las flores», pues va a ser que no, bonitas.

—Firme aquí conforme con la entrega, por favor.

Así lo hago y deja el ramo con un jarrón precioso en la mesa.

Veo que tiene una nota que me arriesgo a leer, aunque sepa quién las manda.

Ya te estoy echando de menos.

No puedo evitar poner una sonrisita de tonta mientras leo la nota y, antes de que me acribillen a preguntas, saco mi móvil y tecleo: «Yo más» y añado un emoticono rodeado de corazones. Después de mandarlo lo pienso y me pregunto: «¿Qué coño estoy haciendo?». Mejor dejo de pensarlo.

Puedes llamarme tonta, sé lo que le he pedido y quiero cumplirlo, ya que algo en mi interior me dice que necesito conocerlo bien antes de lanzarme a sus brazos y enamorarme como una tonta, y es cierto que estos detalles son muy de ese Zeus que tan loca me vuelve, pero ahora me siento como en una nube y solo es cuestión de tiempo para que aparezca Mister Hyde y la destroce, ya que el carácter del Christian que he conocido aquí es ese. Por eso necesito ese tiempo. Porque lo necesito, ¿no?

—Bueno, ¿nos vas a contar a qué vienen esas flores? Qué envidia. —¿Ves?, lo que yo decía, ya comienza el tercer grado.

—Son de un chico al que estoy conociendo, llevamos poco juntos.

Con esto creo que quedarán contentas y si preguntan más tampoco les estoy diciendo nada que no sea verdad.

—¿Y ese chico se llama…? —Mierda, claro, quieren saber su nombre.

—Zeus, se llama Zeus. —Así no les miento del todo.

—Guau, tiene nombre de dios del Olimpo. Bueno, a ver si algún día podemos conocerlo. ¿Cuánto tiempo lleváis juntos?

—Podríamos decir que entre vernos a ratos, unas cosas y otras, unos cuatro meses.

—Bueno, poco a poco, todo es empezar. Me alegro por ti, parece que os va bien, uno no envía un ramo como ese porque sí.

Lo contemplo nuevamente, la verdad es que bonito es y mucho, yo no soy muy de flores, pero me han alegrado la mañana.

—No, lo cierto es que ayer me pidió ir más en serio, en plan de dejar algunas cosas mías en su casa y tal, le dije que no, no quiero precipitarme.

—Haces bien —dice Bea—, hace solo cuatro meses que os conocéis, es mejor no correr, aún os queda mucho camino por delante.

—Pues yo lo encuentro superromantico —dice Mónica.

—Mon, tú encontrarías romántica cualquier cosa, pero en la vida hay que ser realista e ir a vivir con alguien es un gran paso.

Bea quiere ponerle los pies en el suelo porque Mónica es una romántica empedernida.

—Oye, que nadie ha dicho de ir a vivir juntos, ya estáis haciendo planes que no tocan. Solo me ha pedido que deje algunas cosas en su casa por si me quedo a dormir más noches y eso… —Me estoy autoconvenciendo a mí misma, de nuevo me escucho y no me creo ni lo que oigo.

—Lo que yo te diga, se empieza dejando una camiseta, luego el cepillo de dientes y cuando te quieres dar cuenta ya lo tienes todo. Somos chicas y las chicas nos ilusionamos rápido ante una petición así.

La sorpresa en mi gesto lo dice todo.

—Yo no, bastante he tenido ya en mi vida, yo estoy aprendiendo a vivir y quiero libertad, no estoy preparada para irme a vivir con nadie, pero eso no significa que si pasamos una noche de pasión le deje tirado. Ya he saciado vuestra curiosidad, venga, dejemos ya el tema y pongámonos a trabajar, que hay mucha faena. —Y con esto le pongo punto y final al interrogatorio.

—A sus órdenes, jefa.

Después de unas risas nos ponemos manos a la obra, como siempre: Eva verificando datos de clientes y atendiendo incidencias, Bea reclamando pagos pendientes, Mónica grabando contratos al ordenador, y yo verificando la mercancía de los camiones que hemos recibido. Así paso todo el día, hasta que llega la tarde y me quedo sola.

Esta noche he quedado con Iván, vamos a salir a celebrar que ya ha terminado ese trabajo que le traía de calle y para que se despeje un poco, no siempre voy a salir con Lara, necesito tranquilidad y un punto de vista masculino.

Cuando estamos cenando en un restaurante cerca de la playa, nos encontramos a Astrid con unas amigas. Examina a Iván pensando que debe de ser Zeus y no nos quita la vista de encima en toda la noche. Aprovecha un momento que voy al baño para ir ella también.

—Vaya, vaya con Zeus… Está muy bueno. —Sonrío porque estaba en lo cierto.

—Ese no es Zeus, es Iván, mi compañero de piso.

—Ah, como os he visto tan cariñosos. —Su cara ha cambiado de color, se siente avergonzada.

—No te preocupes, somos muy buenos amigos, creo que a él le gustaría tener algo conmigo, no lo voy a negar, pero tenemos una regla y es que no podemos liarnos. Vivimos juntos y eso dificultaría mucho todo lo demás.

—Oye, pues podrías presentármelo, es que me llaman la atención los pelirrojos, y ese, en concreto, está buenísimo.

—Claro, luego hemos pensado en ir al Red Lion, vente y allí, como el que no quiere la cosa, os presento.

—Me parece un plan genial. Mis amigas quieren ir a bailar y ese sitio está muy bien.

—Allí nos vemos.

Terminamos la cena y antes de que nos traigan el postre Iván se pone en plan protector.

—Anoche no dormiste en casa, ¿todo bien? Pensaba que habías quedado con Christian en que solo seríais amigos. —Divertida, lo observo.

—¿Estás celoso? —Lo está, puedo notarlo.

—Un poco, ¿para qué engañarnos? —admite sonriendo.

—La verdad es que pasé la noche con él, no lo pude evitar, es que Lara nos llevó a donde trabaja y no esperaba que fuera una discoteca de ese estilo.

—Cariño, ella trabaja en clubs de stripteases, ¿qué esperabas?, me alegro de que hayas arreglado las cosas con él, se te ve feliz —lo dice en serio y me alegro, resultaría violento que se enamorara de mí y no poder corresponderle.

—Y tú, ¿no tienes ninguna chica que te haga feliz?

—¿Para qué quiero una chica si ya te tengo a ti? —Vuelve a sonreír—. No, en serio, no he conocido a ninguna que me aguante, ya sabes cómo soy.

—En algún momento tendrás que aprender a compartir la vida con alguien, yo no te digo que cambies tus gustos, pero sí que puedes compartirlos.

—¿Conoces a alguien que sea una friki como yo? Mis gustos son muy especiales. No me conformo con una chica bajita, con gafas que sea fan de Harry Potter… Me gustan altas, guapas, con cuerpazo, ya sabes, esas suelen ser más pijas y no comparten mis gustos.

—Prueba, nunca se sabe. Oye, vámonos de aquí, que ya me estoy aburriendo.

Nos vamos al local donde he quedado con Astrid, ella es todo lo que ha descrito, y lo cierto es que me gustaría hacer de celestina por una vez en la vida, Iván se merece a alguien bueno, y ese alguien es ella, sin dudarlo.
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Un fin de semana increíble



ESTHER



Los días han ido pasando como el que no quiere la cosa y mi relación con Christian va muy bien. He de reconocer que cuando está relajado es ese chico que tanto me gusta, hemos hablado de nuestras vidas, me ha contado lo atormentado que se siente con respecto a su hermano y su ex, y lo que sentía por ella y, a pesar de que estoy muy bien con él, todavía no hemos afianzado nuestra relación, aunque sí que nos permitimos el lujo de tener algún que otro lío esporádico.

Este fin de semana me ha invitado a pasarlo con él, me ha dicho que es una sorpresa y quiero que la sorpresa se la lleve él.

En el trabajo nadie sospecha de nuestra relación y he de decir que es un alivio. En casa todo va muy bien, Lara e Iván ya se han acostumbrado a Christian, aunque he de decirte que Iván sigue siendo igual de protector, es un encanto, no obstante, a veces puede resultar un poco pesado, supongo que no puede evitar ejercer de hermano conmigo.

En este tiempo las cosas nos han ido muy bien, sin embargo, he de decirte que Tamara, la señorita que ni come ni deja comer, no deja de llamarle, de mandarle mensajes y de querer verle, eso me tira un poco para atrás en nuestro lo que sea que tengamos. Incluso una tarde vino a preguntarme con todo su morro si me acostaba con él. Cuando me miró lo hizo con rabia, no entiendo por qué. Bueno, sí, en el fondo sé que son celos, pero yo no soy la novia de Christian, de hecho, él puede hacer lo que quiera, si no se acuesta con ella es porque no quiere, algo que parece que esa chica no entiende. Y, después de que ella me amenazara, algo en mi interior me hace temer lo que me pueda hacer si se entera de que algunas veces Christian y yo nos divertimos juntos.

La verdad, no logro entender a esa chica, está casada con un chico que es dueño de una cadena de restaurantes bastante importantes, por lo que debe de tener dinero, le da todos los caprichitos que quiere de niña pija malcriada, la lleva en bandeja y además no es feo, y encima ella lo engaña, sinceramente, no sé que ha visto en ella.

Christian me explicó que lo que le gustaba de ella era su actitud frente al sexo, ya que le hacía olvidar a Nagore. Todo era nuevo para él, que quisiera hacerlo en el trabajo y que lo sorprendiera en cualquier lugar, el morbo de que alguien los pillara, le gustaba sentirse deseado por ella, en eso era muy ardiente.

A Tamara le gustaba ir a sitios peculiares con él, como el local donde baila Lara, sitios así y peores. Fiestas privadas en las que solo hay sexo y también le gusta el bondage. Por lo que me cuenta de ambas son muy parecidas, a las dos les gusta ese tipo de sexo, algo que para mí es totalmente nuevo, no me imagino practicando sexo de ese tipo. Bueno, hasta hace poco de ningun tipo, en realidad, y, sin embargo, con él no me puedo controlar.

Cuando me lo dijo, yo aluciné un poco, al principio más bien debido a que no entendía nada de ese vocabulario, ni siquiera sabía qué significaba eso, y Christian, con toda la paciencia del mundo, me explicó que es una práctica sexual que está basada en el poder de uno y la sumisión del otro, que a él no le iba mucho, pero por estar con Tamara hacía lo que fuera y, si a ella le gustaba ir a lugares de ese estilo, iba. Por lo visto a su marido no le gustan esos jueguecitos sexuales, a ella le gusta dominar, y al parecer usaba a Christian de perrito. Cuando me lo empezó a contar lo corté rápido. No me interesa saber cómo él se dejaba dominar por una guarra ni cómo permitía que lo azotara ni cómo follaban después. Prefiero no saber, aunque sí que te diré que estuve investigando el tema y hay cosas que no me disgustan. Quizá hasta se haya convertido en una fantasía que solo probaría en caso de que mi pareja estuviera de acuerdo y de manera dulce y suave, nada que ver con sadomasoquismo, en absoluto.

Hoy, cuando se ha ido a vender con los comerciales, me ha mandado un mensaje al móvil en el que decía que al salir de la oficina fuera a casa a hacer una maleta para el fin de semana, que tenía una sorpresa preparada. Y eso es lo que he hecho, después de mirar y remirar el armario, me decido por ropa cómoda, pero sexi, y lencería picante. Le he pedido a Lara que me ayude con una sorpresa para Christian, quiero hacer algo especial y cumplir alguna fantasía que creo que a él le gustará, le comento a mi amiga lo que he visto por internet y un poco por encima lo que sabía de Tamara para que me aconseje.

—Esther, cielo, ese mundo es demasiado para ti, lo que le gusta a un chico por norma general es dominar, no ser dominado. En el caso de Christian, creo que por esa guarra se ha rebajado. Quizá le llame más la atención que tú seas la sumisa. Yo lo que haría sería comprar juguetes que puedan ser placenteros para ti y que a él le otorguen un poder de macho alfa. Además, tiene pinta de mandón y, si en el trabajo es así, me parece que eso le gustará.

—Tienes razón, en el trabajo es todo un capullo. —Ambas nos reímos.

Nos vamos al sex shop de una amiga de Lara, donde le dice que quiero sorprender a mi pareja, aunque no sea mi pareja, y que no tengo ni idea de qué quiero. Ella, que parece tener mucha experiencia, sabe aconsejarme, por lo que salgo de la tienda cargada de cosas que no sé si usaré, pero que de todas formas he comprado. Al salir me fijo y vuelvo a ver ese deportivo verde aparcado en la calle de enfrente y su dueño está apoyado en él, lleva unas gafas de sol tipo aviador que le dan un aire de chico malo. Me giro hacia Lara, parece que no lo ha visto, por lo que decido no decirle nada, quizá no sea nadie y la que se esté obsesionando sea yo.

Me he comprado un látigo de tiras, una pluma, un tanga de perlas que va abierto en la parte central, unas muñequeras que van atadas con una cadena y también me llevaré mi antifaz y un pañuelo.

Cuando ya lo tengo todo listo, lo llamo, y me dice que ya viene de camino a buscarme. A pesar de que he intentado saber a dónde vamos, no suelta prenda, tendré que aguantarme.

Cuando llegamos a nuestro destino, después de viajar en coche casi seis horas, me sorprende. Estamos en Gerona, mi ciudad, hemos venido a un complejo de casas rurales llamado Las Moradas del Unicornio, ya solo el nombre es mágico.

Christian me explica que esta casa rural está considerada una de las más románticas de España y del mundo y que así tendremos intimidad y podremos desconectarnos de todo. Examino el complejo; con un total de cuatro lujosas suites, en el exterior de la casa hay un jardín de estilo provenzal muy amplio que da a un pequeño bosque. Cuando entro en nuestra suite, me sorprendo, la entrada da a un pasillo que lleva a la habitación y el techo es como una cueva, está pintado con mucho mimo, en él se puede apreciar un hermoso unicornio entre nubes con tonos azulados y naranjas. Hay un salón al otro lado donde el techo es alto y con una puerta corredera enorme que da a un jardín privado con una enorme piscina, todo rodeado de naturaleza. El baño tiene una bañera de hidromasaje enorme, aunque, teniendo piscina, no creo que la usemos demasiado.

—¿Qué te parece? —pregunta Christian lleno de ilusión.

—Esto es precioso, nunca había estado en un lugar igual. Mis padres deben de vivir a una media hora de aquí, sin embargo, jamás oí hablar de este sitio, es como mágico.

—De eso se trata, verás, sé que me pediste tiempo y que solo hace medio año que nos conocemos, aun así, este medio año me ha bastado para darme cuenta de que tú eres lo que quiero, lo que siempre he necesitado. Contigo nunca nada es complicado, al contrario, me haces ver la sencillez de las cosas y solo quería traerte a un lugar que fuera sencillo y a la vez especial. —Me quedo impresionada.

—Vaya, no sé qué decir.

Este fin de semana va a ser muy especial, aunque no sé si será lo suficiente para que yo me decida a tener esa relación que sé que él ansía. Sigo teniendo miedo, no a su carácter, a eso ya no, ya le he conocido y su lado tierno gana de calle al lado estúpido. Lo que en realidad me aterra es que todavía no ha olvidado a su ex, aunque diga que sí, y entre eso y Tamara… todavía no tengo claro si quiero entregarle mi corazón.

—En ese caso, ¿por qué no te pones cómoda?, he pedido que nos sirvan la cena aquí, en la terraza, así después podemos darnos un baño en la piscina o hacer lo que quieras.

—Yo también he preparado algo especial, verás, cuando me contaste lo que te unía a Tamara, y lo que a ella le gustaba, es verdad que no quise saber nada, pues me duele pensar en lo que has hecho con otras chicas. Pero, por otra parte, tenía curiosidad, indagué un poco y podríamos decir que esta noche quiero cumplir una fantasía, si te parece bien, claro —le explico.

—Suena interesante, ¿de qué trata esa fantasía? —pregunta sorprendido.

—Pues como sé que no te pega nada ser el perrito faldero de nadie, y lo que más destaca de ti es dominar y mandar, porque eso lo veo cada día, he pensado que luego podemos jugar a un juego en el que yo sea toda tuya.

—Eres muy cruel, no sé si querré cenar…

—Cielo, no puedes empezar por el postre, lo siento, tendrás que ser bueno y  esperar —digo con una sonrisa de bruja perfecta.

Nos sirven la cena como Christian ha pedido y, aunque no deja de mirarme de manera seductora, no caigo en sus redes. Quiero disfrutar de la cena, de la bebida, del postre que nos traen y después darle otro postre aún mejor. Para desviar sus ganas por comerme a mí, saco un tema de conversación a ver si así puede distraer su mirada de mis pechos.

—Oye, Christian, he pensado en que, si quieres, cuando nos marchemos el domingo podríamos hacerle una visita rápida a mis padres. Ya que estoy aquí, no me perdonaría no verlos. Siempre me insisten mucho en que venga un fin de semana y, si no te importa, podría aprovechar esta ocasión, aunque te advierto que cuando te vean pensarán que eres mi novio. Mis padres son muy clásicos, por lo que les diremos que hemos venido a una convención o algo, que trabajamos juntos, así no se montarán historias y no se preocuparán de forma innecesaria.

—Claro, te entiendo, esto… Esther, hace unos días que me ronda por la cabeza algo y ya que me dices esto… El otro día me escribió mi hermana, se ha prometido con su novio y quiere que vaya a una fiesta que celebrarán por el compromiso. Verás, mi padre es el dueño de una petrolera, por lo que te puedes imaginar que no nos ha faltado nunca de nada. —Lo contemplo, atonita, no me creo nada de lo que estoy escuchando—. Aparte, tiene varias empresas y siempre ha querido que yo dirigiera alguna. No las quise después de lo de Nagore, y mi hermano Andrés se quedó con varias, aun así, nunca se ha enfadado conmigo, entendió que yo quisiera seguir mi camino. No es que no me interesara ninguna empresa, es solo que quería labrarme mi propio futuro sin favores de nadie, soy capaz de conseguir las cosas por mis propios méritos y, después de lo que pasó, no podía quedarme en Marbella. —No sé cómo sentirme exactamente. Soy tan distinta a él, aun así, le dejo continuar sin hablar—. Renuncié a que él me estuviera pagando todo, te digo esto porque en mi familia se estila hacer estas y otras muchas fiestas, fue en mi fiesta de compromiso donde pillé a Andrés y a Nagore juntos. —¿Cómo? Asimilar lo que me está contando es complicado, primero me dice que es hijo de un magnate del petróleo que estará superforrado y luego que su novia le puso los cuernos con su propio hermano, cosa que ya sabía, y que encima  los pilló en su propia fiesta de compromiso. ¿Se puede ser más perra? No, creo que no—. Como te decía, no me apetece ir a la fiesta, ya que para mí es violento ver a mi hermano y a la chica con la que me iba a casar juntos, aunque, por otra parte, no puedo negarle a mi hermana mi asistencia y me harías inmensamente feliz si me acompañaras, no quiero ir solo. Sé que es mucho pedir, sería un favor de amiga.

—Bueno, es lo justo, aunque yo no soy glamurosa ni provengo de una familia bien, me gano la vida para sobrevivir y quizá a tu familia no le guste. Que, a ver, no es que tenga que gustarles, ya que como es obvio no somos novios, aun así, imagino que lo que pretendes es darle celos a Nagore. —De pronto, no sé si quiero ser partícipe de ese plan, mis sentimientos por Christian están ahí y creo que cuando llegue el momento me dolerá verle con ella.

—No te preocupes, mis padres no son de esos, no son de los que les preocupa la fama y la fortuna, lo que les gusta es ver a sus hijos felices. Sin embargo, te advierto que no será fácil aguantar a mi hermano. Ya te dije que para mí él y Nagore están muertos, y no sé cómo voy a reaccionar cuando los vea, por eso quiero que vengas.

—¿La quieres? No lo digo por nada, solo quiero saber a lo que me expongo —y lo suelto casi sin pensar.

—No, ya te lo he dicho, la odié muchísimo por lo que me hizo y nunca más volvimos a hablar.

—Ya, pero te ibas a casar con ella y, aunque del amor al odio solo hay un paso, a veces ese paso también funciona a la inversa.

—Tranquila, que te puedo asegurar que no es el caso, y ahora, si ha quedado todo claro con nuestras familias, quiero mi postre.

Después de reírme bastante ante las ocurrencias de su «postre», le doy lo que quiere y me ofrezco a él para que haga todo lo que quiera conmigo, le digo que es su regalo por invitarme el fin de semana y sus ojos hacen chiribitas. Le ha gustado el sentir que tiene el dominio sobre mí. Examina todo lo que he traído y me dice lo que quiere hacerme, solo de escucharlo ya me excito y le dejo tomar el mando.

Me pone las esposas en las muñecas alrededor del cabezal de la cama, que es de hierro forjado, quedando mis manos en alto sobre mi cabeza y me tapa los ojos con el pañuelo que he traído, dice que el antifaz le pone, pero que prefiere privarme del sentido de la vista, puesto que así se intensificarán mis otros sentidos, suena interesante.

Comienza a jugar con la pluma, después de estar totalmente expuesta para él, solo con el tanga de perlas. Noto cómo mi piel reacciona y mis pelos se ponen de punta, la pasea por mis brazos descendiendo despacio por mi pecho y llegando a mi ombligo. Me hace cosquillas, sin embargo, a la vez me excita muchísimo. Pasea la pluma por el interior de mis muslos, la desliza por mis piernas hasta llegar a mis pies y la roza lentamente por el empeine deteniéndose en mis dedos y haciéndome reír.

—Me gusta verte reír así, como una loca.

—Para, hombre, que el propósito de esto es otro, no hacerme cosquillas hasta morir.

—Tranquila, que era para darle emoción.

De repente, cesan las cosquillas y comienza a besarme por el mismo recorrido que ha hecho la pluma, pero a la inversa; comienza por mis dedos de los pies y sube por mis piernas, sigue por el interior de mis muslos, por la zona del biquini, mi ombligo, sube por mi abdomen, mis pechos —donde se entretiene mucho más que con la pluma—, asciende por mi cuello, pasea su lengua pausadamente hasta alcanzar mis labios y me besa como si no hubiera un mañana.

Después, con el látigo de tiras, realiza el mismo recorrido, y noto cómo todas ellas acarician mi piel, cuando de pronto me golpea con una intensidad bastante moderada en mi vientre y lo curioso es que me ha gustado. Emito un gemido y parece complacido, de repente, percibo otro latigazo un poco más abajo, sin llegar a tocar mi zona íntima. Vuelvo a gemir y esta vez acierta de pleno, lo que siento es indescriptible, el roce con las tiras es muy placentero y repite esta acción tres veces más. Mis gemidos cada vez son más intensos, más sonoros. A él le gusta, puedo darme cuenta.

Cuando más excitada estoy, mete su cabeza entre mis piernas y comienza a lamerme poco a poco, y ya no puedo más, le necesito dentro de mí, le busco, sin embargo, no obedece a mis deseos. Es frustrante, a la vez que muy muy placentero.

—Por favor… —gimo otra vez.

—Por favor, ¿qué? Princesa, tienes que ser más explícita, yo estoy la mar de a gusto saboreándote. —Se ríe, el muy canalla.

—Te necesito dentro de mí, con urgencia.

—Pues córrete, quiero ver cómo lo haces para mí. —Me azota de nuevo con el látigo mientras me introduce dos dedos, y yo ya no puedo más y me dejo ir. Acto seguido se introduce dentro de mí de una estocada—. Voy a probar una cosa, no te asustes. Me has dicho que podría hacer lo que quisiera, ¿no?

—Sí. —Ahora dudo—. Bueno, sin pasarte y sin hacerme daño, no me gusta el sexo con violencia, ya sabes.

—Nena, yo nunca te haría daño, solo quiero darte placer, porque tu placer es el mío.

Siento cómo se arrodilla y pone mis piernas alrededor de su cintura, acaricia mi humedad y desliza sus dedos hacia otra zona que yo no esperaba explorar, no digo nada, aunque estoy un poco asustada. En este momento mi curiosidad supera mis miedos, intento relajarme un poco y le dejo hacer.

—Relájate, cariño, no quiero hacerte daño y, si no estás relajada, te dolerá.

—Vale, lo intento.

En ese momento pienso en sus besos, es lo que me tranquiliza siempre, eso y sus caricias.

Traza círculos alrededor de mi orificio trasero y no es tan malo como esperaba, poco a poco introduce un dedo húmedo y por raro que me parezca, aunque es un sitio estrecho, me gusta, no sabía que por ahí una pudiera sentir placer, pero no solo lo siento, sino que lo hago de forma muy intensa y esa sensación atraviesa todo mi cuerpo. En ese momento intensifica sus embestidas y hace que me deshaga completamente entre sus piernas. Noto cómo él se deja ir conmigo y me besa con dulzura. El orgasmo que siento es intenso, demasiado, creo que no había tenido uno así jamás.

—Sin duda, este ha sido el mejor regalo que me han hecho nunca.

—Me alegro, solo quería recompensarte por regalarme este fin de semana, durante todos estos meses te has portado muy bien. Hemos pasado bastante tiempo juntos conociéndonos y creo que he podido comprobar que no eres tan capullo como pareces. —Me río.

Baja de la cama y, después de desatarme y quitarme el pañuelo de los ojos, va a buscar algo entre sus cosas. Cuando vuelve le veo aparecer con una caja en la que pone Swarovsky.

—Toma, quería dártelo en la cena, pero me has puesto los dientes tan largos que no he podido pensar en otra cosa que no fuera tu cuerpo. —Lo miro, sorprendida, no tenía por qué regalarme nada, eso no me lo esperaba, ¿de qué va todo esto?

—Christian, de verdad, traerme aquí ya era suficiente regalo. ¿Por qué me has comprado nada? No quiero que te gastes dinero en mí, sabes lo que pienso acerca de lo nuestro y sigo pensando igual. Estoy bien contigo así, no quiero precipitar las cosas y tampoco que se convierta en algo serio. Si me haces regalos de este tipo es como si tuviéramos una relación. No quiero ofenderte, pero no la tenemos.

—Sé que te conformas con esto que tenemos así, y no te quiero presionar, es solo que me apetecía comprártelo, lo vi y no pude resistirme, es solo un regalo, no es por nada en especial. Me gusta estar contigo y quería darte algo que no te pudiera dar cualquiera. Aunque te mereces mucho más que todo esto, créeme.

Abro la caja y me quedo maravillada, en ella hay una gargantilla preciosa, es de oro blanco toda rodeada de corazones y su parte central está formada por corazones de cristales violetas y rosas intercalados por corazones de oro blanco con incrustaciones de pequeños cristales blancos, no creo que sean diamantes, ya que lleva muchos y eso significaría que se ha gastado una fortuna en esta gargantilla.

—Christian, es preciosa, espectacular, no sé qué decirte. —Estoy maravillada ante la belleza de la joya.

—Que te la pondrás en la fiesta de mi hermana —me dice con una sonrisa de oreja a oreja.

—¡Claro! Aun así, sigo pensando que no deberías haberla comprado, te ha tenido que costar una fortuna.

—Esther, tú has escuchado que mi familia tiene mucho dinero, ¿no? Aunque no me mantengan, cuando me fui ya tenía unos fondos de inversión bastante importantes. Has visto mi casa y mi coche, no está bien que lo diga así, pero sabes que no creo que pudiera pasar hambre jamás.

—Tienes razón.

Pues quizá sí que sean diamantes, la guardaré en un lugar seguro, puesto que yo no he tenido nada tan caro nunca.

Después de discutir un rato más acerca de su regalo, nos acostamos, volvemos a besarnos mucho más y a hacer el amor hasta dormirnos, con este regalo tan inesperado se lo ha ganado.

Mi cabeza comienza a darle vueltas a lo de tener una relación, y por una vez, aunque parezca extraño, creo que podría darle la oportunidad. Es detallista, cariñoso, y no creas que es porque me ha dicho que tiene dinero. Nunca he sido una interesada, ya lo había pensado antes de que me contara eso. Cuando he llegado a esta casa y he visto todo lo que se lo ha currado por sorprenderme, lo bien que hemos congeniado todo este tiempo, cómo ha tenido paciencia, a pesar de que nos enrolláramos de vez en cuando, y lo bien que estamos juntos… Creo que podría irnos bien.

Sin embargo, algo en mi mente no se queda tranquila y es la conversación que hemos tenido acerca de su ex, por más que sus palabras decían que no la quiere, sus ojos reflejaban algo muy diferente, por lo que creo que esperaré a que vayamos a esa fiesta de su hermana y si todo sale como debería cuando volvamos hablaré con él y afianzaremos nuestra relación.
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ESTHER



El fin de semana ha pasado, y he de decir que ha sido estupendo. Yo me hubiera quedado en aquella casita encantada, pero hay que volver a la realidad y, como le pedí a Christian, estamos de camino a casa de mis padres. No sé cómo se tomarán que venga acompañada, mi madre siempre me pregunta y no les he hablado de él, pues de momento ni yo tengo claro lo que siento. No es que no quiera que sepan de su existencia, es que son bastante pesados. Mi padre es muy protector y no se fía de cualquiera, y mi madre se emociona demasiado rápido y sin darme cuenta ya me está preparando la boda y no me interesa. No es que no me quiera casar nunca, es solo que primero tengo que encontrar al chico adecuado y no sé si ese es Christian. Para mí es importante afianzar mi relación, probar la convivencia cuando llevemos mucho tiempo y después, cuando lo vea todo clarísimo casi transparente, entonces dar el paso. No soy de esas chicas que se dejan llevar por lo romántico del momento y por el enamoramiento del principio, así que, si te preguntas que si aceptaría una proposición de matrimonio en este momento, la respuesta es que no. Para que me hiciera esa petición primero tendríamos que ser novios y por el momento no lo somos, solo amigos que de vez en cuando se divierten juntos, nada más.

A Christian lo veo ilusionado, conocer a mis padres le da cierta alegría y creo que también tranquilidad, no sé por qué, pero creo que sus ex le machacaron bastante, sé que le hicieron daño, no puedo imaginar la magnitud de esas heridas en su corazón. Debe de ser duro pillar a tu futura mujer con tu hermano, alguien a quien quieres tanto. Al menos, en mi caso, mi hermano lo era todo, tu pareja es lo de menos, hoy está y mañana no, pero un hermano… En fin, no puedo entender esa traición, espero que no me condicione cuando lo conozca. Y lo de Tamara…, bueno, aunque no me parece correcto serle infiel a su pareja, puedo llegar a entender que Christian le llamara la atención de tal manera que le interesara sobremanera y si su pareja no la satisfacía como ella quería, aun así,  utilizarle no ha sido lo más acertado por su parte, podría no haberse casado si tan a gusto estaba con Christian como para seguir molestándole. Pero, claro, el dinero que tiene su marido hace mucho y no debe de saber el que tiene Christian.

Acabamos de llegar al portal de mis padres entre pensamientos y divagaciones mentales. Vaya tontería, estoy nerviosa, sé con certeza que cuando mi madre lo conozca seguramente pensará lo que no es. Llamo al timbre y me contesta mi adorada madre, Elena, y cuando escucha mi voz me abre de manera apresurada, llevamos sin vernos casi un año. No he tenido tiempo casi de venir, entre trabajar en la panadería, en Electronic Design y podemos decir que volver a reencontrarme conmigo misma es lo que también ha hecho que se demore en el tiempo esta visita.

Cuando subo y me recibe en la puerta se sorprende al ver detrás de mí a Christian, lo mira de arriba abajo y me sonríe, lo abraza de manera natural sin que los haya presentado previamente y nos hace entrar en su casa.

—¡Esther! Qué sorpresa, cariño. Tu padre no está, ha salido a comprar, no te preocupes, no tardará en volver. Qué alegría que estés aquí, además, tan bien acompañada, de verdad me hace mucha ilusión. Os quedaréis a comer, ¿verdad? —Ya empezamos.

—Claro, mamá. Él es Christian. Es un compañero de trabajo, hemos venido a una convención y ya que estábamos cerca… —Se sorprende, noto decepción en sus ojos, ¿ves?, ya te lo había dicho, se ha pensado que era mi novio.

—Vaya, no me habías contado nada. —Lo observa otra vez—. Es un chico muy guapo, y tú, ¿no tienes novia? Porque mi hija podría ser una buena candidata y en Benidorm está muy sola. —Ya empieza a ejercer de celestina sin que nadie se lo haya pedido.

—¡Mama! Perdónala, ¿eh? No tiene filtro a veces, la pobre. Además, sabes que no estoy sola, tengo a Lara y a Iván, mis compañeros de piso, ¿recuerdas?

Pone una cara rara. Lara no le gusta demasiado. Cuando la conoció, una vez que vinieron ellos a visitarme y la vio, me dijo que esa chica no le gustaba, que no sería una buena influencia para mí. «Si ella supiera», y piensa que Iván es un fracasado, aunque en realidad lo que le molesta es que viva mi vida, lo sé.

—¿Qué es eso del filtro? —Christian y yo nos miramos, y no puedo evitar reírme.

—Que dices lo que te da la gana, mamá. —Ahora se ríe ella también, aunque no tanto como nosotros.

—Tranquila, señora García, es que su hija no quiere ser mi novia. —¿Cómo le dice eso a mi madre? Que se pondrá a lanzarnos flechas a lo Cupido, no la conoce y se va a poner muy, pero que muy pesada.

—Y tú, Christian, ¿a qué te dedicas?

—Dirijo la oficina comercial donde trabaja Esther, encantado de conocerla.

—Entonces estarás muy ocupado con tu trabajo, por eso estar con mi hija te iría muy bien, trabajáis juntos y os veríais mucho.

—¡Mamá! —vuelvo a reñirla. Si por ella fuera, de aquí salgo con anillo de compromiso y todo.

—No crea… —Le doy un codazo, mi madre es experta en sonsacar información y no quiero que sepa nada de lo que nos une más allá del trabajo, ella sola se montará una película y nos organizará la boda—. Nunca había estado por esta parte de Gerona, es una zona muy hermosa, con unas playas preciosas.

Christian cambia de tema, supongo que palpa lo nerviosa que me pone esta situación, se lo agradezco.

—Sí, lo cierto es que vivir aquí es un lujo. ¿Tú has vivido siempre en Benidorm?

—No, qué va, me mudé hace unos tres años, mis padres viven en Marbella.

—Marbella también debe de ser bonito.

—Sí, lo es, aunque cuando llevas toda la vida viviendo allí no lo valoras tanto, sin embargo, por aquí nunca había estado.

—Mamá, ¿qué tal todo? —pregunto para que deje a Christian un rato.

—Bien, como siempre. El otro día me encontré con tu amiga Eli, me preguntó por ti, se sorprendió cuando le dije que te habías ido a Valencia, pensaba que se lo habías dicho y que hablabas con ella.

—No, no le dije nada, hace mucho que no hablamos, discutimos varias veces y la verdad es que no me apetece hablar de eso.

—Está bien. Bueno, voy a hacer la comida.

—Mamá, voy a enseñarle a Christian el piso, hacía mucho que no estaba por aquí y me gustaría enseñarle mi habitación con mis recuerdos.

—Claro, hija, yo seguiré a lo mío.

Vuelve a mirarme como diciéndome que Christian le gusta para mí, ya me he dado cuenta, lo único es que yo sigo necesitando mi tiempo.

Después de la charla con mi madre, le enseño a Christian la que fue mi casa durante toda mi vida, se entretiene observando las fotos que se encuentra por los muebles, se ríe de algunas en las que salgo de pequeña y se para frente a una en la que estoy con mi hermano, abrazados.

—¿Este es tu hermano? —Observo la foto con tristeza y me abraza—. Lo siento, no quería entristecerte.

—No, tranquilo, no pasa nada, es solo que todavía me duele ver sus fotos y saber que ya nunca volverá. No solo era mi hermano, era mi mejor amigo y perderle fue muy duro. Por eso no entiendo que tú con tu hermano estés así. Sé que te traicionó, pero es de tu familia y no deberías dejar que los sentimientos por terceras personas influyan en vuestra relación.

—Esther, tú eres una buena chica, y verías lo bueno en cualquiera, mi hermano siempre me ha envidiado, siempre ha ido a por mis cosas, empezando por mis empresas y acabando por mi novia. No puedo olvidarme de eso y no sé si seré capaz de perdonarle, te pido que lo entiendas y que lo respetes. No quiero hablar más de él, bastante tengo con tener que verlo en dos semanas.

—Está bien.

Sé que es muy terco y no va a ceder, creo que hay cosas que no me ha contado y muchas más que me he perdido en esa relación, imagino que no todos los hermanos son iguales.

—Perdona, es que hablar de Andrés saca lo peor de mí. ¿Quién es esa Eli?

—Alguien que está tan enterrada como tu hermano —contesto malhumorada—, era mi mejor amiga cuando teníamos quince años, bueno, siempre lo fue, nos conocimos en la guardería, ella, como tu hermano, también quería lo que yo tenía y me engañó interesándose por mi hermano, cuando en realidad a quien quería era a mi novio. Después de la muerte de mi hermano puso a todos nuestros amigos en mi contra, no se portó bien y discutimos hace unos años. Nunca se lo conté a mi madre no quise hacerle daño, tuvimos palabras muy fuertes. Le faltó al respeto a mi familia insinuando que íbamos con la pena a todos lados, y yo no pude más, rompí toda relación con ella. Mis padres siempre pensaron que salía con mi hermano y la querían como a una hija, no se merecían que ella dijera nada malo de ellos, nunca entendió nuestra pena.

—Tenemos mucho en común, pero esas personas nos hacen más fuertes, yo no permitiré que nunca nadie te haga daño.

Sonrío, agradecida por sus palabras, y me da un dulce beso en la punta de la nariz cuando, de repente, asoma la cabeza por la puerta de mi habitación mi padre.

—¡Si es mi niña!

Observa a Christian de una manera peligrosa, en plan: «Suelta a mi pequeña ahora mismo», y creo que él le ha leído la mente, ya que lo hace muy rápido. ¿Tendrá poderes mentales?

—¡Papá! Este es Christian, es mi compañero de trabajo.

—¿Tu compañero de trabajo? ¿Y qué hace aquí contigo? —Lo mira todavía peor…

—Pues hemos venido a una convención y ya que estábamos cerca hemos pasado para veros. —Le sonrío como sé que le gusta, algo que me ha funcionado siempre con él, y sí, funciona, relaja el gesto, aunque no le quita ojo.

Después de una presentación algo violenta, se marcha y ya no dice nada en toda la comida. Sé lo que estará pensando: «¿De dónde ha salido este chico?». Mejor no se lo cuento, para ellos sería pecado conocer a alguien enmascarada y en una especie de local de citas rápidas, son bastante religiosos y más después de la muerte de mi hermano. Para ellos lo de mantener relaciones antes del matrimonio es pecar, ir vestida con minifaldas también, así que mejor evitar ese tipo de conversaciones. De ahí que yo fuera como una monja de clausura mientras vivía aquí. Y mejor no explicarles que mantenemos relaciones ocasionales sin ser pareja.

Todo ha ido bien, hemos hablado de muchas cosas que han pasado durante todo este tiempo que yo llevo fuera, de mi familia, de mis amigos y de mi trabajo. Están contentos con el cambio, trabajar en una panadería no era lo que ellos querían para mí, pero a mí no me importaba, siempre que pagara mis facturas.

Nos despedimos, ya que tenemos un largo camino de vuelta a nuestras respectivas casas y veo a Christian feliz, a pesar de que mi padre no ha dejado de observarlo casi con lupa.

El viaje de vuelta a casa es ameno, vamos hablando de la impresión que se ha llevado de mis padres, mi madre le ha parecido maja, y mi padre, como un inspector de hacienda revisando toda su contabilidad cuando sabe que oculta algo. Me ha resultado graciosa su expresión, a mí me ha parecido más un policía en busca de drogas. En definitiva, le han gustado, dice que son los típicos padres protectores que quieren lo mejor para mí, por lo que no se ha ofendido lo más mínimo por sus actitudes.

Cuando por fin llegamos a su casa me pide que me quede a dormir y, cómo no, accedo, no me importa mucho no ir a mi casa, ya tengo ropa en mi maleta, por lo que no tengo que ir a cambiarme, solo tengo que bajarme de su coche antes de llegar a la oficina para seguir con nuestra mentira piadosa que cada vez va cogiendo más consistencia.

Al entrar en su casa viene Moon a restregarse en mi pierna, es un gatito muy simpático, que, por cierto, es monísimo, atigrado con los ojos verdes, no es muy grande. Con Christian es bastante esquivo, como él, sin embargo, conmigo es cariñoso, en eso también se parecen; dicen que las mascotas se parecen a sus dueños y en este caso lo puedo confirmar, son clavaditos.

Me sorprendió la primera mañana que desperté en esta casa y lo vi mirándome fijamente desde el suelo, ambos nos observamos y entonces se subió en la cama y se acurrucó junto a mí. Desde ese momento se ha convertido en mi gatito, me encanta cogerlo y estrujarlo, parece un peluche.

—Esther, deja al gato, que a quien tienes que hacerle caso es a mí. —Le sonrío como una niña mala.

—¿Estás celoso del gato? Oh, qué pena, lo siento, tú has tenido mis atenciones para ti solo todo el fin de semana, él no, se merece unos mimos.

—Pero yo me he portado muy bien con tus padres, ¿no me merezco mimos por eso? —me dice adulador, y ya me ha vencido.

En ese momento dejo al gato en el suelo y ya podéis imaginar cómo termina la noche; con él y yo retozando como posesos. Desde que descubrí el sexo me he vuelto una adicta, adicta a Christian; él hace que pierda la razón y que no quiera salir de entre sus piernas y, si te he de ser sincera, me aterra.
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Una apuesta peligrosa



ESTHER



Las dos semanas han pasado tan rápido que no me he dado ni cuenta y estoy haciendo las maletas junto a Christian para pasar el fin de semana en Marbella con su familia, vaya líos en los que me meto. Me gusta la idea, nunca he visitado esa magnífica ciudad y me ha dicho que iremos a la playa del puerto Banús y me llevará a ver el castillo Sohail, estoy impaciente. De eso y de conocer a su familia, no tanto de conocer a su hermano, aunque tengo la esperanza de que las aguas vuelvan a su cauce, quiero pensar que lo de su ex fue un rollo pasajero y que ya no estarán juntos, quizá puedan volver a ser los hermanos que eran. Hace mucho que no saben el uno del otro y puede ser que las cosas cambien, aunque eso también significaría que esa chica estaría libre y eso le daría pie a Christian a buscarla, y creo que ahora que he decidido darle una oportunidad a una relación más seria no me convendría nada. Pensándolo bien, han pasado unos años, quizá tenga un novio o algo así y no quiera saber nada de él.

Estoy de pie, delante de mi armario, indecisa, no sé qué llevar, es una familia de bien y mi ropa es más bien normalita, bueno, eso ahora que Lara metió mano porque antes era de monja total. Christian me observa y sonríe.

—Esther, con cualquier cosa estarás bien, no te amargues.

Pongo los ojos en blanco, no es eso, estoy desesperada, que es distinto.

—No me amargo, es solo que quiero estar a la altura de las circunstancias.

—No te preocupes, cuando lleguemos allí te llevaré de tiendas y compraremos un vestido precioso para la fiesta, para el resto del tiempo cualquier cosa que te pongas estará bien. No te dejes influenciar por el dinero, son gente normal.

—Vale, nos iremos de tiendas entonces.

No puedo evitar sonreír como una tonta, ¿se puede ser más perfecto? Sí, piensa lo que quieras, creo que me he colgado un poco de él.

Una vez en Marbella me llevo una decepción indescriptible, al llegar a casa de sus padres la que nos recibe es la chica más sexi que jamás hayas visto; castaña, despampanante, con un cuerpazo de modelo, y los ojos de Christian la miran como hipnotizado. El momento de miradas insinuantes entre ambos se ve interrumpido por unos gritos de fondo.

—¡Christian!, estás aquí, ¡por fin! Y qué bien acompañado que vienes, ¿no nos presentas a tu novia?

¿Su novia? Ah, sí, ese papel me toca interpretar. Si todo sale como quiero, terminaré siéndolo, así que no es algo que me cueste. La chica que ha abierto la puerta me mira por encima del hombro, mientras la otra me abraza. La diferencia entre ambas es abismal.

—Eh… Sí, claro. Esther, ella es mi hermana Leire y ella…, ella es Nagore.

Baja la cabeza, creo que está avergonzado por su actitud de antes, vaya, es la ex, qué mierda. Me vuelve a mirar como si yo no fuera nada, se da media vuelta y se marcha. Sí, lo confirmo, está celosa, y yo también.

—Encantada —y lo digo de verdad, la hermana de Christian es muy simpática.

—Pasad, no os quedéis en la puerta.

—Dejamos las cosas y nos vamos, quiero enseñarle a Esther un poco Marbella y como la fiesta no es hasta mañana quizá cojamos un hotel.

Me quedo extrañada, pensaba que nos quedábamos en casa de sus padres, aunque el hecho de ver a esa chica creo que le ha trastocado.

—Pero ¿qué dices?, ¿estás tonto? —le reprocha Leire, disgustada—. De eso ni hablar, esta es tu casa. Además, os hemos preparado tu antigua habitación.

Me observa como esperando mi aprobación. A mí, desde luego, me da igual, ya he dormido con él más veces, no me importa. Porque me da igual, ¿no?

—Vale, de igual forma nos vamos a ir a ver tiendas y a dar un paseo, volveremos para la cena.

—Papá y mamá no están, vendrán luego, ¿no vas a saludar a Andrés? —La pobre lo pregunta esperanzada, aunque la respuesta de Christian es la esperada,  es muy cabezota.

—No, lo siento. —Noto cómo la desilusión embarga a Leire, no obstante, no dice nada y acepta su decisión.

—Vale, no insistiré. Me alegro de que hayas venido, de verdad, sé que no estás a gusto con ellos aquí, pero ambos sois mis hermanos y os necesito conmigo en estos momentos tan especiales para mí.

—Tranquila, no montaré ningún numerito, he venido por ti, no por ellos. —Eso hace que su cara se ilumine algo más.

—Y tú, Esther, no te preocupes, son gruñones, pero no muerden, o al menos eso espero y por Nagore tampoco lo hagas, lleva muchos años en la familia y también le hacía ilusión venir a mi fiesta, espero que no te moleste.

—Gracias, yo estoy tranquila, no me importa, es tu fiesta.

Le sonrío, lo cierto es que me parece una chica muy madura para su edad y la mar de maja. En cuanto a Nagore, no voy a decir que no me joda, porque lo hace. Yo tenía unas expectativas de lo que saldría de aquí y, en vista de cómo se han mirado, creo que seguiré soltera. Lo peor de todo es que si mis sospechas se confirman, hasta puede ser que no volvamos a tener nada. En serio, tú no has visto cómo la ha mirado, y yo de tonta tengo poco.

Nos vamos de paseo, tal y como ha prometido, y me lleva a ver las playas tan maravillosas que hay en esta bella ciudad, tomamos algo en un chiringuito y paseamos abrazados durante un par de horas. Me gusta esa sensación y la complicidad que tenemos, por lo que no le digo nada y disfruto del momento. No quiere hablar del tema, y yo lo respeto, aunque mi mente no deja de darle vueltas a ese encuentro con su ex. Me dijo que la odiaba, sin embargo, creo que sigue enamorado de ella y eso me preocupa.

Entramos en una tienda donde veo unos vestidos preciosos, todos son de diseñadores famosos y valen un dineral, en definitiva, esta tienda no es para mí, insisto en ir a otras. Entramos en una que me llama la atención, al fondo de la tienda encuentro un vestido color azul cielo que es precioso, su precio es increíblemente barato para el diseño que tiene, parece un vestido de novia, en color azul, cuando me lo pruebo y salgo del probador Christian se queda sin respiración.

—Estás perfecta, ese vestido es impresionante.

—¿En serio no cambiarías nada?

Noto cómo mis mejillas se enrojecen y unos calores tremendos suben por todo mi cuerpo.

—No, estás fabulosa.

Me da una vuelta sobre él para que la falda del vestido alce el vuelo y me abraza para acabar en un dulce y tierno beso, a lo mejor me estoy preocupando sin razón, Christian está muy cariñoso.

—Decidido, me lo llevo.

Salgo de la tienda con un vestido precioso, una sonrisa perfecta y de la mano del chico que me ha robado el corazón.

Volvemos a la casa de los padres de Christian y, cuando llegamos, en la entrada veo a un chico sentado en las escaleras principales. Es alto, su cabello es rubio oscuro. Alucino solo con verlo, no me lo imaginaba así para nada, lleva los brazos enteros tatuados, un pendiente en la nariz y dos en las orejas, sus ojos son azules y en su cara destaca una barba recortada a la perfección que envuelve unos labios perfectos. Es moderno y muy parecido a Christian.

—¿No piensas hablarme nunca? —pregunta, con gesto arrepentido.

—No, ¿algún problema con eso? Y deja de mirar a mi novia, que tú ya tienes a la tuya.

—Hermanito, te estás equivocando.

—¡Ni hermanito ni pollas!, dejé de ser tu hermanito hace unos cuantos años, ¿no crees?

—¿Por cometer un error en mi vida me vas a dar la espalda siempre?

—Por supuesto, ya te dije que estabas muerto y no quiero montar un numerito, déjame en paz. Ah, y a mi novia también.

Vaya, se ha tomado en serio mi papel, lo miro apenada.

—Esto no se va a quedar así —espeta, furioso, de forma que hasta me asusta, ya no queda ni un ápice de arrepentimiento en su rostro, solo oscuridad.

Sé que no debería meterme en su relación, aun así, me duele ver que está tan rota, no deberían estar así por ninguna chica y mucho menos por una como Nagore. Entiendo su posición, pero son hermanos y sé que, aunque no quiera, inevitablemente intentaré que hagan las paces.

Los padres de Christian son encantadores, desde que hemos llegado a casa todo han sido buenas palabras para mí. Me han estado hablando de sus trabajos tan tranquilos, como si nos conociéramos de siempre. Lo cierto es que me han hecho sentir una más de la familia y eso me ha gustado. Yo les he hablado del mío, incluso les hemos hablado de cuando nos conocimos y de que las casualidades del destino nos han hecho trabajar juntos.

Christian les dijo que me conoció en un bar de copas, que nos veíamos de vez en cuando allí y que yo entonces trabajaba en una panadería. Me incomodó que les contara eso, no es un trabajo muy importante. Su madre se ha interesado mucho e incluso me ha dicho que es muy valiente todo lo que he hecho en mi vida, trabajar para poder pagarme las cosas es darle un valor añadido a las cosas porque así sé lo que cuesta conseguirlo todo, y tiene razón, por lo que no me avergüenzo de nada.

Su padre me explica cómo ha creado un imperio en su familia con varias empresas y cómo se le ocurrió crear una petrolera, su vida ha sido muy interesante y su mujer le apoya en todo y también le ayuda.

Ella gestiona una cadena de joyerías que tienen, me cuenta que Christian quería dirigir algunas, aunque su hermano se le adelantó. Ahora comprendo por qué me dijo que su hermano le había quitado mucho más que una novia. Luego ya no quiso ninguna de las empresas que posee su familia y se marchó para crear su propio imperio. Yo les hablo de mis sueños y creo que es la primera vez que se lo cuento a alguien, quiero crear mi propia empresa, una de organización de eventos, bodas, bautizos, fiestas importantes, y quiero hacerlo por mí misma, para ello necesito ahorrar y de momento me va muy bien.

Leire me dice que podría hacer unas prácticas ayudándola a organizar su propia boda, y entre secretos me dice que la está ayudando Nagore y a ella no le gusta demasiado su criterio. Se queja de cualquier cosa que a ella le gustaría hacer y quiere imponer su ley. Yo le digo que mi sueño en ese ámbito es complacer las necesidades de los que fueran mis clientes, puedo aconsejar o dar una opinión, pero ante todo manda el anfitrión y que debe hacer lo que ella quiera.

Entre conversaciones cenamos y nos vamos a descansar, cuando subimos al dormitorio me sorprende que sus padres sean tan abiertos de mente. En mi casa él dormiría en el sofá, mis padres no permitirían que durmiera conmigo sin estar casado, sí, puedes llamarlos antiguos, me alegra que aquí todo sea distinto. Cuando cerramos la puerta Christian no aguanta más y me besa, me agarra con posesividad y me hace suya sin miramiento alguno. A pesar de que yo al principio me siento un poco incómoda, él sabe cómo llevarme a su terreno y terminamos como siempre, de manera más silenciosa, ya que hay mucha más gente en la casa y no quiero que piensen que somos unos depravados, así que reprimo mis gemidos todo lo que puedo.

La fiesta es una auténtica pasada, hay mucha más gente que en cualquier boda a la que haya asistido y eso que solo es la fiesta de compromiso. En ella conozco a Gerard, el prometido de Leire, es un chico muy…, ¿cómo decirlo?, raro. Es divertido a su manera, que quiere decir muy poco, para ser exactos, es bastante serio. Su padre es consejero delegado del Ministerio de Hacienda y él es vocal del Consejo de la Comisión Nacional de Valores, algo de lo que no tengo ni idea, pero que al parecer es muy importante. Eso le hace tener un carácter seco, creo que las personas con cargos así envejecen demasiado rápido, se pierden toda la diversión de la vida, siempre están demasiado ocupados.

En un momento de la noche veo a Nagore y, madre mía, no puedo negar que está guapísima, lleva un vestido rojo, palabra de honor, con un fruncido en el pecho y con falda de tubo, es corto hasta las rodillas dejando ver unas piernas perfectas y unos tacones de infarto. El pelo lo lleva recogido en una coleta como si no se hubiera molestado en peinarse, me da mucha rabia admitirlo,  le queda genial. Christian se ha ido a por unas copas, y a ella le he perdido la pista. Ahora mismo me siento sola, cuando de repente veo a Andrés. Está perfecto con un traje chaqueta negro, lleva una camisa blanca de vestir, eso sí,  de manera muy informal, con los dos primeros botones de la camisa desabrochados. No lleva ni pajarita ni corbata, como la mayoría de los chicos de la fiesta. Lo cierto es que no puedo comparar porque tanto Christian como Andrés son guapísimos, seguro que Lara se lo pediría para ella.

No puedo evitar sonreír ante ese pensamiento cuando se acerca a mí.

—Hola, ¿puedo sentarme?

Me mira intensamente, y no puedo decirle que no, aunque sé que quizá Christian se moleste, pero a mí no me ha hecho nada y si en un futuro somos familia no quiero ganarme enemigos.

—Claro, a ti no te van mucho las fiestas, ¿no? —Sonrío, no puedo evitarlo.

—¿Tanto se me nota? Soy un rebelde sin causa.

Sonrío de nuevo ante su comentario, me gusta su carácter; es divertido, atrevido, no tiene miedo a nada, es un alma libre, en eso casi es mejor que Christian, él es más cauto. A Andrés no le importa la opinión de nadie, es todo lo que me gustaría a mí ser, es como era mi hermano.

—Anda, no será para tanto. Oye, en cuanto a lo que ha dicho antes tu hermano… —No me deja terminar.

—Sé lo que puedo esperar, soy muy impulsivo y cuando quiero algo no paro hasta conseguirlo, eso me hace no pensar las cosas bien antes de hacerlas y a veces me trae consecuencias nefastas, como es el caso. No espero que me entiendas, sé que el que la cagó fui yo. Es mi forma de ser, no lo puedo controlar.

—Pues deberías, los hermanos son muy importantes y la familia siempre tiene que ser lo primero.

—Yo soy como la oveja negra, con mi hermano me lo tendré que ganar.

—Por cierto, ¿dónde está tu novia?

—¿Mi novia? Si te refieres a Nagore, está por ahí dando un paseo. La relación que tenemos es extraña, no estamos juntos exactamente, es más un calentón de vez en cuando, ya me entiendes. Yo no me ato a nadie, después de tanto tiempo somos más amigos que otra cosa.

Entonces no entiendo qué hace aquí, mi mente me grita que estoy celosa y no quiero escucharla.

—Pensaba que estabais juntos, como está aquí, contigo. —¿En serio quiero saberlo?

—Está aquí, pero no conmigo, como puedes comprobar. Me caes bien y no quiero que sufras, eres una chica guapa…, y Nagore siempre será el primer amor de mi hermano.

Esa insinuación me hace enfadar, lo cierto es que hace rato que Christian debería haber vuelto con las copas y a la tonta del culo no la veo.

—No te ofendas, tu hermano está enamorado y según él nunca se había sentido así con nadie, y ese nadie incluye a Nagore, por lo que voy a olvidar lo que has insinuado y a buscar a mi novio, ya que yo sí he venido con él.

¿Qué ha sido eso? Lo he dicho en serio, mi novio, creo que la he cagado y mucho, porque ahora siento algo que no sentía y creo que este momento es el peor para ello.

—Lo siento, no quería ofenderte, solo avisarte. Ella es caprichosa, como yo, y solo quería advertirte, no quiero que te hagan daño. Yo no apostaría por mi hermano, con Nagore siempre se pierde y creo que ella quiere recuperarlo.

—¡¿Qué?! Creo que has venido a distraerme y que entre tú y ella tenéis un juego macabro, pero no os saldrá bien. Tu hermano me quiere, y yo a él, así que yo apuesto lo que tú quieras a que él pasa de su perfecto culo.

—Cuñadita, cuidado con esa apuesta, es peligrosa. Vale, venga, me apuesto una cena a solas contigo a que él cae rendido a sus pies este fin de semana.

—Hecho.

«¿Cómo he sido capaz de aceptar esa apuesta?», lo pienso por un momento y seguramente es porque tengo mucha confianza en Christian, en la tarde y la noche que pasamos ayer, en sus besos y sus caricias, voy a creerme por un momento que puedo ganar.

Acto seguido, con toda la dignidad que puedo, me levanto y me voy a buscarlo. En este momento me arrepiento absolutamente de esa ridícula apuesta, aunque tengo la esperanza de ganar, él no se rebajaría a sus encantos de pija buenorra, ¿no?

Vaya tontería, pensar que Christian le hiciera caso a Nagore de alguna forma, aun así, Andrés ha instalado la duda en mi mente y no hago más que buscar a Christian entre la multitud de esta fiesta, sin éxito, he de decir. Es como si la tierra se lo hubiera tragado, busco y busco por todos los lugares de este enorme jardín y nada. Decido dar por finalizada la jornada no me apetece estar aquí, quizá a él tampoco le apetecía y después de las emociones de todo el día quería estar solo. Me voy decidida a la habitación que ocupamos y al llegar veo la puerta entreabierta y me quedo como clavada en el suelo cuando escucho sus voces dentro.

—¿Te das cuenta de lo que me estás diciendo, Nagore? Me hiciste tanto daño que pensé que jamás podría querer a nadie más, después de ser utilizado por otra chica conocí a Esther y mi vida ha cambiado. Sin embargo, tú quieres hacer como si nada hubiera pasado, no puedo.

Lo escucho y noto dudas en su voz, una lucha entre sus sentimientos, y mi corazón siente un duro golpe, por eso no quería bajar la guardia, me siento perdida. Necesito escuchar más, por lo que aguardo afuera sin ser vista.

—Christian, nunca me has dejado explicarme, no me has querido escuchar.

—¿Y crees que ahora las cosas son distintas? No lo son, yo he cambiado.

—He visto cómo me has mirado, todavía me amas, a esa chica puedes quererla, pero no la amas. Tu hermano fue un capricho tonto, nada más.

—Entonces, ¿qué coño haces aquí con él?

—No he venido con él, no te negaré que cuando tenemos necesidades nos satisfacemos mutuamente, pero eso es solo porque me recuerda a ti, nada más. He venido por ti, sabía que te encontraría y quiero recuperarte.

Será zorra, quiero irme, no quiero seguir escuchando, sin embargo algo en mi interior me detiene, es una curiosidad insana.

—¿Y esperas que yo corra a tus brazos después de que pisoteaste mis sueños? Nagore, que nos íbamos a casar.

—Lo sé y me he arrepentido mucho, pero el daño ya estaba hecho. Yo tenía dudas, y tu hermano siempre estaba ahí, tan rebelde. Tú eres muy distinto, más formal, y una cosa nos llevó a otra. Nunca le he amado, ha sido un pasatiempo para mí, él lo sabe y también está arrepentido, ya le conoces, es orgulloso y nunca te lo va a decir.

—Nagore, yo estoy aquí con Esther, no puedo hacerle daño, no se lo merece. No importan mis sentimientos ni vuestro arrepentimiento, tú eras mi prometida, él mi hermano, y os acostasteis. No puedo pasarlo por alto como si nada hubiera ocurrido por mucho que te ame, de verdad que no puedo.

—¿Quieres tiempo? Te lo doy, llevo años esperando, no me importa esperar un poco más. Te necesito y sabes que en el fondo no amarás a otra mujer como me has amado a mí.

No quiero escuchar más, salgo corriendo, llorando incontrolablemente, cuando de repente me choco con Andrés.

—Esther, ¿qué te pasa?

Lo miro sin saber qué hacer, noto preocupación en sus ojos, verme llorar no es divertido para él, está preocupado de verdad, necesito aire.

—Necesito salir de aquí, lo siento, no puedo quedarme, dile a tu hermano que volveré en tren.

—¿Qué ha pasado? No pienso dejar que te vayas sola, no conoces este lugar y podrías perderte.

—No me importa, necesito salir de aquí, tenías razón. Te debo una cena. —Intento marcharme como alma que lleva al diablo.

Me observa con cara de no saber y, aunque le he dicho que ha ganado su maldita apuesta, no parece alegrarse.

—Anda, te llevo a comer una hamburguesa, tendrás hambre. Aquí, en la fiesta, la comida es minimalista. —Lo cierto es que estoy hambrienta—. Aunque esto no cuenta, ¿eh?, la cena a la que vayamos será una de verdad, en un restaurante pijo.

—Vale, mientras me saques de aquí me conformo.
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No pienso olvidarte



CHRISTIAN



Estaba con Esther en la fiesta y me parecía la mujer más bonita de todas, mis ojos solo estaban destinados a mirarla hasta que vi a Nagore, no me preguntes por qué en ese momento comencé a recordar nuestra relación y todo lo que hemos vivido juntos, lo mucho que nos hemos querido y lo mucho que yo la he amado hasta que me la encontré con mi hermano. En ese momento necesité una copa y aire, precisaba alejarme de todo, mis sentimientos eran totalmente contradictorios. Lo cierto es que Esther hace que mi corazón palpite de nuevo, estar con ella es sencillo, ella me transmite calma y serenidad y es tan frágil que cuando estoy con ella siento que cualquier cosa podría pasar en el mundo que nada me importaría, pero, por otro lado, Nagore parece arrepentida, me mira como si el tiempo no hubiera pasado, nunca la dejé explicarse ni quise escucharla, pues había roto todo lo que había en mí; mi corazón y mi confianza.

Al rato de estar en la barra bebiendo aparece mi peor pesadilla, con ese vestido rojo parece el demonio, aunque en su momento los cuernos los llevé yo. Quiero evitarla, pero algo en mi interior me lo impide, quizá sea el ansia de saber por qué me traicionó de esa manera cuando yo hubiera dado mi vida por ella.

Quiere hablar conmigo en privado, acepto, aunque no debería, subimos a mi habitación, ya que ahora mismo es el lugar más tranquilo de esta casa. No pienso en nada, solo en saber por qué me engañó. Necesito saberlo, necesito saber si fue mi culpa o si hice algo mal, simplemente para no volverlo a repetir.

Hemos mantenido una conversación intensa y, aunque ella insiste en que la amo, no puedo perdonarla, no puedo, ¿verdad? Dios, estoy hecho un lío. Llevo mucho tiempo insistiéndole a Esther para que me dé una oportunidad y creo que en estos días algo en ella ha cambiado, yo me he enamorado de ella y, aunque aún no se lo he dicho, la quiero. No sé si pasaré mi vida con ella, quiero pensar que sí, que acabará cediendo ante mis encantos. Aunque por otro lado están mis sentimientos por Nagore… Sé que es una chica caprichosa, siempre lo ha sido, no me sorprende lo que me ha dicho de Andrés, que le atrajera el riesgo de liarse con él. Eso es lo que fue; un tonto capricho, aun así, no sé si puedo perdonarla. Por lo que cuando terminamos esa conversación en la que ella pretende que vuelva a su lado le dejo claro que no puede ser. «Al menos por ahora», no quiero hacerle daño a Esther y quizá debería hablar con ella, es muy buena chica, aunque no puedo negar que lo que siento por Nagore no le pasa desapercibido. Cuando la tengo cerca mis ojos inevitablemente se van hacia ella, y Esther no es tonta. Quizá debería haber sido más sincero cuando me preguntó si la quería, y es que en esos momentos la furia hablaba por mí. Necesito descubrir cuáles son en realidad mis sentimientos antes de estar con una o con otra.

Ella está convencida de que no amaré a nadie más que a ella, y yo, la verdad, no sé si en algún momento llegaré a abrirme hasta ese punto. Estar con Esther aquí con mi familia ha sido muy especial, la han aceptado como a una más y, aunque está claro que ha venido a interpretar el papel que yo le he pedido, se la ve cómoda. Lo cierto es que nunca tengo que forzar nada con ella, siempre terminamos juntos, pero después de la conversación con Nagore no sé qué hacer.

Mi mente es como una batidora. ¿Qué siento por cada una? No lo sé, amor es una palabra muy fuerte, si lo pienso ni siquiera sé si ese sentimiento existirá de nuevo en mi corazón, lo que sí tengo claro es que hasta hace muy poco lo único que quería era estar con Esther, la quiero, a pesar de que no se lo haya dicho y no ha sido por miedo, más bien ha sido porque, aunque sé lo que siento, no tengo claro lo que quiero. Volver a ver a Nagore ha hecho que todo lo que tenía enterrado en mi corazón haya resurgido y  no puedo decírselo. No quiero romperle el corazón, creo que ya no podría superarlo, Esther no es tan fuerte como quiere aparentar y me da mucho miedo todo esto.

He vuelto a la fiesta y la busco, pero no la encuentro, veo a mi hermana y le pregunto, y ella no me deja hablar.

—Christian, ¿qué coño has hecho? Esther se ha ido llorando. —¿Qué? No entiendo nada.

—¿Cómo que se ha ido llorando? ¿Y dónde se ha ido? No conoce nada de por aquí, se va a perder, voy a por el coche y me voy a buscarla ahora mismo.

Estoy preocupado, no le he dicho nada, pero creo que es muy intuitiva y cuando Nagore nos abrió la puerta, aunque el rencor se palpaba en el ambiente, en mi mirada había algo más y no creo que Esther lo haya pasado por alto, a pesar de ser ella la que siempre me ha frenado.

—Christian, tranquilízate, se ha ido con Andrés y no te preocupes, que no creo que intente nada con Esther. Sabe que erró en su día y sería incapaz de traicionarte de nuevo, necesita tu perdón más de lo que tú crees.

—Joder, no entiendo nada, ¿qué coño ha pasado?

—Andrés me lo ha explicado a grandes rasgos, por lo visto te ha escuchado hablar con Nagore. No sé de qué, pero no le ha gustado.

Mierda, quería hablar con ella y aclararle mis sentimientos. No sé lo que ha escuchado y sinceramente no creo que esté muy contenta, se sentirá traicionada y es lo último que quería. Sé que a veces me ignora y que me aleja y también sé que en el fondo es porque le da miedo tener esa relación que yo tanto ansiaba, y ahora la he cagado por no ser sincero. Sin embargo, es mi amiga y no puedo perderla.

—No sé qué decir… Necesitaba una explicación. Cuando ha querido volver conmigo, le he dicho que no puedo, quiero a Esther y Nagore… es Nagore. A pesar de que me engañó mis sentimientos están ahí y no puedo negármelos. Quería explicárselo a Esther, hablar con ella, no quería hacerle daño.

—Pues se lo has hecho. Christian, soy tu hermana y esa chica me gusta, no digo que tengas que estar con ella si no lo tienes claro, solo que hagas las cosas bien. Nagore ha estado en tu vida siempre, es fácil volver a caer en sus redes y sabes que es como una niña cuando quiere un juguete nuevo, es caprichosa e impulsiva, no le importa pisotear a los demás. Sé que la quieres, pero creo que no deberías haber traído a Esther, te has precipitado creando una ilusión en ella y la has cagado.

Si ella supiera… Esther ya sabía a lo que venía, yo se lo pedí y no esperaba para nada que sus sentimientos afloraran en este instante.

—Lo sé, creí, sinceramente, que no quería saber nada de Nagore, que no me importaría verla aquí con Andrés y que estaría molesto, sin embargo, se ha explicado, me ha dicho que no están juntos, y yo… no sé qué hacer, Leire, no puedo pensar con claridad en una situación así.

—Pues tendrás que arreglarlo.

Me mira, decepcionada, sé que Esther le ha gustado. ¿Qué se supone que tengo que hacer? Aunque se haya molestado, y no me estoy excusando, no somos novios, tenemos una relación extraña, una amistad que a veces nos hace acostarnos, bueno, muchas veces, pero no somos novios, y ella, al parecer, lo tenía más claro que yo, por lo que no comprendo por qué se pone así.

—Y ¿qué puedo hacer? —le pregunto a mi hermana porque mi cabeza no da para más.

—Mi consejo es que le dejes espacio a Esther y cuando vuelva hables con ella, explícale todo desde el corazón. Si te quiere entenderá tus dudas y que quieras aclararte, no le estás diciendo que no quieres estar con ella, sino que ahora mismo tus sentimientos están confusos y que necesitas tiempo antes de iniciar algo que la pueda dañar, es lo justo.

Lo pienso por un momento y tiene toda la razón, ha dado en el clavo, mi hermana es más pequeña que yo y a la vez muchísimo más madura, de eso no hay duda.

La noche pasa y veo a mi hermano volver con Esther. Cuando bajo para hablar con ella, me para en la escalera.

—Hermanito, es mejor que no eches leña al fuego, déjala que decida lo que quiere, está muy enfadada.

—No es lo que ella piensa…

—Ah, ¿no?

Mi hermano me observa como adivinando mis pensamientos, claro que no es lo que ella cree y mucho menos lo que cree él.

—No, necesito explicarme.

—Oye, supongo que Nagore te ha dicho que solo fui una conquista más en su libreta, nunca me ha querido, y yo perdí a mi hermano por una tontería, ¿podríamos hablarlo?

—Pues haberlo pensado antes, Andrés, en serio, ahora no estoy para hablar de eso, tengo cosas más importantes que aclarar.

Sé que solo fue una aventura para ella, aun así, es mi hermano y eso no hace que me duela menos, no puedo perdonarlo de momento.

—Tú mismo, yo solo quería aclarar las cosas contigo, a ella le has dado la oportunidad… Tendré paciencia, dicen que es la madre de la ciencia, hermanito. —Pues de momento que espere sentado.

Me alejo de él sin contestarle y voy a buscar a Esther.

—¿Dónde estabas? Estaba preocupado.

—Tranquilo, estaba en buena compañía, al menos tu hermano ha sido sincero en todo momento, no como tú. Te he escuchado… Déjame tranquila, ¿quieres? —Hay una tristeza en su mirada que no había visto jamás. Lo confirmo, no podría haberla cagado más esta noche.

—No, no quiero, por favor sube a la habitación y lo hablamos.

—Christian, estoy cansada, voy a subir para dormir no para hablar y, obviamente, tú no dormirás conmigo, si quieres quedarte en la habitación no te lo impediré estamos en casa de tus padres y no quiero montar un numerito, pero dormirás en el suelo. —Está celosa, lo noto en sus ojos, ahora sí que ya no sé qué pensar.

—Vale, como quieras, en serio, no es lo que tú crees. Lo siento mucho, Esther, no quería hacerte daño, es solo que necesitaba una explicación, necesitaba saber el porqué y luego todo se ha complicado. Además, no te entiendo. Llevo mucho tiempo detrás de ti sin que me des una oportunidad, solo estamos juntos cuando tú quieres, no sé por qué te pones así. ¿Tengo que seguir creyendo que quieres tiempo? Porque tu actitud de esta noche dice todo lo contrario.

—Mi actitud de esta noche está muy clara, pensaba que estábamos bien como estábamos y tenía muchas dudas, ya lo sabes, y sí, estoy celosa, ya que de verdad pensaba que no la querías. Te lo pregunté ayer y me dijiste que no. No quiero escuchar la historia, ya he visto cómo la miras y tus gestos te delatan. No me importa lo que le hayas dicho, sé lo que sientes en tu corazón, y yo no quiero estar con un chico que no puede darme todo su amor, no me gusta compartir. Así que dormiremos y mañana nos iremos cuando nos levantemos, o eso, o me llevas a la estación y me voy yo. No quiero estar aquí más tiempo y que ella esté revoloteando a tu alrededor. Me duele.

¿He oído bien? Joder, sí que la he cagado. Había decidido estar conmigo, y ya no podré arreglarlo.

—No es necesario, hemos venido juntos y nos iremos juntos. En serio, Esther, entiendo tu enfado, pero ponte en mi lugar. ¿Qué quieres que haga? No puedo engañarme a mí mismo, llevo con ella toda mi vida, nunca te he mentido acerca de mis sentimientos, es solo que necesito aclararme antes de seguir con lo que sea que tengamos porque ahora mismo no sé lo que quiero.

—Yo sí lo sé, Christian, si no tienes claro lo nuestro es porque la quieres más que a mí, por lo que no tenemos nada más que hablar. Si me disculpas, voy a subir a dormir un rato, es tarde y estoy cansada.

No puedo evitar pensar en todo lo que ha pasado, ¿es que Nagore siempre tiene que joderlo todo? Primero la boda, luego mi corazón y, ahora que parecía recuperado otra vez, arrastra a Esther con sus mierdas y lo destruye todo de nuevo.

Algo en mi mente me dice que Esther tiene razón, aún la quiero, aunque me engañara con mi hermano, y no puedo dejar de pensar en ella, en su cara cuando me pedía perdón, parecía sincera. Joder, ¿por qué me tiene que pasar esto a mí? Con lo tranquilo que yo estaba con Esther… Ella tiene razón, me engaño a mí mismo no queriendo ver la realidad, y esa realidad es que sigo enamorado de Nagore, y Esther solo ha sido una distracción, una historia más, como ella predijo. Siento tener que reconocerlo. Solo espero no perderla completamente, pues es una chica estupenda, además, no puedo olvidar que es mi compañera de trabajo, por lo que tengo que intentar sobrellevar la situación lo mejor que pueda.

Cuando vuelvo a la habitación ella se hace la dormida, sé que no lo está, siento que su corazón está destrozado. Creo que haré caso a mi hermana y le dejaré espacio, confío en que pueda perdonarme en algún momento.

Por la mañana nos despedimos de mi familia, les digo que ha surgido un imprevisto en el trabajo y que tenemos que irnos antes de lo que teníamos pensado, lo hago para no levantar sospechas ante mis padres ya que mis hermanos no se lo han creído. Mi hermana abraza a Esther fuerte, se han caído muy bien, y Andrés la rodea con sus brazos con mucho cariño. No puedo evitar mirarlo celoso, aunque al menos él le ha sacado una sonrisa.

La vuelta a casa es lenta, en el coche no hablamos, apenas me mira, ha estado hablando con mi hermana mucho rato y no sé de qué. Espero que no siga enfadada, aunque, sinceramente, lo merezco, merezco que me mande a la mierda y no me hable más en la vida. No sé qué esperaba llevándola a la fiesta y pensando que no me afectaría ver a Nagore, claro que yo pensaba que tenía una relación con mi hermano y la realidad ha sido muy distinta, parece ser que son amigos, nada más.

Seguimos en el coche y pongo música para evitar el silencio incómodo que se ha instalado en los asientos traseros y que parece hipnotizarnos. Sigue sin reaccionar, está como ida, pensando en sus cosas, cuando de repente me mira con tristeza y me sorprende con su comentario.

—Christian, mañana iré a trabajar como cada día, no quiero que nadie se entere de nuestras cosas. Tengo que aprender a superar esto, solo es una desilusión más en mi vida, lo siento, la culpa es mía por pensar que podría tener algo serio contigo después de pasar este fin de semana con tu familia. No te preocupes, entiendo tu postura, anoche estuve recapacitando y creo que esto es lo mejor que nos ha podido pasar, si hubiera sucedido en un futuro no te lo hubiera podido perdonar. Entiende que me has hecho daño, por mucho que pueda ponerme en tu lugar, así que te rogaría que de momento solo tengamos una relación laboral. Tú harás tu vida, y yo la mía, es lo mejor para los dos.

Mi corazón siente una punzada de dolor muy intensa, sé que tengo que hacerle caso, es lo mejor. Yo necesito saber lo que siento por Nagore.

—Sí, creo que será lo mejor. Esther, quiero que sepas que mis sentimientos hacia ti no han sido una mentira, me gustas mucho, es solo que  Nagore siempre ha estado en mi vida y no sé lo que siento.

Después de escuchar mis palabras solo puede mirarme con lágrimas en los ojos.

—Christian, supongo que me lo tengo merecido, no quería darme cuenta de que te quiero, por lo que esto es difícil de superar. Quizá tengas razón y nos conocimos en momentos difíciles, a pesar de que lo que teníamos parecía muy real, tanto que me lo creí, y ahora todo es diferente, entiéndeme. Sinceramente, creo que, aunque lo has hecho mal, era necesario. Concédete la oportunidad que estabas buscando con ella, en serio, me dolerá porque te quiero, pero tú la amas y no pasarás página si no aclaras con ella lo que tengáis que aclarar.

A pesar del dolor que noto en cada palabra que sale de su boca, me alivia. Creo que podremos tener una relación cordial después de todo.

—Esther, te agradezco tus palabras y tu comprensión. Quiero que entiendas que, aunque nos haya pasado todo esto, eres una chica que vale la pena conocer y espero que esto no nos pase factura. Te entiendo y te daré tu espacio, no te agobiaré y en el trabajo te respetaré. —No se merece menos.

—Eso espero, solo te voy a pedir que no me llames, no me escribas y que me dejes pasar esto sola a mi manera. Nos veremos en el trabajo y nada más. Como hemos dicho, cada uno seguirá con su vida. Gracias por traerme a casa y nos vemos mañana en la oficina.

La veo bajar del coche, está enfadada, parece ser que la comprensión que me demostraba hace un momento se ha esfumado al abrir la puerta del coche para ir a su casa, no hay quien entienda a las mujeres. Y encima me siento culpable. ¿Por qué no puede ser todo más sencillo?

Después de estar toda la noche dando vueltas en la cama sin parar de pensar en todo lo que ha pasado, me voy a la oficina como un zombi, Astrid ha preparado café como cada mañana.

—¿Es el de Esther?

—Sí.

—Pues hazme uno para mí y súbemelo, por favor. —Su cara es de sorpresa, he pensado en que si quiero estar bien con ella puedo empezar dejando de robarle el café.

—Claro, ahora mismo voy. ¿Te encuentras bien? —me lo dice con cierta preocupación.

—Sí, claro. ¿Por qué no iba a estarlo? Y, con respecto a ese café, tranquila, no tengo prisa.

Veo a Esther por la ventana de mi despacho que da justo a su mesa, está bebiéndose su café, parece cansada, seguro que, como yo, no ha pegado ojo en toda la noche.

La veo hablar con alguien por wasap, no le digo nada, seguramente sea Lara o Iván, se preocupan mucho por ella, son sus mejores amigos y se quieren como hermanos, además creo que si le preguntara me mandaría a ese lugar sin retorno al que a nadie le gusta que le manden.

A media mañana llega un repartidor y le entrega un ramo de rosas blancas, vaya…, tengo curiosidad. Ella lo deja en su mesa, lo mira sorprendida y la veo mandar un mensaje. Escucho a las chicas preguntarle si es de su novio, y ella les dice que no, que es de un amigo. ¿Un amigo? ¿Qué amigo? Estoy celoso, tanto que necesito aire. Bajo a la puerta de la oficina a fumarme un cigarrillo cuando veo aparcar a Tamara, lo que me faltaba.

—Qué bien encontrarte aquí, venía a ver si podíamos comer juntos.

—Tamara, ¿que quieres? Ya sabes que no voy a ir a comer conmigo.

—¿Por qué? Lo hemos hecho muchas veces y lo mejor siempre ha sido el postre. —Pasea la lengua por su labio superior de manera muy insinuante.

—Ya, pero ahora el postre que quiero es otro. —Me mira enfadada.

No sé por qué le he dicho eso, la verdad, no sé qué postre es el que quiero, aunque lo que sí sé es que no es el suyo.

—Pues de verdad que no lo entiendo, si siempre lo hemos pasado bien. Bueno, quizá yo más, pero a ti te gustaba.

—Ya, me gustaba, tú lo has dicho, pasado del verbo gustar. Y el pasado ya pasó, yo he sido como un muñeco de trapo para ti al que has querido manipular y moldear a tu antojo. Como tu marido no quería ser tu esclavo buscaste sustituto solo para eso, y eso a mí ya no me interesa.

—Vale, ya vendré otro día por si cambias de opinión. Ya sabes que no acepto un no, esto solo es un in pass.

—Ven todo lo que quieras, la respuesta será la misma.

Antes de entrar echo un vistazo hacia la ventana que da a la calle de la oficina y creo ver a Esther asomada mirándonos. No sé qué le pasa a todas las mujeres con las que he salido, se han vuelto locas por mis huesos. Debería sentirme afortunado, pues no,  me siento mal y no entiendo por qué, aunque creo que la causante de esa sensación es Esther.
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Los días pasan y nada mejora entre nosotros, Nagore y yo hemos hablado y hemos decidido comenzar de nuevo. Los fines de semana me voy a Marbella o ella viene a Benidorm, estamos juntos, pero no revueltos. No hemos definido una relación en sí, solo quedamos los fines de semana y lo pasamos bien. No puedo dejarme caer en sus redes tan fácilmente. Con Esther las cosas no han mejorado, eso sí, me tiene intrigado, tiene un amigo secreto que me tiene algo mosqueado y no entiendo por qué me siento así. Discutimos por tonterías y creo que la gente empieza a darse cuenta de que algo pasa entre nosotros, incluso Toni me ha preguntado si nos hemos acostado. Yo lo he negado hasta la saciedad, creo que no podré ocultar mis celos.

Veo cómo ella ha pasado página y no me gusta, sale con Lara y con Iván, lo sé porque algunas veces la he seguido. Vale, llámame acosador, espía o lo que quieras, al principio solo era por ver que estaba bien, ya que me sentía culpable, ahora se ha convertido en una necesidad.

Ambos me odian tanto como ella misma, Iván me lo dejó muy claro una noche que coincidimos en una discoteca, me dijo que no me acercara a ella para nada más que para trabajar. Sé que siente algo por ella, le gusta, pero tienen esa regla de oro por lo que sé que no se acostarán juntos. «¿Y eso debería importarme?». A pesar de que no debería, la idea vuela por mi cabeza libre como un pájaro y, sinceramente, me jode un poco. Yo si fuera él rompería esa puta regla sin dudarlo ni un minuto, quizá ya la han roto, y yo no me he enterado.

Después de que Iván me amenazara, y ella continuara recibiendo flores constantemente en la oficina, no puedo ocultar más mis emociones y lo pago con todo el mundo. Hoy tengo un día de perros y estoy que me como a cualquiera. Ayer las ventas no fueron bien y les he liado un pollo a los comerciales que mejor no hubiera venido a trabajar, cuando de repente entra Toni en mi despacho.

—Tío, ¿qué coño te pasa? Así no motivas nada, sabes que si no salen motivados no venden. ¿Quieres que hablemos? No soy ciego y veo cómo cada vez que Esther recibe flores tu mirada se oscurece. ¿Me vas a contar qué pasa con vosotros? —Lo miro sorprendido.

—Nada, es solo que me molesta que esté todo el día con mensajitos y regalitos, en el trabajo hay que estar centrado, nada más.

—Pues tú últimamente no lo estás mucho, quizá sea que volver con Nagore te tiene distraído o que estás celoso, no sé, juraría que Esther te gusta, que te conozco… —No estoy celoso, no, no lo estoy.

Estoy hablando con Toni en mi despacho cuando veo que Esther coge su bolso y se marcha. ¿A dónde va?

—Perdona, Eva, ¿dónde va Esther? —Necesito saberlo y no me preguntes por qué.

—Se ha ido a comer fuera, es su rato de descanso. —Vaya eso es nuevo, nunca sale fuera.

—Oye, Toni, ¿tú sabes si Esther ha salido a comer con los comerciales? —Algunas veces lo ha hecho cuando no venden.

—No, ha quedado para comer, lo sé porque abajo había un chico esperándola.

«¿Un chico? ¿Qué chico?».

—Ah, oye, ¿no tienes hambre? —Me mira, desconcertado, no quiero darle motivos para que crea lo que no es—. ¿Qué? Es hora de comer, yo tengo hambre.

—Ya, claro… Bueno, pues podemos ir donde haya ido Esther, seguro que se come bien, tú invitas, ¿no?

—¿Sabes dónde han ido? —¿En serio he preguntado eso?

—Claro, Astrid le ha dicho al chico que la puede llevar al restaurante italiano del final de la calle, allí se come muy bien.

—Muy bien, en ese caso vamos a comer, que me muero de hambre.

Allí nos vamos de cabeza, solo la idea de que otro la mire me saca de quicio, no debería ser así, yo estoy medio saliendo con Nagore, pero mi mente se pone a pensar en otras manos recorriendo su cuerpo y todos mis órganos vitales mueren. Aunque el que muere soy yo cuando entro en el restaurante y la veo con mi hermano.

Le pido a Toni que nos sentemos un poco alejados para que no nos vean y no les quito ojo. Están hablando, y ella de repente llora, él la coge de la mano y la anima. Nunca se cansa de quitarme lo que es mío. Vale, nunca ha sido mía, pero sigo preocupándome por ella, y Andrés es un cabrón, no solo porque siempre me arrebata todo lo que quiero, sino porque normalmente va a lo suyo, no sabe preocuparse por nadie, y ella necesita a alguien que la cuide, que la mime y que la quiera.

Mi mente urde un plan, ¿maquiavélico? Puede ser. Si crees que es malvado fingir que hago las paces con mi hermano solo para saber todo lo que se trae con Esther, puede ser que quizá sí lo sea. No me importa, él clavó el puñal primero.

Espero a que coman tranquilamente entre conversaciones que no alcanzo a escuchar y caricias por parte de él que no llegan a nada, él paga y se despide de ella con un beso en la mejilla. Cuando veo que ella se ha marchado, y ha vuelto a la oficina, me disculpo con Toni y voy a hacer mi llamada estrella.

—¿Christian? Hola, hermanito, pensaba que no querías hablar conmigo jamás de los jamases. Pero, para que veas yo no soy tan rencoroso, ¿qué quieres?

—Pedirte perdón. Sé que el otro día no te quise escuchar, estaba confundido y enfadado y lo de Esther me superó un poco, tienes razón. Además, he creído que tenías que saber que estoy viendo de nuevo a Nagore y, aunque no sé a dónde llegará esa relación, quería que lo supieras.

Qué bien se me da fingir, creo que debería haber estudiado arte dramático.

—El que debe disculparse soy yo y lo sabes. Aunque sí admito que tus comentarios del otro día no fueron acertados. Si me cuentas lo de Nagore para que no me acerque a ella, tranquilo, hermanito, que no lo haría ni con un palo. Me hizo mucho daño, se interpuso entre nosotros y eso provocó que no me hablaras en dos años —lo dice con una nota de rencor en la voz.

—Bueno, eso ya pasó. Andrés, te agradezco lo que hiciste por Esther el otro día, en serio, no debería haberla llevado a la fiesta. Pensé que vosotros estabais juntos y supongo que los celos y la rabia me pudieron. No creí que ella se sintiera mal ni que yo todavía quisiera a Nagore, durante todo este tiempo lo único que había sentido era odio. Sin embargo, cuando habló conmigo la vi tan arrepentida que no pude evitar sentir lo que siento en estos momentos. Estamos pasando algunos fines de semana juntos, me tomo las cosas con calma. —Hago una pausa para poder abordar el tema que tanto me interesa—. Y, cambiando de tema, ¿tú tienes a alguien especial en tu vida?

«Venga, va, suéltalo».

—No, siempre estoy demasiado ocupado y ya me conoces, soy un cabrón. Nagore me machacó tanto que no quiero nada con nadie. Las chicas están bien para aliviarte, nada más.

—Bueno, tengo que dejarte, tengo trabajo, además, tengo una reunión con Esther, ya hablaremos otro día y, si necesitas lo que sea, llámame.

—Claro, hermanito, gracias —lo dice dudando, creo que se ha puesto celoso, que se aguante.
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Una amiga especial



ANDRÉS



Todo empezó por una apuesta que hice sin pensar solo por fastidiar a mi hermano, en realidad, me jodía verlo feliz con una chica como Esther, alguien que para nada es de nuestro mundo, que solo con su manera de ser transmite tanto. No sabía que Nagore iba a decirle a Christian que lo seguía queriendo, aunque podía intuirlo, es caprichosa y siempre ha querido casarse con él. Eso no le impidió acostarse conmigo, y yo, como un tonto, sucumbí a sus encantos femeninos porque está muy buena y para mí era inalcanzable. Ya he dicho que siempre cojo lo que quiero sin importarme las consecuencias, aunque en este caso me arrepentí mucho, ya que perdí demasiado por un polvo que resultó ser más decepcionante de lo que habría esperado, supongo que los remordimientos no me dejaron disfrutar lo que debía.

Cuando vi a Esther tan decepcionada con mi hermano no pude evitar querer estar con ella. Sentía que sus ojos podían atraparme tan solo con una mirada y nunca había sentido nada igual. La saqué de casa y me la llevé a una hamburguesería, pensarás que no tengo clase, pues no, no me va el rollo pijo, yo soy práctico y con hambre comes eso, a todos nos gustan las hamburguesas. He de decir que lo pasé estupendamente, pude conocerla un poco y entender qué es lo que había visto mi hermano en ella y que Christian sería tonto si la dejaba escapar.

Hablamos de su infancia, de la mía, de los problemas que hemos tenido a lo largo de nuestras vidas y me sorprendió ver lo fácil que me resultaba estar con ella, nos dimos los teléfonos, pues supongo que ambos nos caímos bien. Ella quería libertad y mi carácter le gustó, ¿quién era yo para negárselo?, después necesitaba hacer algo por ella, así que como sabía que trabajar con mi hermano después de que decidiera romper la relación que tenían sería una tortura para ella quise hacerle los días más felices; le mandaba rosas, le escribía y de ahí surgió una fabulosa amistad. Algo en mi interior estaba empezando a cambiar. Algunas veces hasta me iba a verla, y de pronto mi hermano pareció que quería hacer las paces, eso me sorprendió gratamente.

En definitiva, he decidido que quiero seguir conociéndola, mi hermano está con Nagore, por lo que no le estoy quitando nada.

Las cosas con Esther son diferentes, tiene unos amigos muy divertidos, Iván es simpático, es ilustrador y la verdad es que dibuja muy bien, una tarde que nos vimos me estuvo explicando que trabaja en una empresa de publicidad, algo que le apasiona. Lara, sin embargo, es de otra pasta, es una chica exuberante, es bailarina y trabaja en varias discotecas y locales de striptease, es una chica bastante peculiar, no se corta en decirte lo que piensa. Me explicó que ella fue la que convirtió a Esther en el bello cisne que es ahora. No me puedo imaginar a Esther fea, es imposible.

Esta semana estoy muy liado, se acerca la época navideña y parece que nadie en Marbella tiene otro regalo que hacer que no sean joyas. Dirijo cuatro joyerías de mi familia, y en ocasiones no tengo tiempo ni de respirar. Sé que puedo parecer un chulo, con mis tatuajes y mis pendientes, alguien a quien le importan bien poco los negocios y mucho la diversión, eso no es del todo verdad. Los negocios me importan, tanto o más que a Christian, pero ¿por qué tengo que ir con traje y corbata? Yo soy una persona normal y corriente, que tengo dinero, sí, no por ello voy a ir con esmoquin, ya me entiendes. Los trajes de gala, cuanto más lejos, mejor. Me gusta vestirme de manera casual; tejanos, camisetas de manga corta o larga, según la época del año, cazadora de cuero…, nada fuera de lo común. Y, como te decía, estoy muy liado, tanto que hoy no me he acordado ni de comer, cuando de repente levanto la vista al escuchar el tintineo de la puerta y a mi hermana con su voz de sirena.

—¿No piensas comer hoy? —me pregunta desesperada.

—Perdona, se me ha echado el tiempo encima, es que tenemos muchos encargos, y tú, ¿qué haces por aquí?

No es que mi hermana nunca venga a verme, sin embargo, hace días que no hablamos y me ha sorprendido.

—Pasaba por aquí y quería preguntarte algo. —Ya sabía yo que su visita no era sin motivo.

—Dispara.

—He estado hablando con Esther, ya sabes que me llevo muy bien con ella y quería que me aconsejara con temas de la boda, como quiere tener en un futuro una empresa de organización de eventos y eso… —Ya sé por dónde van los tiros, mira que es cotilla.

—¿Qué quieres saber, Leire?

—Me ha dicho que últimamente estáis quedando mucho, ya he notado que algunos fines de semana te has ido, y la verdad es que creo que es peligroso que os veáis, es la exnovia de Christian y ya sabes lo que pasó la última vez que estuviste con alguien por quien sentía algo. No quiero que discutáis mas —me explica preocupada, y la entiendo, yo también lo he pensado.

—Leire, ¿crees que yo no lo he valorado? Solo somos amigos, no hacemos nada malo. No te negaré que ella me guste, sería una tontería hacerlo, aun así, de momento no pienso ir más allá. Aunque te diré una cosa, Christian ha vuelto con Nagore, ellos no están juntos. Cuando pasó el incidente me lo merecí, ella era su novia, no su ex, y se iban a casar, esto es muy diferente. —La veo pensar y pensar, sabe que tengo razón.

—Vale, no es lo mismo. Ella es diferente a lo que estás acostumbrado, y tú eres de los que si te he visto no me acuerdo. No quiero que le hagas daño, bastante ha tenido ya con lo de Christian.

—Ya lo sé y no se lo voy a hacer. No sé que siento por ella, algo en ella me llama y no puedo ignorarlo, solo necesito descubrirlo, además, creo que Christian ha levantado la bandera de la paz conmigo y antes de intentar nada con Eshter lo hablaría con él, ya que me he dado cuenta de que la familia es lo más importante.

—Eso te lo ha enseñado Esther, ¿no? —Sonrío al recordar sus palabras en aquella hamburguesería.

—Sí, lo cierto es que me ha enseñado muchas cosas, es una chica muy especial. —Mi hermana me mira y sonríe.

—Si no fuera porque te conozco diría que te has enamorado de ella, pero tú no sabes lo que es eso, así que mejor no me ilusiono. —Niego con la cabeza, ¿amor? Ni en sus mejores sueños me enamoro yo de nadie.

Solo de pensar en ese sentimiento me dan ganas hasta de vomitar, quita, quita… Vivir pensando en otra persona cada minuto del día, querer estar con ella a todas horas, dejar cualquier cosa por ella, anteponerla a todo, sexo monógamo y tener que rendirle cuentas a alguien de todo, no, eso no va conmigo para nada. Yo no pienso a todas horas en esa sonrisa tan bonita que sale de sus labios cuando se permite sonreír, que he de decir que no es muy a menudo, ni pienso en cómo sabrían sus besos, ni si mi piel se erizaría con sus caricias, ni dejo mis negocios para ir a verla a Benidorm, ni le mando flores, ni le mando mensajes cada día… ¡Joder! Pero ¿qué coño me está pasando?

Tengo que frenar esto un poco, yo no quiero que eso me pase a mí, lo he visto muchas veces y el amor es una mierda. Tengo amigos que viven una tortura con sus novias, no pueden salir a divertirse libremente, siempre acaban haciendo todo lo que ellas quieren y han cambiado mucho. Sentar la cabeza me iría bien, aunque yo quiero seguir siendo yo.

Estoy pensando en mis cosas cuando de repente me llega un mensaje de Whatsapp, es la respuesta de Esther al que le mandé yo esta mañana.

Esther: 



Perdona por no contestarte antes, he tenido un día de locos, y Christian no me lo ha puesto nada fácil. Tiene que estar siempre encima de todo, qué pesado se está volviendo. Te juro que hay días en los que lo mandaría a la mierda y me quedaría la mar de a gusto. Lo siento, necesitaba desahogarme con alguien y hasta que no llegue a casa no podré hacerlo con Lara o con Iván. ¿Algún consejo para soportar al imbécil de tu hermano?



Andrés: 



Lo siento, preciosa, yo no sirvo para dar consejos, te recuerdo que hemos estado sin hablarnos dos años. Piensa que debe de estar estresado por las fechas en las que estamos, la gente se vuelve loca por el consumismo y estaréis a tope de trabajo, es normal que lo esté.



Esther: 



Pues si está estresado lo tengo fácil, el próximo día que llame Nagore, y le atienda yo la llamada, le diré que folle un poquito más, se ve que no lo hace lo suficiente.



Ante ese comentario no me puedo resistir y le mando emoticonos de esos que sonríen con lágrimas en los ojos.

Andrés: 



Siento que tengas que aguantarlo con esa actitud, ya se le pasará. Oye, he pensado que este fin de semana puedo ir a Benidorm y si quieres podemos salir de fiesta, así te desestresas. Podemos bailar, beber, poner a mi hermano a caer de un guindo y vernos un rato.



Esther: 



Lo cierto es que me parece un buen plan, necesito divertirme y dejar de pensar en ya sabes quién.



Nos despedimos con besitos y sigo a lo mío. No puedo negar que sigue teniendo a mi hermano en su corazón, y no me molesta, lo entiendo, aun así, a veces me da rabia que él no sepa darse cuenta de que Esther le da mil vueltas a Nagore y sé que conmigo se lo pasa bien, que se distrae, que le gusta hablar y todo eso, pero tengo que ser realista, ella es inalcanzable para mí, y yo soy demasiado egoísta como para ofrecerle todo lo que ella se merece.
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Navidad, dulce Navidad



CHRISTIAN



Los meses han pasado y estamos en diciembre, mi relación con Nagore va bien, nos vemos de vez en cuando y nos enrollamos, no pasamos de ahí, ella quiere ir mas en serio, yo no, todavía no confío en ella lo suficiente como para eso, aparte de eso el resto va bien, nuestras relaciones son intensas y muy placenteras.

No puedo decir lo mismo de mi relación con Esther, desde el día en que comió con mi hermano todo ha cambiado, es como si la rabia que sintió en la fiesta hubiera salido y no me soporta, nuestra relación se basa en discutir constantemente. Toni sigue diciéndome que si me acostara con ella todo se nos pasaría, que lo más probable es que tengamos tensión sexual no resuelta, y pensar en esa idea hace que mi vello se erice, sí que es verdad que a veces, cuando estamos los dos en mi despacho discutiendo por cualquier tontería, tengo ganas de arrancarle la blusa y hacerla mía, aunque intento eliminar ese pensamiento con rapidez. Creo que, tal y como estamos últimamente, lo más seguro es que ese acto provocara una demanda por acoso sexual.

Las chicas están organizando una fiesta de Navidad, quieren hacer una gran celebración en la que puedan venir acompañados y me da miedo con quién pueda venir. Sigo viendo que cada día se mensajea con alguien y las flores siguen llegando. No sé si serán de mi hermano, eso es algo que tengo pendiente de averiguar.

No le he podido sacar a mi hermano ningún tipo de información acerca de su relación con Esther, sé que a veces quedan, pues las chicas son muy chismosas y mi despacho está al lado del de ella, por lo que las oigo hablar de chicos y de sus citas. En el tiempo que Esther estuvo mal les contó que había roto con su novio, eso me halaga, a pesar de que ella nunca se decidió a ser mi novia, aunque, por otra parte, me ha hecho darme cuenta de que en realidad significaba para ella más de lo que ella quería, y les ha dicho que está conociendo a alguien, así que no sé qué pensar.

Hoy me ha pedido que hablemos para organizar la fiesta, y no me puedo negar, la veo venir hacia mi despacho y soy incapaz de dejar de mirarla. Lleva una camisa lencera que le marca todo el pecho y me deja casi sin respiración, a juego con una falda lápiz que le hace un cuerpo aún más perfecto, si es eso posible, pero ¿qué me pasa?

—¿Te importa si dejamos el tema zanjado ya? Es que tengo que hacer la reserva en el cáterin y necesito organizarlo contigo. —Mis ojos van directos a su escote, soy un hombre y no lo puedo evitar.

—Claro, cuanto antes lo arreglemos, antes me olvidaré de la maldita fiesta.

—Christian, los ojos los tengo en la cara, lo sabes, ¿no? —me lo dice furiosa, últimamente esto se ha convertido en el pan de cada día.

—Sí, claro. —Sonrío pícaro.

—Pues deja de mirarme las tetas, si quieres mirar unas tetas, se las miras a tu novia —me lo suelta lo más borde que sabe ser, que en los últimos tiempos es demasiado.

—Perdona, es que te pones unas camisas con un escote… que es difícil no mirarte. Entiéndeme, soy un hombre, no soy de piedra.

—Ah, ¿no?, creía que sí. Vamos a dejar algo claro entre tú y yo. Me pongo lo que me da la gana, si llevo escote es porque puedo, tengo un par de tetas preciosas y no tengo que esconderlas, te guste o no, y no son para que tú las mires. Te recuerdo que las has tenido entre tus manos y has pasado de ellas.

Ahora mismo la tumbaba en mi mesa y le hacía cosas innombrables, azotes incluidos, suaves, no vayas a pensar que soy un bruto.

—Vale, vale, y baja la voz, que al final se enterará todo el mundo.

—¿De que eres un capullo sin corazón? Si quieres puedo chillar más, creo que algunas todavía no lo tienen claro. —Eso me ha dolido.

—Basta ya, venías a hablar de la puta fiesta, ¿no? Pues hablemos, ya me pondré una venda en los ojos cuando entres en mi despacho. Joder, Esther, ¿no te cansas? Dijimos que intentaríamos tener una relación cordial.

—Es cierto, aunque tú también me dijiste que me querías y, mira, a veces la gente miente. —Voy a contestarle, pero no me lo permite—. Vale, dejaré el tema.

Menos mal…, llevamos así meses, y yo me muerdo la lengua mucho, sé que algún día estallaré y, cuando lo haga, no sé lo que pasará. La primera que dijo que no quería una relación conmigo fue ella y, siendo sincero, creo que eso me lanzó a los brazos de Nagore. Si hubiéramos estado juntos no la hubiera dejado, ella me hacía sentir pleno en todos los aspectos, mucho más que Nagore.

—¿Qué necesitas saber para la fiesta?

—Bueno, solo necesito saber si vienes acompañado.

Lo cierto es que no lo había pensado, no quiero juntar de nuevo a Nagore con Esther, no es una opción, pero, mira por dónde, es la ocasión perfecta para ver qué se trae entre manos con mi hermano.

—Pues sí, cuenta con una persona más. ¿Tú vendrás con alguien? —Me mira, sorprendida.

—Como si te importara… Sí, vendré con Iván y con Lara, tienen ganas de una cena de empresa. Iván es autónomo, por lo que no va a las cenas de las empresas donde colabora, y Lara, ya sabes que se apunta a un bombardeo. —Me río imaginándome a su amiga en la cena, ella se ríe también. Vaya, una sonrisa, hacía mucho que no la veía sonreír y menos conmigo—. Bueno, te dejo, que tengo trabajo.

—Claro, oye, Esther, si necesitas algo más, dímelo.

—Tuyo no, gracias. —Ahí ha vuelto la Esther estúpida, no…, no se olvida.

Llamo a mi hermano a ver si está disponible para la cena, es este fin de semana y no sé si tendrá planes, espero que no.

Hablo con él y le digo que me gustaría que viniera, así podríamos recuperar tiempo perdido, y también para que vea la empresa donde trabajo y demás. Es una buena oportunidad, ya que le encantan los negocios y eso sé que le hará decirme que sí. Como esperaba, acepta.

[image: ]

Mi hermano ha llegado hoy a Benidorm, la cena es mañana y no parece muy hablador, sigo intentando sonsacarle información sin éxito, parece una tumba. Me pregunta por Nagore y le digo que estamos bien, recuperando el tiempo perdido. Le propongo salir de copas, es viernes noche, estamos en Benidorm, hay millones de discotecas repletas de chicas y, como era de esperar, no dice que no.

Al llegar a la discoteca pedimos unas copas, bailamos con dos chicas que se nos acercan y me sorprende que cuando la chica con la que está bailando parece que lo va a besar le hace la cobra. No me lo puedo creer, aprovecho el momento para ver si puedo sonsacarle información.

—Vamos fuera a fumar. —Lo arrastro conmigo—. Tío, ¿qué ha pasado? Si la tenías en el bote.

—No es mi estilo de chica. —Me quedo sorprendido con su respuesta.

—¿Tu estilo? Andrés, tú no tienes un estilo, te las follas a todas. Venga, hombre, ¿dónde está mi hermano y qué has hecho con él? —Se ríe sin parar ante esa pregunta.

—Hermanito, la gente crece y madura. —Lo escucho y no me lo creo, si siempre ha sido el maestro de los picaflores.

—Ya, la gente, no tú. Me has dejado sorprendido. ¿No será que has conocido a alguien?

—No, no te montes películas, de momento no tengo nada que contarte. Tranquilo, que, cuando lo tenga, ya te lo contaré.

La noche pasa sin más incidentes, bailamos y nos divertimos. Mi cabeza no deja de darle vueltas a esta situación, ¿por qué no me cuenta que se ve con Esther? Está claro que si la montaña no va a Mahoma, Mahoma tiene que ir a la montaña, así que de mañana no pasa.
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La fiesta es impresionante, Esther a ordenado despejar todo el almacén, que es muy grande, ha contratado un DJ que pone música muy movidita. Han colocado el cáterin de manera que las mesas quedan a un lado del almacén y el resto de espacio está libre para poder bailar. También han montado una barra libre con dos camareros. Lo cierto es que se le da muy bien esto de organizar eventos, no me extraña que quiera montarse su propio negocio de esto. Cuando entro con mi hermano hago un barrido con la mirada, no la veo. Imagino que no debe de haber llegado todavía. Estamos en la barra tomando unas copas y hablado con Toni cuando de repente entran por la puerta ella, Lara e Iván. ¡Madre mía! Lleva puesto un vestido color gris que es muy ceñido, es de tirantes y lleva una cremallera central que le atraviesa todo el cuerpo, desde el pecho hasta abajo; le llega por encima de la rodilla, no sé por qué, solo pienso en desabrochárselo.

Veo cómo mi hermano la mira, y ella lo mira a él muy sorprendida, sí, justamente ese era el efecto que quería causar. Les dice algo a Lara y a Iván, y ellos se mezclan entre la gente, parece que Iván conoce a Astrid y cuando se ven se dan dos besos, le presenta a Lara, y ella se encarga de presentarles al resto de gente mientras Esther se acerca a nosotros.

—Vaya, esperaba otro tipo de compañía. ¿Dónde has dejado a tu novia? —No puedo con esa actitud chulesca.

—No creo que sea el mejor sitio para preguntar eso, yo a ti no te juzgo.

—Claro, no te he dado motivos. —Observa a Andrés de reojo, y él está ahí en medio sin entender nada.

—No me hagas hablar.

Tengo que contenerme, no quiero montar un numerito delante de todos, aunque ella consigue sacarme de mis casillas.

—Vale, pues no te hago hablar. —Se acerca a mi hermano y se dan dos besos como si hiciera mucho tiempo que no se ven—. Me alegra verte, Andrés, veo que habéis hecho las paces, espero que te diviertas.

—Sí, y yo. —Me percato de cómo le mira el culo mientras se va.

—Puedes limpiarte las babas, hermano —le digo enfadado. No estoy celoso, es solo que me da rabia que oculten lo evidente.

—¿Qué dices? —me pregunta en tono un poco molesto.

—Andrés, no soy tonto, veo cómo la miras. Sé que os habéis estado viendo, no me importa, en serio, pero no me mientas en la cara.

—¿Tú eres tonto o qué te pasa? Solo somos amigos, no nos vemos todos los fines de semana ni nos acostamos, no hay nada entre nosotros. Si estás celoso quizá deberías hablar con ella y dejarte de jueguecitos.

—Yo ya he decidido lo que quiero, ella no me importa. —No me importa, ¿no?

—Pues nadie lo diría, voy a tomar el aire.

Lo veo desaparecer entre la gente, molesto, no creo que me esté equivocando y no soy ningun tonto.

Eso sí que me ha molestado, me ha acusado de estar celoso y no lo estoy, es solo que no quiero que esté con él y punto. No me importaría que estuviera con Iván o con cualquier otro tío del mundo, sin embargo, Andrés es un egoísta y no quiero que se acerque a ella.

De repente, ella sale tras él, y la curiosidad me puede, así que los sigo. Comparten un cigarrillo y parece que solamente hablan, pero en un momento dado él roza con el pulgar su mejilla y veo en sus ojos algo que no esperaba. Está enamorado de ella. No me preguntes por qué, simplemente lo sé, y mi hermano no suele enamorarse.

Lo siento en el alma, no puedo permitirlo, salgo a la puerta y llamo a Esther, la arrastro hacia mi despacho, no puedo seguir viéndolos juntos. Ahora mismo soy un volcán en erupción y mejor aclararlo con ella que con él, porque con él es probable que acabase en pelea.

—¿Se puede saber qué coño te pasa? —Esther se suelta de mi mano de malas maneras y me mira con rabia.

—¿A mí? No, ¿qué coño te pasa a ti? ¿Cuánto tiempo lleváis juntos?

—Pero ¿qué me estás contando, Christian? Yo no te pregunto por Nagore, así que no tienes derecho a preguntarme lo que hago ni con quién lo hago, ¿de qué vas? —La furia cada vez se apodera más de mí.

—Esther, no quiero meterme en tu vida, solo que… Andrés es un cabrón, no es un chico para ti.

—¿Y tú qué sabrás lo que yo quiero? Tenía al chico perfecto, estaba a punto de decirle que le quería, pero vi que sentías algo por Nagore en el momento en el que abrió la puñetera puerta de casa de tus padres y solo quise esperar, pues tenía miedo de que volvieras con ella. Y me dejaste por tu ex, la que te puso los cuernos en tu propia fiesta de compromiso. Yo soy libre y quedo con quien quiero y hago lo que me da la gana, tú crees que es un cabrón porque se acostó con tu ex, aun así, él era soltero, aunque ella fuera tu novia. Bajo mi punto de vista, ella fue una zorra, y yo no te recrimino que hayas vuelto con ella. Las personas cambian. —Ha subido su tono de voz para defenderlo.

—Esther, Nagore no es una zorra, solo era una chica caprichosa y, como tú has dicho, las personas cambian, no voy a permitir que la insultes.

—Yo tampoco voy a permitir que insultes a Andrés cuando ha sido el único que me ha ayudado a sobrellevar mis días, viendo lo feliz que eres con tu novia, pasándote sus llamadas y aguantando tu sonrisa de felicidad cuando yo estoy destrozada. Él no es un cabrón, el cabrón eres tú.

En ese momento no me puedo reprimir, la tengo tan cerca señalándome con el dedo que no la dejo terminar.

La beso con pasión, como si llevara años deseando aquello, no sé por qué lo hago, solo sé que me dejo llevar por mis impulsos, por el deseo. La siento en mi mesa y me cuelo entre sus piernas bajando su cremallera, esa cremallera que me ha tenido obsesionado desde que la he visto. La observo, disfruto viendo su cuerpo, que sigue siendo perfecto. Lleva un conjunto negro que le queda espectacular, la beso por el cuello, y ella me deja hacer. Ambos nos hemos vuelto locos, ¡bendita locura! Creo que hacía mucho tiempo que no tenía una sesión de sexo salvaje como la que estamos teniendo.

Retiro de forma brusca todo lo que hay en la mesa, haciendo un ruido tremendo, menos mal que todo el mundo está en el almacén de fiesta y nadie se enterará de lo que está pasando en el despacho. Nos miramos y seguimos a lo nuestro. Volvemos a besarnos, y me araña en la espalda, gime de deseo como no la he escuchado antes, me encanta. Solo escuchar esos gemidos de su boca me vuelvo loco, no pienso en nada, solo en nosotros, en el momento y la penetro fuertemente como ella me exige. Ella arquea su cuerpo, se agarra a la mesa con fuerza, donde la tumbo y flexiono sus piernas. Continúo bombeando en su interior, y ella jadea cada vez más. No hablamos, solo follamos, cuando ella llega al clímax, yo me dejo ir con ella. ¡Dios! No sé qué me ha pasado. ¿Cómo le explico esto a Nagore? Mejor no le digo nada. Ojos que no ven corazón que no siente.

Noto que Esther está confusa, se pone bien la ropa interior, se abrocha el vestido y me mira con rabia.

—Esto no ha pasado, ¿me oyes? —Y se aleja dejándome con cara de tonto.

Bajo de nuevo a la fiesta, ya que si estamos los dos fuera mucho más rato empezarán a pensar que estamos juntos. Ella ha ido al baño a recomponerse, aprovecho para buscar a mi hermano.

Cuando por fin lo encuentro, me mira enfadado. ¿Jode que te quiten a tu chica? Pues así sabe lo que se siente.

Me explica que le debía una comida a Esther y que últimamente han estado hablando mucho, ella estaba destrozada, y él ha estado ahí para ella. Pienso en el carácter de mi hermano y en su forma de ser con las chicas y eso es nuevo. Quizá estaba equivocado y no están liados, tal vez solo son amigos. Me cuenta todo lo que ha pasado en su vida desde que nos enfadamos, y yo finjo ser un hermano arrepentido. Pone a Nagore verde no, lo siguiente, me dice que ha jugado con los dos, le corrijo, jugó en su momento, ahora es una chica diferente. Es sincero conmigo, lo noto en sus ojos, aun así, no puedo perdonar a mi hermano, a pesar de ello, si quiero saber lo que hace con Esther tengo que seguir fingiendo, por lo que le ofrezco quedarse en mi casa, ya que está de vacaciones. Declina mi oferta, me dice que no se sentiría cómodo cuando está viendo a Esther. Ahí quería llegar yo.

—Andrés, ¿qué quieres de ella? ¿No me has jodido lo suficiente ya? —Me mira como si estuviera loco.

—Oye, hermanito, que yo sepa estás con Nagore, no con Esther, eso lo decidiste tú solito, nadie te obligó, por lo que Esther puede salir con quien quiera. Ella solo es una amiga, hemos congeniado bien, eso es todo. Si surgiera algo tampoco te estaría quitando nada, así que déjame tranquilo. —Tiene razón, pero no puedo dejarlo estar, no sé qué me pasa.

—Entonces, ¿por qué tienes que quedar con ella?, no lo entiendo.

—Porque es divertida, cálida, cariñosa y me lo paso bien con ella. Si te molesta, te jodes, no haberla dejado tirada en la fiesta. Te recuerdo que fue en ese momento en el que tuve que rescatarla.

—No es justo que me digas eso, estaba confundido.

—Pues ya tienes lo que quieres; a tu novia de toda la vida, así que deja de tocarnos los cojones. —Enfadado, se va, supongo que a buscarla, y yo me quedo con cara de pasmado.
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Dulce venganza



CHRISTIAN



No insisto más con Andrés, es aún más cabezota que yo, creo que no podré seguir con mi plan, se ha enfadado de verdad. Los días siguientes lo llamo, pero no me coge el teléfono, así que no me queda otra que hacer lo que mejor se me da: les sigo, su relación, mientras Andrés está aquí, se convierte en algo que escapa de mis manos. Veo cómo salen juntos, se divierten, la veo sonreír como hace mucho que no sonreía. Mi hermano es muy distinto a mí, es desinhibido, y ella necesita a alguien así en su vida, aun así, me niego a verlos juntos. Necesito hacer algo y ese algo se llama ponerle la miel en los labios. Mi hermano no puede ver a una tía buena y no tirársela, aunque la otra noche lo hizo, sin embargo, lo que tengo pensado no lo podrá rechazar, por lo que he pensado en hablar con Tamara.

Ella es la candidata perfecta, me ha usado como un pañuelo muchas veces, por lo que para mi propósito me va bien. Le propongo que se ligue a mi hermano, a cambio de algo que le interesa, y si me sale bien Esther lo mandará a paseo.

Le mando un mensaje a mi hermano, ya que sigue sin cogerme el teléfono, para ver qué hace esta noche. Me hago un poco el mártir para que me disculpe y le digo que tiene razón y que no me meteré más en su vida, aunque salga con Esther. Al final me responde que ha quedado con ella, era previsible, van a bailar a un sitio del centro, y yo me apunto, claro que ellos no lo saben.

Cuando llego con Tamara, los busco por todos lados y los encuentro en una esquina del local. Están bailando bachata, muy pegados, los celos me comen.

—¿Ves a ese chico de ahí? Es mi hermano, el que se tiró a mi prometida, como le debo una gorda quiero que te lo ligues.

—Anda, si está con tu compañera, ¿qué pasa?, que también te la follas, ¿no?, muy tú.

—Ya sabes lo que hemos hablado, no es por mí, es por ella. Él me jodió y se la quiero devolver. Ella cree que es buen chico, pero le van todas las faldas y quiero demostrárselo.

A Tamara no le interesa mi vida ni tampoco mis intenciones, aun así, sabe lo que se juega esta noche y hará todo lo que le pida.

Estamos bailando a cierta distancia de ellos y no puedo evitar mirarlos, cuando, de repente, los ojos de Esther se cruzan con los míos y no existe nadie más en la discoteca. Está preciosa, lleva un vestido corto de tirantes color violeta y unas sandalias de tiras con tacón. Parece feliz con mi hermano, tengo que hacer que abra los ojos porque Andrés no es ningún santo.

La veo ir hacia el baño y me disculpo con Tamara, necesito hablar con ella.

—Esther, quería disculparme contigo por lo del otro día, no sé qué me pasó…

Desde que nos acostamos en un arrebato de pasión en la mesa de mis despacho no hemos vuelto a hablar, intenta no coincidir conmigo por los pasillos y cuando nos reunimos ni me mira.

—Bien, te he visto en la pista, ¿esa era Tamara? ¿Lo sabe Nagore?

Me hago el sorprendido, aunque sé que me ha visto perfectamente. Alguna excusa me tengo que inventar.

—Sí, hemos coincidido en la entrada, ya sabes lo pesada que es cuando me ve, ¿has venido con Andrés?

Eso es cierto, por lo que no le miento del todo y me hago el tonto un poco para que baje la guardia y darle tiempo a Tamara para que se líe con él.

—Sí, era tu hermano, que a diferencia de ti sabe estar donde tiene que estar. Y con esto me refiero a que no deja tirada a la chica con la que ha ido a una fiesta para hablar con su ex, aunque veo que tú sueles hacerlo a menudo. —Vaya, me ha dado donde más duele.

—No quería molestarte, solo quería hablar contigo.

—No tenemos nada de qué hablar, Christian, tú tienes tu vida, lo tengo claro, lo del otro día fue un calentón tonto. De verdad, esto no es necesario, no quiero que nos hagamos más daño. Hace ya un tiempo desde que rompimos, bueno, si se le puede llamar romper, ya que, siendo realista, yo nunca fui tu novia, así que déjalo estar.

—No puedo, ojala pudiera, pero me es imposible, lo siento. Sé que te hice daño y es por eso que no quiero que mi hermano te lo haga también, lo conozco muy bien y sé que se cansa rápido de las chicas. ¿Quién no te dice que mientras estás aquí ya esté al acecho de otra? —La furia se instala en sus ojos.

—Tú eres tonto, ¿no? ¿Por qué me dices eso? ¿Lo haces solo por joder? Entre tu hermano y yo aún no ha pasado nada, pero, si pasa, te aguantas. Christian, te he querido más de lo que he querido a nadie nunca, y me traicionaste, vale que no te lo llegué a decir, ni siquiera me diste tiempo. No me importa lo que sientas por Nagore, sé lo que ella significó para ti, no te culpo por quererla, de verdad. Solo que yo necesito hacer mi vida.

—Tienes razón, lo siento.

Me voy, no puedo seguir entreteniéndola más, al final se enfadará conmigo y no es ese mi propósito.

Salgo de la zona de los baños, y compruebo cómo Andrés ignora a Tamara, me sorprende bastante y me mantengo al margen durante un rato mientras los observo, aunque nada cambia. Cuando Esther vuelve del baño, se acerca a ella y la noche no termina bien. Creo que ya le tenía ganas de antes y comienzan a pelearse, me acerco y las separo.

Mi hermano me mira, y yo niego con la cabeza indicándole que no es el momento de hablar, saco a Tamara de la discoteca y me la llevo a su casa.

Cuando llegamos le digo que no quiero verla más, le explico que solo quería darle celos a Esther para que dejara a mi hermano y todo ha salido mal. Ella se ha enfadado y mucho, le recrimino que ella me estuvo utilizando mucho tiempo y decide callarse, sabe que tengo razón. Le doy lo que le he prometido, unas fotos comprometedoras en las que sale ella conmigo en actitud cariñosa y desnuda. Sé que tiene un acuerdo prematrimonial, por eso se ha casado, y su marido es listo, la dejará sin un duro si ella le es infiel, así que no le queda otra que dejarme tranquilo.

Cuando vuelvo a casa llamo a Nagore y hablo con ella durante un rato, me cuenta lo que ha hecho durante todo el día, y yo hago lo mismo, omitiendo alguna que otra cosa. Estos días no nos podemos ver, está de viaje en un congreso, con la farmacéutica con la que trabaja como administrativa.

Me dice todo lo que le gustaría hacer conmigo y lo cierto es que tengo ganas de estar con ella. En este tiempo que hemos pasado juntos nos hemos puesto al día de nuestras vidas y nos hemos acostado, pero sigo sin fiarme de ella, aunque últimamente parece que solo existo yo en su vida y eso me gusta. Ha vuelto a ser esa novia perfecta y creo que cuando vuelva de la convención le propondré ir más en serio.

Cuando cuelgo, me entra una llamada de mi hermano.

—¿Me puedes explicar quién era esa chica y por qué ha ocurrido una pelea de gatas en la discoteca?

—Era mi antigua compañera, tuvimos una historia y Esther no le gusta mucho, no sé.

—Pues vaya loba está hecha, la tía se pone a bailar conmigo refregándose sin conocerme de nada. La he apartado y cuando ha vuelto Esther me ha seguido insistiendo, hasta que Esther le ha parado los pies. Qué tía más pesada.

—Tío, no sé cómo te has resistido, con lo buena que está.

—Ya, pero a mí no me interesa y lo sabes. Qué casualidad, ¿no?

—¿El qué? —Mierda, creo que se ha dado cuenta de mi pequeña trampa.

—Que se haya ido contigo, que tú estuvieras allí… Te voy a decir una cosa y solo te la diré una vez, quería que me perdonaras por lo de Nagore, pero te estás pasando, si vas a seguir jodiendome con Esther perderás a tu hermano, ella se merece ser feliz.

Tiene razón y por mucho que no me guste creo que tengo que dejar que se equivoque con mi hermano y no meterme, centrarme en mi relación con Nagore y nada más. Y cuando se dé cuenta de cómo es, porque lo hará, espero que ella venga a mí de nuevo y poderle decir que ya se lo había advertido.
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Hoy me he levantado con una sensación extraña, mi hermano no me habla, y Esther lleva toda la semana igual, ambos están enfadados y muy unidos. Cada día comen juntos y ya no se esconden, creo que Esther se está enamorando de él, y yo no puedo hacer nada para evitarlo. Al llegar a la oficina tengo una llamada de la jefa de Recursos Humanos de la central, me dice que Esther le ha presentado su dimisión y no entiendo nada. Le pido que me deje hablar con ella para ver si puedo hacer alguna cosa para que se quede. Las chicas no están, mejor, así podemos hablar a solas, y me voy a su despacho.

—Esther, me ha llamado Dolores y me ha dicho que le has presentado tu carta de dimisión, ¿tan mal estás aquí? —No me mira, está dolida.

—Christian, lo siento, no puedo seguir trabajando contigo. Lo de Tamara ya ha sido la gota que ha colmado el vaso. No te entiendo, no quieres estar conmigo y no me dejas ser feliz, por lo que he tomado una decisión y es alejarme de ti, quiero hacerlo, lo necesito. Sabes por todo lo que he pasado con lo de la muerte de mi hermano, lo que me ha costado superarlo y para ello lo que hice fue alejarme de todo, ahora necesito lo mismo, necesito encontrarme a mí misma. Cada vez que paso por delante de tu despacho pienso en la fiesta de Navidad y no puedo.

—Esther, ya te pedí disculpas y creo que no tenías ninguna relación con mi hermano, por lo que no le has engañado.

—Pero tú si la tienes con Nagore —espeta decepcionada.

—Esther, lo mío con Nagore es diferente. No tenemos una relación, bueno, no al menos en ese momento, después de todo lo que ha pasado y de ver que ella ha cambiado ahora estamos juntos. Puedes estar tranquila, no volverá a ocurrir nada entre nosotros.

—Es que igualmente no iba a pasar, lo siento, pero quiero irme.

—Y ¿qué harás? ¿Apuntarte al paro?

—No lo sé, sabes que quiero montar mi propio negocio, quizá sea el momento de arriesgarme.

—Está bien, hablaré con Dolores para que te prepare los papeles, creo que eso lo podemos arreglar para que cobres la prestación, así, mientras decides lo que quieres hacer, no estarás sin ingresos.

—Gracias, Christian, espero que seas feliz con Nagore.

Salgo de su despacho triste, me fastidia que se vaya porque todo el mundo la quiere. Se ha impuesto y se ha ganado a todo el personal con cariño y paciencia, las chicas se han convertido en sus amigas, es una persona diferente y se merece todo lo mejor. Por eso no le puedo impedir que se marche, solo puedo desearle suerte.
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Un nuevo comienzo



ANDRÉS



Después de todo lo que ha pasado con mi hermano, y de discutir con él, he hablado con Esther. Necesitaba desahogarme, estoy tan enfadado y frustrado… Esther me propone vernos en su casa, allí hablaremos mejor que por teléfono. Ni me lo pienso, necesito verla, no sé qué me pasa con ella, pero es perfecta, guapa, dulce, cariñosa, sincera y le gusta seguirme el ritmo. Yo soy un fiestero, un loco, y ella contrarresta mi locura, hace que me centre en la vida y pasar tiempo con ella me ha hecho verlo todo de otro modo.

La noche que me la llevé para que no matara a alguien en la fiesta de mi hermana me sorprendió, pues parecía una chica modosa y tontita, sin embargo, descubrí que era divertida, lista y emprendedora. Hablamos de muchas cosas y algo en ella me gustó tanto que no me importa venir a Benidorm siempre que puedo.

Después de todo el tiempo que llevamos viéndonos no ha pasado nada entre nosotros, aunque a mí me gusta mucho, me frenaba mi hermano.

A pesar de todo, ahora mismo solo pienso en que es demasiado tonto, ha vuelto con Nagore dejando escapar a Esther. A mí desde luego me hace un favor, yo ni me lo voy a pensar si me da una oportunidad. Soy el chico malo, siempre lo he sido, ¿por qué tengo que reprimirme?

Llego a su casa y baja al portal, por lo visto sus compañeros de piso están durmiendo, quiere ir a dar una vuelta por el parque de delante de su casa, necesita tomar el aire y que sus compañeros no se enteren de nada. Dice que bastante manía le han cogido a Christian, los entiendo. Son las cuatro de la madrugada y ya nos ves, paseando por el parque más solos que la una.

—¿Qué ha pasado? —me pregunta, ansiosa por saber.

—He discutido con Christian, creo que él lo ha organizado todo con esa loca, está convencido de que no soy una buena influencia para ti.

—Sí, conmigo también ha discutido. Pero él no manda en mi vida, que se preocupe de que su novia no le vuelva a engañar. —Me rio por su arranque, tiene unas salidas que me descolocan.

—Oye, Esther, sé que pasamos mucho tiempo juntos y que hemos hablado de muchas cosas, y… quiero que sepas que estar contigo me relaja, me gusta mucho, tú me gustas mucho. —Me mira sin pronunciar palabra, y no sé si la he cagado lanzándome a la piscina.

Entonces me besa, y no puedo creer en la suerte que tengo, la abrazo y sonrío como un crío con su mejor juguete, aunque está claro que Esther no es eso, ella me hace poner los pies en la tierra. Nunca creí que me enamoraría y no sé si lo que lo ha hecho posible es la negativa de mi hermano, porque a cabezota no me gana nadie. Lo que sé es que ha pasado y no pienso renunciar a ella ni por mi hermano ni por nadie.

Vamos a su casa y entramos en silencio, no queremos hacer ruido, cuando llegamos a su habitación seguimos besándonos y nos desnudamos el uno al otro despacio, nos miramos y seguimos con los besos. La acaricio, la toco con miedo, como si se fuera a romper, sé que no es así, es que no me creo que esto vaya a ocurrir. Quiero hacerle el amor poco a poco y de una manera dulce, tierna y muy placentera. Creo que nunca lo había hecho así con nadie.

La acaricio despacio, y ella me mira intensamente, me besa por el cuello, y yo no puedo casi ni respirar. ¿Qué me pasa? En mi vida me he acostado con muchas chicas, no sé el número exacto, no las apunto en una libreta, pero, créeme, son muchas, sin embargo, Esther es tan diferente, mis sentimientos lo son, y cada caricia que ella me da provoca que mi vello se erice y mi piel sienta una electricidad que no sé de dónde sale y ¿sabes eso que la gente dice que siente en el estómago? Pues también me lo provoca, siento a esas jodidas mariposas que nunca en la vida imaginé que sentiría y tiene que ser con la ex de mi hermano.

Por un momento me siento mal, durante un instante lo pienso, y entonces ella vuelve a besarme con ternura y la culpabilidad se evapora, él la ha dejado, él la ha hecho llorar hasta el punto de tener que sacarla de una fiesta para que se calmara. Así que no debería sentirme mal, él es el que debería sentirse así por perderla, por dejarla, y no estoy dispuesto a que me la arrebate, a que sus celos le hagan darse cuenta de que la ama. Seamos realistas, lo que ha hecho ha sido por celos, pues, aunque no quiere reconocerlo, sabe muy bien que Esther le da mil vueltas a Nagore y que es lo mejor que le ha podido pasar en la vida.

Dejo de pensar en Christian y en todo lo que podrá hacer cuando se entere de esto porque Esther se merece toda mi atención, así que le devuelvo esos besos que ella me da, acaricio sus pechos como si fuera una diosa, paseo mis dedos con suavidad por su espalda, por su cuello, por sus hombros y sus brazos y la guío sobre mí. Cuando ya tenemos suficiente con todos los besos que nos hemos repartido mi mano desciende hacia su sexo, y ella hace lo mismo, nos acariciamos mutuamente hasta que estamos a punto. Ella para y me pone un preservativo, se sube sobre mí y comienza a moverse haciendo círculos con su pelvis sobre la mía, hace que mi interior estalle, noto miles de calambres y sé que no voy a tardar en correrme. La detengo por momentos, pues no quiero que esto termine tan rápido, ella me mira extrañada.

—Nena, si sigues así, me correré ya y no quiero. —Sonríe.

—¿Tienes alguna sugerencia? —Por supuesto.

La aparto un poco y la tumbo, me pongo sobre ella y saboreo su sexo, sabe tan bien como me lo había imaginado. Primero paseo mi lengua entre sus labios y veo cómo ella cierra los ojos para disfrutar del placer que siente. Mis dedos acarician su centro del placer haciendo circulitos mientras ella convulsiona, reprimiendo los gemidos para no despertar a sus compañeros. Yo no paro, quiero que se corra, continúo saboreando su interior e introduzco mis dedos dándole el máximo placer posible. Ella gime y aprieta sus piernas levantando la pelvis exigiéndome que la folle. No lo pienso ni dos minutos, estoy listo para fundirme una vez más en su interior.

Coloco mi polla en la entrada de su sexo raudo y veloz y la penetro con desesperación, ella sabe moverse debajo de mí, se eleva un poco dándome más profundidad, y yo me acoplo a su cuerpo a la perfección. Parece hecha para mí, nos acompasamos y nos movemos como si todo estuviera planificado. Gimo, no puedo resistir mucho más, y ella lo sabe, se sube sobre mí y vuelve a mover sus caderas de manera rápida y certera. Se desliza lo suficiente como para dejar solo la punta de mi polla dentro y vuelve a bajar con celeridad, infundiéndome un placer indescriptible, me atrevería a decir que casi roza la crueldad. Cuando se eleva de nuevo para repetir esa acción, se acerca a mi boca y muerde mi labio inferior. «Niña mala», hace que quiera correrme sin apenas follarme. ¿Qué me está haciendo? Me ha transformado por completo.

Es una tortura, dulce, pero una tortura para mí, la agarro del culo y sin piedad la meneo rozando nuestros sexos sin parar. La hago gemir alto y claro, creo que hemos despertado a toda la casa, lo cual no me importa lo más mínimo. Necesitaba esto, me estaba poniendo malo solo con ese roce malicioso y por fin me corro, no antes de escuchar cómo ella se deshace en mí.

Nos miramos y nos reímos, ella me da la vida solo con una sonrisa, es perfecta, no quiero irme de su lado, no esta noche, por lo que me quedo con ella. Sé que esto va a acarrearme problemas con mi hermano, igual que sé que mi hermana se alegrará muchísimo, pero, sinceramente, me importa una mierda lo que piense Christian, él nunca me quiso escuchar cuando pasó lo de Nagore, no aceptó mis disculpas y estuvo sin hablarme dos años, dejó de ser mi hermano por una chica que nos engañó, y yo ahora voy a ser egoísta, como lo he sido siempre, solo para hacer feliz a otra persona. Eso es nuevo para mí, ella me ha cambiado, me ha convertido en una persona nueva, me ha ofrecido el tener una oportunidad, aprender lo que realmente es el amor, y no pienso dejarlo escapar pase lo que pase.
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Cumpleaños feliz



ESTHER



Hoy todo lo veo de otro color, por fin he roto definitivamente con Christian, y con esto quiero decir que voy a dejar de verle, porque, aunque en estos últimos meses he estado quedando con Andrés y me gusta, Christian siempre estaba en mi cabeza. Y desde la maldita fiesta de Navidad todavía más, seamos realistas, aquel polvo que echamos por despecho fue brutal.

Después de ver hasta dónde es capaz de llegar por separarnos a Andrés y a mí, no quiero tener nada más que ver con él, pues, no solo me ha roto el corazón, sino que además no me deja ser feliz. Ahora solo tengo que pensar qué voy a hacer con mi vida.

Hoy me levanto a las mil, porque ya no trabajo, le dije a Christian que me marchaba sin preaviso, y me excusó ante Dolores explicándole que disfrutaría de mis vacaciones antes de firmar los papeles, y eso es lo que hago. La verdad es que no me apetece levantarme, ayer dormimos muy poco, estar con Andrés ha sido increíble, nunca creí que estaría con un chico como él. Si lo vieran mis padres con toda probabilidad les daría un infarto a ambos, pero a mí me gusta. Sus tatuajes son sexis y él no está nada mal, esa pinta de chico malo es lo que hace que me vuelva loca y que para mí sea irresistible.

Me levanto sin hacer ruido y le dejo dormir, cuando salgo me pongo una camiseta, no me doy cuenta, es la de Andrés, Lara me mira extrañada.

—¿De quién es eso? —Me doy un vistazo en el espejo y no puedo evitarlo, una sonrisa escapa de mis labios.

—Es de Andrés, está dormido. —Lara se queda boquiabierta.

—Qué calladito te lo tenías, pues, ¿sabes una cosa? Me gusta para ti, ah, y te diré otra cosa, por los ruiditos de anoche debe de follar muy bien. —Quizá no fui tan silenciosa como pretendía, no pude controlarlo

—Bueno, no te emociones, que no sé dónde me llevará esta historia, de momento voy a vivir el día a día. No tiene pinta de ser un chico de los que se enamoran de una chica como yo, así que, ¿para qué hacerme ilusiones? Siento que nos escucharas, ya sabes que eso a veces es incontrolable. —Sonríe, maliciosa, qué bruja es.

—Qué negativa eres, ¿por qué no se iba a enamorar de ti? Eres guapa, simpática, inteligente y divertida, si no se enamora de ti con el pedazo de tía que eres es porque es tonto, aunque, bueno, si eso pasara seguro que sería cuestión de genética. Oye, ¿sabes que Iván no ha dormido aquí?

—No, pensaba que los dos estabais durmiendo cuando llegué. Aunque no me extraña, lleva un tiempo viendo a Astrid y ¿sabes una cosa? Me alegro mucho por los dos, a ella le gusta mucho, y él se merece a alguien como ella, es muy buena chica.

—Sí, ayer quedó con ella y por lo visto la noche prometió, parece que no fuiste la única que vio las estrellas y todas sus constelaciones. —Vuelve a reír.

—Mejor, así tendremos algo de qué hablar luego. —Ahora la que se ríe soy yo.

—Sí, oye, Esther… ¿Andrés sabe lo de la fiesta de Navidad? Creo que deberías contárselo si empezáis algo serio. —Lara tiene razón, pero no es fácil, a ella se lo conté, obviamente, nos lo contamos todo y necesitaba consejo.

—No, no lo sabe, y sé que tengo que decírselo, tendré que encontrar el momento.

—Si quieres un consejo, te lo doy. —Asiento accediendo, sé que me lo dará de igual forma—. No dejes para mañana lo que puedas hacer hoy, él te gusta y sé que no se parece a Christian, por eso tienes que ser sincera con él. Por eso y porque son hermanos y, si no se lo dices tú, lo hará él.

—Lo sé, tienes razón.

Voy a la habitación y al pasar por su lado agarra mi muñeca y me tira sobre él, comienza a besarme como un loco y me encanta, es tan impulsivo, aunque tengo que romper el momento, si decidimos empezar una historia no quiero mentirle.

—Andrés, tengo que contarte una cosa —lo digo preocupada, no sé cómo le sentará esta confesión, es como una bomba de relojería y miedo me da que estalle y rompa toda la magia que sentimos.

—¿Tengo que asustarme?

—Bueno…, es sobre Christian y la fiesta de Navidad. —No me deja terminar.

—Esther, ya lo sé, no soy tonto y conozco a mi hermano. Sé que no estaba así por nada y vi cómo te miraba. No me importa, lo que pasó ya es pasado, y yo espero ser futuro. —Es un amor, ¿cómo no voy a querer estar con él?

—Si eres así conmigo ahora, sabes que voy a exigirte que lo seas siempre, ¿no?

—Pues tendré que esforzarme, yo nunca he sido de relaciones, pero ya te dije ayer lo que siento y quiero descubrirlo todo contigo. Ahora tengo que irme, tengo que hacer unos recados. Cuando termine te llamo y nos vemos.

—Vale.

Se despide de mí con un tierno beso y lo veo alejarse con su cazadora de cuero, está tremendo.

Lara y yo nos quedamos mirando en cuanto cierra la puerta y sonreímos.

—Esto pinta bien —suelta mi amiga. No sé qué contestar, solo puedo pensar en sus besos y sus caricias, pero ella interrumpe mis cavilaciones—. Dentro de nada es tu cumpleaños, ¿qué vas a querer hacer?

—Pues no lo sé, no lo he pensado. Te dejo que me sorprendas.

—Qué bien, tengo luz verde, pues pensaré en algo divertido. Te dejo, que esta tarde he quedado, ya te contaré lo que se me ocurra. ¡Esther! —Llama mi atención de nuevo porque sigo en mi nube, la miro para que sepa que la estoy escuchando—. Esta noche puedes venir con Andrés al club, igual os lo pasáis bien.

—Puede ser que vaya.

Y de pronto recapacito, me ha dicho que ha quedado, mi mente se pone en marcha, ella no suele salir con chicos, para ella los chicos son de usar y tirar, podemos decir que es la versión femenina de Andrés, pero a mi mente vuelve ese chico moreno, con ese cochazo que nos encontramos muchas veces, aunque ella no se dé cuenta, y sé que no es una coincidencia. Sin embargo, me da miedo preguntar, ella es muy reservada en ese aspecto, nunca me ha contado nada de ninguna relación, por lo que de momento me mantendré al margen.

Me voy a mi habitación, necesito pensar en todo lo que me está pasando, lo de anoche fue una locura, y ver a Andrés ilusionado y habando de futuro me ha hecho recordar todo lo que nos ha unido y quizá debería permitirme el lujo de comenzar a soñar con una pequeña posibilidad de ser feliz de verdad.

Empezamos por un ramo de rosas blancas que me mandaba a la oficina para alegrarme el día y con una comida divertida, que por cierto le debía por perder mi maldita apuesta, una apuesta que revolvió todo mi mundo. Todo esto me ha hecho conocer a alguien que me llama la atención.

Detrás de esa pinta de chico duro que tiene con sus tatuajes y sus piercings se esconde alguien tierno y cariñoso.

Cuando comí aquella hamburguesa que me supo a gloria en Marbella, pude conocer, además de una buena hamburguesería, a Andrés, que me contó toda su historia con su hermano, cómo es Nagore, que ha estado con él toda la vida y que sabía que ella intentaría volver con él. Me explicó que su intención en ningún momento fue dañarme, que tenía la esperanza de que su hermano la rechazara después de todo, que la apuesta la había hecho sin pensar, solo por joder, pero después de consolarme no pude enfadarme con él.

La conversación con él se convirtió en algo muy divertido, es muy diferente a Christian, no le cuesta abrirse a la gente y terminamos hablando de mis sueños, de la empresa que quiero crear, de lo que realmente me gustaría, que uno de los días más importantes en la vida de mis clientes sea el más feliz que puedan recordar. Él tiene varias empresas y sé que sabría ayudarme y ahora que estoy aquí sola, pensando en todo lo que nos ha pasado y en lo bien que estoy, creo que es el momento de arriesgarme a montar mi propio negocio, como siempre he querido. Quiero ser independiente, no tener jefes que me mangoneen ni compañeros que me seduzcan.
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Hace una semana desde que me fui de la empresa, no tengo la más mínima relación con Christian y con Andrés todo va genial. Hoy es mi cumpleaños, veintisiete años y, aunque estoy algo triste porque me falta mi hermano, siento que es un cumpleaños diferente. Estoy con mis amigos, que me han preparado una fiesta, Andrés ha llegado y me ha dicho que tenemos que ir a un lugar primero, me tiene en ascuas.

—No te preocupes, pequeña, le he dicho a Lara que nos vemos en una hora. —Qué misterioso está.

—¿Dónde vamos? —La curiosidad me puede. Nunca me ha gustado esperar para abrir mis regalos.

—Mira que eres cotilla, no tiene nada que ver con tu cumpleaños, necesito hacer un recado y no podía estar más tiempo separado de ti. —Vaya decepción que me he llevado.

—Ah, vale, pero luego vamos con mis amigos, ¿no?

—Sí, pesada. Tranquila, que no te quedarás sin fiesta. —Sonrío como una niña de cinco años, a veces soy bastante infantil y las fiestas me encantan.

—Andrés, he estado dándole vueltas a una cosa, quiero hacerme un tatuaje y como tú llevas muchos he pensado que sabrías dónde llevarme. —Me observa sorprendido.

—Vaya, no te hacía con tatuajes, ¿y eso?

—Sé que no te he contado mucho acerca de mi vida, solo de mi relación con tu hermano, de lo que me trajo a vivir aquí, de mi trabajo y poco más. Sabes que perdí a mi hermano, él era lo más importante para mí y me gustaría hacerme uno en su honor, para recordarle siempre y tenerlo conmigo.

—Claro, ¿puedo saber qué tienes pensado?

—Pues he pensado hacerme una rosa, en nuestro cumpleaños siempre me compraba una y me la escondía, con el número dieciséis en élfico, ya que le gustaba mucho ese tipo de escritura. Oye, en cuanto a hermanos se refiere, sé que te insistí mucho para que hicieras las paces con Christian, pero ahora, tal y como están las cosas, ya no lo voy a hacer más porque realmente es un capullo.

—Sí que lo es, comienzo a pensar que no sé lo que pudiste ver en él.

—Vine aquí porque necesitaba aire fresco, un cambio de vida, estaba sobrepasada con mis padres, por lo de mi hermano y año tras año se me hizo más duro. Creí que al cambiar de aires mejoraría todo y con Lara e Iván me sentía bien, no obstante, seguía teniendo en mi interior esa angustia que no me dejaba vivir, ni disfrutar de la vida. Entonces conocí a tu hermano, me hizo ver la vida de otra manera hasta que lo jodió todo. —Lo veo aparcar el coche cerca del paseo marítimo.

—Ya hemos llegado, preciosa, vamos a dejar apartada la conversación para otro momento, quiero que me asesores con algo.

Vamos directos a un local, está muy bien situado, cerca de las mejores tiendas de la zona y justo enfrente de la playa.

—¿Y este local? —le pregunto asombrada.

Es enorme, no sé lo que querrá montar aquí, quizá quiera abrir una joyería para no tener que estar viajando constantemente, valoro esa opción porque de verdad me gustaría poder verle todos los días, aunque, entonces, ¿dónde están esas vitrinas para exponer las joyas?

—Entra, por favor. ¿Qué te parece?

Examino todo a mi alrededor, es grande y espacioso, tiene una mesa antigua, delante hay unas sillas que parecen los tronos de esos programas donde la gente va a buscar pareja y todos se enrollan con todos. Es muy amplio y tiene unas vistas increíbles a la playa, unos sofás con una mesita de centro con miles de revistas del corazón y varias puertas que no sé a dónde llevan.

—Es bonito, ¿para qué es?

—Es tu regalo de cumpleaños. —¿He oído bien? No, no lo creo

—¿Cómo?

—Este local es para ti, para que montes tu negocio de organizadora de eventos. Lara me ha ayudado a decorarlo.

—¿En serio? —Estoy alucinada, no tengo palabras.

—Sí, te voy a enseñar el resto, este es el baño. —Abre la puerta y veo un cuarto de baño muy cuqui, todo está perfecto y limpio—. Y esta es una sala de reuniones.

Cuando abre la puerta la luz está apagada y al encenderla todos mis amigos gritan:

—¡¡¡Sorpresa!!!

¡Madre mía! Mi corazón ha dado un vuelco y creo que se me ha salido del pecho. Todo esto es perfecto, no sé cómo ha podido hacerlo en una semana, me encanta.

Brindamos por mi cumpleaños y por mi nuevo negocio, me explica que ha puesto anuncios en varios periódicos y revistas locales, que ha creado una web y me lo enseña mientras estamos todos bebiendo. Nos vamos a cenar, a bailar y después me deja para que tengamos una noche de chicas. Por mucho que quiera pasar la noche con él, y agradecerle ese regalo tan especial, necesito estar con mis amigas. No obstante, hemos quedado en que mañana pasaremos el día juntos y me llevará a hacerme ese tatuaje que quiero.
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Cuando estamos todas en el comedor con nuestros sacos de dormir, comienza la ronda de juegos y quieren jugar a Yo nunca…

—Yo no sé jugar a eso —les digo mirándolas con pena.

—Tranquila, es sencillo, una dice «yo nunca…» lo que sea, y las que no lo han hecho no beben y las que sí beben un chupito, aunque podemos hacerlo diferente, como es tu cumpleaños. —¿Diferente? ¿Qué quieren estas locas de mí?, miedo me dan.

—¿Cómo quieres hacerlo? —pregunta Mónica.

—Fácil, cada una diremos una cosa y dependiendo de si Esther lo ha hecho o no seguirá las reglas del juego, y el resto beberemos si ella bebe, luego tendrá que explicar cómo lo hizo.

—Ah, vale, así es más interesante. Venga, comencemos.

Bea llena los vasos con licor de melocotón. «Qué cabronas», ese licor me encanta y me pone tonta según los chupitos que beba, ya que no suelo beber.

—Yo nunca… me he acostado con un desconocido. —Toma ya, chupito para mí y todas me siguen riendose.

—Venga, ahora tienes que explicarlo. —Están ansiosas por conocer mis secretos, qué guarras.

—Bueno, no era en una primera cita, pero no le vi la cara, por lo que era un desconocido. Fue en una fiesta temática e íbamos enmascarados.

—Vaya, qué morbazo tiene eso.

A Mónica le brillan los ojos, parece que escuchar el relato le ha gustado, eso y que ya había bebido antes de venir a casa unas cuantas copas, por lo que podríamos decir que va un pelín piripi.

—Venga, ahora yo… —dice Eva—. Yo nunca me he liado con un compañero de trabajo. —Toma ya, otro chupito.

—Ostras, ¡no jodas! Ya sabes que tienes que decir con quién. —Mónica me mira maliciosamente.

—No me hagáis eso, chicas. —Pongo cara del gatito ese de Shrek, pero no me funciona.

—Es Christian, ¿verdad? —Todas se giran hacia Astrid como si su cara se hubiera puesto de color verde al estilo Hulk o como si le estuviera creciendo un cuerno de unicornio.

—¿Y tú cómo lo sabes? —pregunto, tonta de mí.

—¿Ves?, lo sabía, ni lo has negado. —A la que miran entonces como si le hubiera salido el cuerno es a mí.

—Vale, vale… Joder, cómo sois, que no salga de aquí, que os mato.

—Tranquila, que puedes confiar en nosotras.

En ese momento les cuento a las chicas todo, con pelos y señales, desde el momento en el que se sentó frente a mí en aquellas citas rápidas, cómo descubrí por casualidad que Zeus era Christian, lo que nos pasó después y cómo dejamos nuestra historia cuando apareció de nuevo Nagore.

—Con razón Christian está tan mosqueado últimamente, ¿sabes que a la chica que está en tu puesto no la soporta?

—Sí, ahora es todavía más estúpido y borde. —Bea no se corta.

—Chicas, lo siento mucho, no podía quedarme, no podía permitir que se metiera en mi vida. —Todas asienten, me entienden y eso en cierto modo me alivia.

—Yo lo intuí —dice Astrid—, a ti te cuidaba, aunque te robara el café, y el día que no te quitó el café se aclararon mis dudas. Yo creo que te quiere, aunque haya vuelto con su ex, por eso es tan capullo contigo y con su hermano.

—Chicas, no me apetece seguir jugando a esto ni hablar de Christian, es un capullo porque lo es y punto. Es por ello que mis sentimientos hacia él se han esfumado.

Les detallo cómo le confesó a su ex que sentía algo por ella cuando estaba conmigo y doy el tema por zanjado. Todas decidimos dormir, menos Astrid, que al rato, cuando cree que todas dormimos, decide hacer una excursión hasta la habitación de Iván.
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Todo cambia por momentos



ESTHER



Después de hablar con las chicas en mi cumpleaños y ver lo que Andrés ha hecho por mí las cosas han cambiado mucho, nuestra relación se ha afianzado y estamos muy bien. Ha pasado un mes desde entonces y mi negocio va viento en popa, no hay dudas de que Andrés sabe de marketing, nada más abrir ya tenía un montón de clientes esperando para organizarles cosas. En mi agenda tengo la planificación de tres bodas, dos comuniones y cuatro despedidas de solteros. Lara trabaja conmigo, ya que durante el día no hacía nada, y la verdad es que esto le gusta, tiene muchos contactos para las despedidas, por lo que eso se lo dejo a ella.

Y, hablando de Lara, hay algo que me tiene muy intrigada y es ese chico misterioso, creo que el otro día ella lo vio y no me preguntes por qué, salió despavorida como si hubiera visto al mismísimo diablo. Creo que es un tema que debería hablar con ella, es mi mejor amiga y me duele que me oculte cosas, que es lo que parece que está haciendo con ese chico. Algo me hace pensar que huye de él por algún motivo, no sé si él le ha podido hacer daño, si es alguien de su pasado o es un acosador, aunque no tiene pinta de esto último, sí que es cierto que parece que la siga a todos lados y eso me tiene alarmada. Sin embargo, dejaré el tema para cuando sea el momento propicio porque ahora no lo es y esto se tiene que hablar entre helados y alguna que otra copa.

Andrés ha tenido que volver a Marbella, y solo estamos juntos los fines de semana. Cuando viene nos hemos añorado tanto que no salimos de la cama nada más que para comer y para ir a hacer nuestras necesidades, ya que somos humanos, no seres divinos, aunque él lo parezca, ya me entiendes, y necesitamos cubrir ciertas necesidades básicas para subsistir.

No he vuelto a pensar en Christian ni un minuto, llegué a la conclusión de que no valía la pena perder mi tiempo por él, ambos somos felices con nuestras respectivas parejas y, aunque en un tiempo volveremos a vernos, lo cual es inevitable, de momento dejaremos que pasen los días o los meses, porque años es imposible, ya que la boda de Leire está al caer.

Hoy es viernes y mi sorpresa es que a mediodía ha entrado al local un repartidor con un ramo de rosas, en él había una nota que ponía: «¿Comemos juntos?». Ni firma ni nada.

No esperaba a nadie, por lo que he ignorado el mensaje por completo, sin embargo, a las dos mi teléfono suena y en la pantalla veo que es Andrés.

—Hola, bombón, ¿dónde estás? Te estoy esperando, ¿pensabas dejarme tirado?

Qué alivio, las rosas eran suyas, no sé por qué tenía que pensar que eran de otro, ¿de quién iban a ser si no?

—No, pero si mandas un ramo de flores y no firmas la nota es normal que esto pase. He pensado que se habían confundido. —He pensado eso, ¿no?

—Pues no deberías, sabes que esos ramos solo te los mando yo o al menos eso espero, no voy a pensar en esa posibilidad, vengo demasiado contento. Anda, ven ya, que quiero explicarte algo.

Ni me lo pienso, cojo mi bolso y le digo a Lara que voy a comer con Andrés, me guiña un ojo y sonríe.

Cruzo la puerta del restaurante donde vamos a comer siempre y lo veo allí sonriente, dándome ese repaso que ya se ha convertido en algo normal entre él y yo.

—Estás preciosa. —Se levanta y me besa con dulzura.

—Tú tampoco estás nada mal. ¿Qué haces aquí tan pronto? —Por norma general llega los viernes por la noche.

—He hablado con mis padres, les he explicado que tenemos una relación y les he dicho que quiero mudarme aquí, contigo. —Estoy muy sorprendida.

—¿En serio? Porque no llevamos mucho tiempo juntos y tus negocios están allí. —Me besa y no me deja continuar con la retahíla de dudas que surgen en mi mente.

—Los negocios los puedo llevar desde casa o por teléfono, no requieren mi presencia, y me gusta esta zona, me gustas tú y creo que dos días a la semana son demasiado poco para mí. Además, apenas disfrutamos de una relación, solo nos acostamos. No me malinterpretes, me encanta acostarme contigo y tenerte solo para mí, pero quiero tener una vida de pareja, como todo el mundo.

—Me dejas impresionada. —Creo que si lo escuchara uno que yo me sé le daría un soponcio, siempre me lo ha vendido como un cabrón que no era capaz de enamorarse, pues, mira por dónde, lo ha hecho y me encanta—. Y ¿qué vas a hacer?

—He alquilado una casa, está cerca del local, y esperaba que quisieras dejar algunas cosas tuyas en ella. No te estoy pidiendo que vengas a vivir conmigo ya, no te asustes, pero sí que pases algunas noches, nada más.

Lo pienso y lo tengo claro, a diferencia de lo que sentí por Christian, con Andrés todo es más sencillo y me gusta estar con él, ¿por qué no probar?

—Andrés, llámame loca por lo que te voy a decir, acepto tu propuesta y si me lo permites no solo para quedarme unas noches. —Sonríe ilusionado, como si no creyera nada de lo que le estoy diciendo.

—¿En serio vendrías a vivir conmigo? Me daba miedo pedírtelo por si me tomabas por loco, yo nunca he hecho nada igual con nadie, tú me estás cambiando.

—Yo tampoco hubiera tomado una decisión así llevando tan poco tiempo, sin embargo, he aprendido que tengo que arriesgarme. Tu hermano me lo pidió y le dije que no y mira lo que pasó. No es que tenga miedo contigo, aun así, creo que estar juntos nos vendrá bien. Además, el esfuerzo que estás haciendo de dejar tu vida de lado y venir a vivir a Benidorm no puedo obviarlo, eso significa mucho para mí, así que es lo menos que puedo hacer —le digo muy feliz.

A pesar de todo, en ese instante no puedo casi ni disfrutar del momento, de repente, comienzo a encontrarme un poco mal, la comida creo que no me ha sentado bien y tengo que ir al baño corriendo.

Llego casi sin tiempo, lo echo todo. Vaya, he estropeado el momento. Cuando salgo del baño me lavo la cara, me refresco la nuca, estoy un poco mareada. Quizá algo de la comida no estaba en buen estado, qué raro. Vuelvo con Andrés y le digo que no me siento bien.

Regresamos al local y cuando entro Lara me mira con una cara indescriptible, no sé si por algo que le ha pasado a ella o por cómo me ve a mí.

—Nena, ¿qué te ha pasado? ¿Estás bien?

—No, es obvio, quizá algo que he comido no me ha sentado bien, qué raro,  estaba como una rosa hace un rato.

—Bueno, descansa un poco —me pide Andrés preocupado dejándome en el sofá medio tumbada y dándome un dulce beso en la frente—. Luego te recojo para que vengas a ver la casa. Lara, si ves que se encuentra peor, llámame, por favor.

—Vale, descuida, que yo le daré mimitos.

Las dos vemos cómo se marcha, preocupado, y Lara viene a mi lado.

—Joder, qué mala estoy, no sé qué me pasa.

—Yo tengo una ligera idea, aunque a lo mejor no te gusta —me dice sonriendo.

—Lara, me habrá sentado algo mal comiendo, no sé y no te rías, que no hemos hecho nada, estábamos en un restaurante, por si no lo recuerdas.

—Ya… Hace unos días que te estoy observando, aunque tú no te hayas dado cuenta, yo no soy tonta y las tetas te han crecido bastante, también tu humor ha cambiado y no solo porque estés siempre hablando de lo bien que estás con Andrés, es que ya no odias a Christian o al menos ya no lo criticas constantemente y ¿dices que la comida no te ha sentado bien? Si atas todos esos cabos… —Pero ¿qué dice esta? Eso es imposible.

—¿Qué? Eso son imaginaciones tuyas, ni sueñes con que me pueda pasar lo que estás pensando.

Me miro los pechos y es verdad que están más grandes, ni me había fijado, y me duelen un poco.

—¿Cuándo tuviste la regla la última vez?

Que no puede ser…, me pongo a pensarlo detenidamente.

—¡Joder!, ahora que lo dices, creo que no la tengo desde hace como poco dos meses. Con todo lo que ha pasado no me he concentrado demasiado en eso, la verdad.

—Pues yo tengo la solución.

La veo salir y sé que ha ido a la farmacia a comprar un maldito test de embarazo.

Mi mente se pone en marcha y pienso en cómo he podido ser tan tonta, sé perfectamente lo que pasa cuando haces ciertas cosas sin protección, y yo soy siempre muy cuidadosa, no sé en qué momento ha podido pasar.

Cuando llega con el test me manda al baño y entra conmigo, no hay nadie más con nosotras, por lo que no hay problemas. Hago pipí en el palito, como pone en el prospecto, esperamos un rato y cuando suena la alarma de su móvil me observa.

—No pienso mirarlo, míralo tú, que eres la que ha ido a comprarlo —comento asustada, creo que nunca lo había estado tanto en toda mi vida.

—Tía, que es tu test, no el mío… —Estoy al borde del llanto, y lo sabe—. Vale, lo hago yo, lo hago yo. —Mira el test, el prospecto y después a mí… Que diga algo ya que estoy en un sinvivir—. No sé si darte la enhorabuena o no, aquí lo pone muy claro; dos rayitas, positivo.

—¡¿Qué?! No puede ser, no puedo estar embarazada… ¡Mierda!

En ese momento lloro hasta que no quedan lágrimas en mi cuerpo, ¿qué hago? Mis padres me matarán cuando se enteren, son muy religiosos y eso de que tenga un hijo fuera del matrimonio es un pecado que no podrán perdonarme.

—Nena, tranquilízate, no es tan malo, ya sé que estabas disfrutando de tu relación con Andrés, pero un bebé es algo especial, tengo muchas amigas con niños y están contentas.

—Ah, ¿sí? Pues yo no conozco a ninguna. Joder, ¿cómo le explico esto a Andrés? Que va a salir corriendo, que no va a querer tenerlo, Lara, si en su vida ha tenido una relación seria y encima me ha pedido que vivamos juntos. Eso ya es un gran cambio para él, si además le digo que va ser padre… —Me escucho y lo pienso y entonces me doy cuenta—. ¡JODER! —grito de repente.

—Tía, qué susto, ¿qué te pasa?

—Esto no me puede estar pasando a mí, que llevo dos meses sin regla, dos meses, Lara. Con Andrés llevo un mes y medio.

Se lleva la mano a la boca haciendo cuentas conmigo.

—Bueno, igual te has quedado hace un mes y medio, ¿no? —pregunta, dudando.

—No lo creo. —Vuelvo a llorar tanto que creo que me deshidrataré—. ¿Qué voy a hacer? No puedo mentirle. —Lara me abraza, infundiéndome un valor que no tengo, es mi mejor amiga y sé que cualquier cosa por la que yo sufra la compartimos, al igual que ella. Han pasado horas en las que mi mente da vueltas y más vueltas, incluso diría que he estado en estado de shock, la situación me supera y soy incapaz de razonar, estoy callada. Lara me observa en silencio, a pesar de que no se ha separado de mí ni un solo instante, respetando esta sensación extraña que se ha instalado entre nosotras. Sabe que necesito reflexionar, que tengo que pensar en todo lo que está pasando y digerirlo. Para mitigar mi malestar por la situación decido cambiar de tema, así me distraeré un poco y dejaré de lado mis problemas por un rato.

»Oye, Lara, tengo que decirte una cosa. Hace unos cuantos meses que alguien está en tu vida, sé que no me has contado nada y no sé si quieres hablarlo. Creo que te vendría bien, él no deja de aparecer hasta en la sopa y me consta que el otro día lo viste y huiste. Me gustaría saber quién es.

Me observa, sorprendida, creo que tenía la esperanza de que no me hubiera dado cuenta.

—Esther, no quiero mentirte, es alguien a quien quiero olvidar, no es bueno para mí, y yo no soy buena para él.

—Pues creo que él no piensa lo mismo.

—De momento, prefiero no hablar de él, prometo que te lo contaré más adelante, ahora mismo no estoy preparada.

—De acuerdo, lo acepto porque eres mi mejor amiga, aun así, no creas que me olvido, dejamos el tema pendiente, pero me lo tendrás que aclarar, no me gusta no saber lo que pasa.

—Tranquila, no me va a hacer daño, si es lo que te preocupa.

Eso me deja más tranquila, pospongo el interrogatorio para otro momento, quizá con ese helado y un zumo, porque, por lo visto, copas ya no puedo tomar.

Cuando llega Andrés, Lara se marcha para darnos intimidad, lo he pensado y antes de dar el paso de irnos a vivir juntos se lo voy a contar, no quiero mentirle, y así podrá huir antes de que las cosas entre nosotros sean serias del todo.

—¿Estás mejor, amor? —me dice igual de preocupado que antes.

—No, Andrés, no me ha sentado nada mal, tengo otra cosa.

Le entrego el test de embarazo, hace lo mismo que ha hecho Lara, pero sin mirar el prospecto; lo mira, me mira y se queda como petrificado, creo que está en estado de shock.

—¿Estás embarazada? Vaya, eso no me lo esperaba. —Se queda pensativo por un momento—.  Eso no cambia nada, te quiero.

—¿Que me qué?

No sé si no he escuchado bien… o en realidad quiero oírlo de nuevo.

—Que te quiero, Esther, por lo que no me importa, si ha pasado es porque nos hemos acostado, no una, sino muchas veces, y ambos sabíamos que podía pasar, es raro, ya que siempre usamos protección, pero no imposible.

—Ya, es que creo que de quien estoy embarazada es de Christian.

Bajo la cabeza para no ver el dolor de sus ojos, se queda callado, veo cómo una lucha interna se cierne sobre él y no sé descifrar sus sentimientos, ¿dolor, rabia?

—¿Me lo estás diciendo en serio? ¿Cuándo…? No me lo digas, en la fiesta de Navidad.

Es listo, yo bajo la cabeza de nuevo, esta vez lo hago arrepentida y asustada. Sé que va a dejarme y me voy a tener que comer con patatas al bebé sola, pues está claro que no quiero que Christian lo sepa.

—Lo siento, no lo sé con certeza, sé que con él no usé precauciones, todo fue muy rápido, estábamos discutiendo y pasó de repente. Entenderé que me dejes.

—Tú has escuchado lo que te he dicho hace un momento, ¿no? Pues, aunque me duela, no me importa.

Me coge la barbilla y levanta mi cara para que le mire, no puedo creer que me esté diciendo esto.

—No voy a hacer que cargues con algo que no es tuyo.

—Esther, te quiero, no pienso dejarte. Si quieres tener el bebé, lo tendremos juntos, sea mío o no, mañana vamos al médico y que nos informe de todo lo que tengamos que hacer, y yo voy a estar a tu lado, no se hable más —lo dice decidido, y me conmueve.

Lo abrazo y no lo suelto, tengo miedo de caer y desmoronarme llorando una vez más hasta secarme por completo.

Me ha sorprendido su actitud y, después de todo el mal rato que hemos pasado, me lleva a la casa que ha alquilado, es preciosa y enorme. Tiene un jardín con piscina, una habitación de ensueño y muchísimo espacio.

Al día siguiente vamos al médico, y la ginecóloga que nos atiende no nos aclara para nada en qué fecha me he podido quedar embarazada, yo le pregunto si es posible hacer una prueba de paternidad. Me explica que es posible hacerla a partir de la octava semana, mediante una muestra de mi sangre y con una muestra de mucosa bucal del presunto padre, es decir, Andrés o Christian, pero que es una prueba costosa y que no la hacen en cualquier laboratorio. Otra opción es hacer una amniocentesis, para ello me tienen que hacer una punción en la pared abdominal y del útero, lo cual es delicado y tiene varios efectos secundarios. Andrés me dice que no quiere que la haga, no quiere exponerme a que pueda perder el bebé o a que me hagan daño, sin embargo, yo necesito saber. No sé qué quiero hacer, si quiero tener a este bebé o no, todo esto que me está pasando es como una pesadilla.

Cuando llego a casa, Lara e Iván están esperándome, saben que no lo estoy pasando bien y que mi vida está en unos momentos un tanto especiales, por eso quieren darme su apoyo incondicional.

—¿Qué te ha dicho el médico? —pregunta Lara.

—No me ha aclarado nada, solo que estoy embarazada de unos dos meses, aproximadamente, aunque podría ser mes y medio, ya que ellos cuentan desde el último periodo y dentro de ese mes puedo haberme quedado embarazada en cualquier momento.

—¿No puedes hacer una prueba de paternidad? —pregunta Iván.

—Sí, pero es muy complicado, es mejor esperar a que nazca. No sé qué hacer, creo que tener a este bebé me va a traer muchos problemas, Andrés lo acepta, pero si luego resulta que no es suyo me lo echará en cara toda la vida, me dejará. Christian me echará en cara que no se lo haya contado, y me quedaré sola.

—No te quedarás sola, nosotros siempre vamos a estar ahí para ti. Aun así, si quieres deshacerte del problema, yo te acompaño. Hay un sitio donde puedes abortar, pero piénsalo bien, una vez que lo hagas tendrás que tenerlo en tu conciencia toda la vida. —Lo pienso y creo que es lo mejor.

—¿Crees que podríamos ir mañana?

Me observa sin inmutarse, no se sorprende, sabe lo que estoy pensando y entre mi familia y mis líos de amoríos es lo mejor.

—Déjame hacer unas llamadas.

Sé que hacer esto sin decírselo a Andrés provocará una grave discusión entre nosotros, pero es mi bebé, de eso es de lo único que no tengo duda y no quiero tenerlo sin saber quién es el padre, tampoco quiero tenerlo sabiendo que es de Christian, para mí es importante que los padres estén juntos y que un bebé sea fruto del amor entre ellos no de un calentón puntual, y en este caso no es así ni lo va a ser. Él eligió en su momento y la eligió a ella, a Nagore, y yo me quedé con dos palmos de narices, con sus borderías y sus celos de niño tonto. No quiero tener que decirle que estoy embarazada, no quiero que ella crea que lo he hecho por despecho o aposta ni quiero que se acerque a mi hijo.

Me dirijo con Lara hacia esa clínica, Iván ha ido al local, a veces nos ayuda, y nosotras hoy estamos demasiado ocupadas. Cuando llegamos a lo que en teoría es una consulta, aunque en realidad parece un piso donde ejercen alguna actividad no del todo legal, nos hacen esperar en una sala. La mayoría de gente que hay son chicas muy jóvenes. Veo a una que está discutiendo con su madre, ella no quiere abortar, y por lo que veo su madre la obliga. Las escucho discutir, y ella le dice a su madre que es su cuerpo y es su bebé, que es un ser vivo que está creciendo dentro de su interior y que ella no puede decidir si vive o muere. No lo había visto desde ese punto de vista. Es un ser vivo.

Observo a Lara, asustada, no puedo hacerlo, no puedo matar a este bebé, de repente, siento algo en mi interior, es una tontería y sé que es muy pequeño, aun así, lo siento y la miro de nuevo.

—No puedo hacerlo, esto ha sido un error. —Lara simplemente sonríe.

—Me preguntaba cuándo me ibas a decir que nos fuéramos. Bienvenida al mundo de la maternidad. No te preocupes por nada, preciosa, entre todos te cuidaremos y, si Andrés o Christian o tus padres no quieren a ese bebé, nosotros lo querremos por todos ellos.

La abrazo y lloro, no sé si por la emoción, por las hormonas o porque la quiero, es mi mejor amiga y la quiero muchísimo.
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El carnaval de Venecia



CHRISTIAN



Las cosas con Nagore se han vuelto serias, lo cierto es que estamos muy bien juntos y hace poco ella decidió venir a vivir conmigo.

Es bastante posesiva y celosa, y lo cierto es que eso me molesta un poco, siempre se queja porque trabajo rodeado de mujeres en la oficina. Las cosas en el trabajo han cambiado mucho, las chicas están todo el día hablando de sus líos amorosos, así es como me he enterado de que Astrid tiene una relación con Iván; Gala, la chica que sustituyó a Esther cuando se fue de la empresa, está tonteando constantemente con Toni y también me he enterado de que mi hermano se ha mudado aquí.

Parece que su relación con Esther va en serio, no sé lo que tardará en engañarla, estoy seguro de que en algún momento lo hará, las personas nunca cambian tanto, y no creo que ella sea capaz de lograrlo con mi hermano; es un mujeriego y caerá.

Estoy entrando en casa y huele muy bien, Nagore ha cocinado y me espera con la cena en la mesa, es tarde y estoy cansado, creo que las noticias sobre la vida de mi hermano me han abrumado, aunque ella no tiene la culpa.

Dejo mi americana colgada en la entrada, mi maletín en la puerta y entro para cenar.

—Hola, preciosa, vaya pinta tiene todo. —Le doy un beso en la nuca y me siento.

—Tengo una sorpresa para ti. Como sé que tienes vacaciones la próxima semana, y son los carnavales de Venecia, he planeado un viajecito —me dice con una sonrisa lo más pícara posible.

—Vaya…, no sé qué decir.

Es entonces cuando me fijo en su atuendo, el cual me deja impresionado. ¿Qué le voy a hacer? Está muy buena y mi polla reacciona solo con verla.

—Es que hace poco vi que tenías una máscara guardada en un cajón, y he pensado que podría estar muy bien ir a los carnavales de allí y a un baile de máscaras, lo tengo todo reservado.

¿Por qué será que no me sorprende que haya estado rebuscando en mis cajones?

—Está bien, si a ti te apetece, a mí también. —Ahora mismo, con ese escote que lleva, no puedo decirle que no a nada.

Durante la cena hablamos de cómo me ha ido el día, sin pensar le suelto que Andrés y Esther tienen una relación y que parece ser que le ha dado tan fuerte que se ha venido a vivir a Benidorm. Por cómo me observa, creo que está intentando descifrar mis sentimientos, no quiero que se haga una idea equivocada, así que dejo de hablar, la beso, y ella deja de pensar, ya que la noche acaba con una dosis de sexo desenfrenado.
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Por fin estoy de vacaciones, ¡qué bien sienta decirlo! Tengo la sensación de que el año lo paso entre ventas, estadísticas, broncas, preocupaciones y qué se yo… En este momento solo quiero disfrutar del viaje, de Nagore y de lo que me depare Venecia, aunque no puedo evitar pensar levemente en Esther.

Llega el momento de viajar y cuando llegamos a Venecia nos dirigimos al hotel, es una suite clásica, muy renacentista, me gusta. Miramos el calendario de todas las actividades mientras dura el carnaval y a la primera que acudimos es a la fiesta veneciana sobre el agua, se lleva a cabo en el Gran Canal. Después vamos a ver un desfile de disfraces en la plaza de San Marcos. Nagore ha conseguido, mediante un amigo, que nos apunten en las listas de uno de los bailes de máscaras más importantes que se celebra en Venecia, hay que ir disfrazado y por lo visto es una fiesta privada. Eso me hace recordar aquella fiesta a la que acudí con Fénix…, y ya no puedo dejar de pensar en Esther en todo el viaje.

No sé qué me pasa con ella, supongo que la he querido y eso no lo puedo olvidar, aunque en este momento  Nagore es mi novia, ella está con mi hermano y no quiero meterme más en su vida, probablemente ella no me lo perdonaría y no es que termináramos muy bien cuando ella dejó la empresa. Las discusiones que hemos tenido por Andrés y todo lo que pasó en Navidad han fastidiado la amistad que podríamos haber conservado y me siento culpable.

Hemos visitado todo lo que teníamos planeado y nos estamos preparando para la fiesta, Nagore me ha traído un traje de El fantasma de la ópera, pega con mi máscara, ella se ha comprado un vestido de cortesana, dorado, con la parte central blanca, lleva una peluca de la época, con rizos y tirabuzones, y un antifaz dorado con unas plumas doradas y negras. Al verla de nuevo vuelve Esther a mi mente, la veo a ella con aquel vestido que me hacía la boca agua y con aquel antifaz que nunca olvidaré. «¡ Deja de pensar en ella de una vez y disfruta de tu vida!», me recrimino a mí mismo.

Una vez en la fiesta, nos damos cuenta de que es un baile tradicional, en la casa donde se celebra hay otra sala en el sótano. Está ambientado en una especie de mazmorra donde puedes hacer lo que quieras, hay unos túneles que llevan a unas habitaciones en las que hay gente practicando sexo, en algunas de una manera salvaje. Nagore se ríe al ver mi cara.

—Te he traído para que hagamos algo diferente, aunque si no te gusta podemos irnos. —Desde luego, estoy sorprendido.

—¿Diferente en qué sentido? ¿En el de hacerlo delante de gente o en el de compartir? —y pregunto esto porque lo que veo son orgías puras y duras.

—Bueno…, compartir quizá puede estar bien, aunque si no quieres hay habitaciones para que estemos solos.

Parece que me lo dice en serio…, en mi vida he compartido y creo que ya conoces mi política; la novia es como el coche y todo eso: «se mira, pero no se toca». No sé si me sentiría muy cómodo. Me lo planteo por un momento, si ella está con otro chico y yo estoy con su chica…, no sé, todo sería probar. Aun así, creo que no, a la que viera que mete la mano donde no debe mis celos saldrían, me volvería loco y las cosas no terminarían bien.

—Mejor estamos tú y yo solos, sabes que no me gusta compartir.

—Vale, era por hacer algo distinto, solo sería sexo… A veces el sexo con más gente resulta divertido. Aun así, si no quieres no lo haremos.

Desvía la vista a una pareja que está follando como posesos y se muerde el labio, deseosa.

—Nagore, creo que cuando volvimos hablamos de estar juntos tú, yo y nadie más. Sabes lo que siento y lo que quiero, si es difícil para ti lo dices y tomamos decisiones al respecto, no me traigas engañado a estos sitios —lo digo enfadado, me siento traicionado, la conozco muy bien y sé que ella lo ha tramado todo con un fin que no va a alcanzar, al menos conmigo.

Me siento como si no fuera suficiente para ella, como si necesitara esto. A mí no me van estas fiestas, es cierto que con Esther he ido a algunas y lo he pasado muy bien, pero porque únicamente estábamos ella y yo. Cuando fuimos al local donde trabaja Lara había parejas que compartían y otras que no, y el morbo de verlos nos ponía, sin embargo, ninguno quería que nadie más participara en nuestras caricias y siempre terminábamos en casa. Nunca hemos practicado sexo en público, no lo necesitábamos. Nagore es distinta, ella siempre quiere más, le gusta sentirse poseída por varias personas, ser el centro de atención y que varios le den placer. Incluso un día me propuso hacer un trío con otra chica, siempre y cuando ambos le diéramos placer a ella, obviamente, le dije que no. 

Sinceramente, lo de hoy no me ha gustado, decido subir a la fiesta de arriba, una celebración normal y corriente que no tiene que ver con sexo, donde hay música, se puede bailar, beber y disfrutar de lo que viene siendo una fiesta.

Al final, accede a ir conmigo a la planta superior y al rato volvemos al hotel, no hace falta que te diga que esa noche no pasa nada entre nosotros.

Cuando regresamos a casa la cosa no es que mejore mucho, seguimos juntos, ella no quiere marcharse, y yo no sé lo que quiero. Ahora es cuando me he dado cuenta de que he sido tonto al no ver que Esther me ofrecía algo que Nagore nunca podrá ofrecerme y fui tan insensato que lo dejé escapar y se la ofrecí en bandeja a mi hermano.
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La boda de mi hermana es la próxima semana, y sé que tanto Andrés como Esther estarán allí, es por ello que durante toda la semana no voy a salir de la oficina, no quiero discutir con Nagore y cuanto más tiempo esté trabajando menos tiempo estaré con ella. Hace poco se trasladó a la oficina que la farmacéutica tiene aquí en Benidorm, pero está a media jornada porque no tenían vacantes a jornada completa, lo que quiere decir que pasa mucho tiempo en casa y a mí, en estos momentos, no me apetece pasar tiempo con ella. Después de lo que ha sucedido y de darme cuenta de mi error quiero dejarla, me cuesta decírselo, está tan ilusionada con la boda de mi hermana que no encuentro el momento para hacerlo.

Vamos camino a Marbella, y Nagore está muy seria, no ha hablado casi en todo el camino.

—Pensaba que te hacía ilusión ir a la boda. ¿Por qué estás tan seria?

—Christian, no soy tonta, sé quién va a estar allí y no me apetece nada verla. El otro día encontré su foto en un cajón… ¿Por qué la tenías ahí escondida?

Otra vez rebuscando en mis cajones, no lo entiendo.

—No la tenía escondida, simplemente, cuando la quité la guardé ahí, no la iba a quemar. Nagore, no es el mejor momento para esta conversación, vamos a una boda y no quiero montar el numerito.

No quiero hacerlo, no quiero joderle el día a mi hermana otra vez.

—Ah, ¿no? Pues es tarde… ¿La quieres más que a mí?

Joder, ¿por qué tiene que sacar el tema ahora? No me deja concentrarme en la carretera y ya estamos casi llegando.

—Nagore, no voy a contestarte a eso, yo podría preguntarte que si tú no tienes suficiente conmigo y no lo hago.

Su cara ha cambiado a una furia intensa, sus ojos echan chispas y en este momento preferiría que me tragara la tierra a escuchar su respuesta.

—¿Eres idiota? Lo acabas de hacer… ¿Crees que me he tragado que esta semana has estado a tope de trabajo? Ni por un segundo lo he creído. Sabía que estabas enfadado y que no querías volver a casa para no estar conmigo, llevas toda la semana sin mirarme.

—Estoy enfadado, me engañaste para llevarme a un sitio donde no hubiera ido nunca, y lo sabes. No puedes culparme por ello. —Sonríe con cara de loca. ¿Qué me he perdido?

—No me mientas, que no soy estúpida. Te he visto en una fiesta de máscaras con una chica, con la que por cierto te acostaste y no te importó que fuera en una fiesta… ¿Te crees que a esos sitios solo vas tú?

—¿Qué fiesta? No sé de qué me hablas.

—De la chica que conociste en el speed dating… Me avergüenza decirte esto. Llevo mucho tiempo intentando recuperarte, te seguí a esas citas tontas con gente enmascarada y nunca te diste cuenta de que una de ellas era yo.

»Algo cambió cuando conociste a esa chica, Fénix. Con ella fuiste a esa fiesta romana y te la follaste, luego ya no volvisteis a ir ninguno de los dos al club.

Me quedo sin palabras, en este momento creo que si le dijera que aquella chica era Esther es capaz de amargarle la boda a mi hermana y es lo que menos quiero.

—Nagore, eso fue antes de volver contigo, antes de salir con Esther, y esa chica solo quería exclusividad, al igual que yo, por lo que no puedes comparar. Estamos llegando, te pido que te comportes y no le amargues la boda a mi hermana, después de la boda quiero que cada uno haga su vida. Está claro que nunca te conformarás conmigo, pensé que habías cambiado, pero ya veo que no.

Aparco y bajo del coche, mi madre viene a abrazarme y abraza a Nagore más por cortesía que otra cosa, sé que no la traga, y le doy toda la razón en ello.

Cuando entramos en la casa Esther y Andrés están sentados en el sofá, me dirijo a ellos, necesito disculparme. Cuando, al levantarse Esther, noto algo diferente, está embarazada.
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Quien ríe el último ríe mejor



NAGORE



Si Christian cree que me va a dejar lo lleva claro, soy muy vengativa y no se lo voy a poner nada fácil, estoy dispuesta a cualquier cosa.

Creo que te has llevado una impresión de mí que quizá no sea la más acertada, es cierto que tras llevar unos años con Christian, en nuestra fiesta de compromiso, me acosté con su hermano, pero ¿qué podía hacer ante tal espécimen? Pues eso, dejarme llevar. Siempre le he gustado a Andrés, bueno, yo y cualquier chica que tuviera un buen culo y unas buenas tetas. Él era tan tonto que no me costó nada llevarlo a mi terreno y que traicionara a su hermano, no pensé que nos pillaría, eso no lo calculé del todo bien, lo que me costó mi relación y un futuro lleno de tranquilidad económicamente hablando.

Que no es que yo no pueda valerme por mí misma, sin embargo, siempre es mejor tener a un tonto que te mantenga, y en este caso Christian era el mayor tonto, lo tenía comiendo de mi mano constantemente. Debes de pensar que soy cruel y una bruja, y puede que tengas razón, soy una zorra de cuidado, pero lo que es mío no puede ser de otra y Christian lo es, punto.

Cuando entro en casa de sus padres detrás de él, y lo veo queriendo disculparse con ese par de tortolitos, no creas que me enternece la estampa, no, me parece ridícula, aun así, me abstengo de comentarios, estos ya vendrán, no te equivocas al pensar que la voy a liar y bien parda.

Christian ha dicho que cada uno hagamos nuestra vida después de la boda y ni muerta pienso permitirle que me deje, si lo hace será sufriendo las consecuencias, pienso convertirme en su peor pesadilla. Si yo no puedo tener lo que quiero, él mucho menos. Y si no me equivoco lo que quiere es a esa mosquita muerta que ahora es la novia de su hermano.

Cuando la conocí ya no pude con ella, era la típica chica tonta, paleta, con cara de no romper nunca un plato. Sin embargo, ya la había visto antes y no parecía tan estúpida. He estado vigilando los pasos de Christian mucho tiempo, sé que trabajaban juntos, que la ha llevado a Gerona, que ha conocido a sus padres… Incluso sé que se han acostado juntos después de romper. Te preguntarás que cómo lo sé, es fácil, después de hacer que la dejara, que he de decir que no me resultó nada difícil, solo un par de lágrimas de cocodrilo y fingir arrepentimiento por tirarme a Andrés, nuestra relación cambió. Lo tuve de nuevo comiendo de mi mano, como siempre, aunque él se resistiera y no se fiara mucho. Quedábamos, comíamos juntos, yo estuve de vacaciones en Benidorm, nos pusimos al día, y una tarde fuimos a su oficina con el pretexto de ver dónde trabajaba. Me enseñó su despacho, ya no había nadie, y yo quise enrollarme con él, él aún no lo tenía muy claro. Cuando nos íbamos a ir fingí haberme olvidado algo en su despacho y conecté una pequeña cámara espía. Yo soy así, lo que es mío es mío. Veía cómo constantemente discutía con la insulsa de Esther por Andrés y ahí me di cuenta de que le importaba y de que la quería y en esa fiesta que ella organizó lo vi todo. Fue tal mi mosqueo que tenía que vengarme. Luego vi que ella lo mandó a paseo y que se fue de la empresa, así que el enfado se me pasó un poco.

He estado bien con Christian, sin embargo, mi apetito sexual es el que es. Me gustan las emociones fuertes y me gusta el sexo duro, que me mimen cuantos más mejor, y que él participase en algo así sería lo mejor que me podría pasar, pero no, él tiene que ser celoso… Y supongo que se ha cansado, y ella está ahí, riendo con mi familia. Yo llegué antes a esta casa y me tratan como a una cualquiera, solo porque me pillaron en actitud poco decorosa y traicioné a los dos chicos de la casa. Yo soy así, nunca he tenido suficiente con Christian, y Andrés está muy bueno, siempre ha sido el chico malo, aunque con la tonta de Esther se ha convertido en su marioneta. Y encima me entero de que le ha regalado un negocio. Joder, qué mal repartido está el mundo. Yo me quedo sin ninguno, y ella con los dos.

Esto no se va a quedar así, tengo preparada una sorpresita para ella, una sorpresita para todos, esperaré a que Leire diga «sí, quiero», no quiero fastidiarle la boda, solo la fiesta de después.

Es fácil pensar que quizá tengo un trauma infantil por el que soy así o que mi primer amor me dañó tanto que me hizo convertirme en la arpía que soy, no obstante, te diré que lo siento, no ha habido nada en mi vida que sea un detonante de esta actitud, qué va.

Soy mala por naturaleza, ya nací así. Sí, hay gente que nace para hacer el mundo más feliz, y yo nací para amargarle la existencia a los demás, soy impulsiva, caprichosa y una mujer de armas tomar, ¿qué le voy a hacer? Dios me dotó con un cuerpazo de infarto y allá donde voy levanto pasiones, pasiones que me gusta apaciguar en la cama, con quien sea, siempre que esté bueno.

Y, como dice el refrán: «Ojos que no ven, corazón que no siente», así que sí, he engañado a Christian infinidad de veces, claro que él no lo sabe. No digo que él no esté bueno, a la vista está que sí lo está, le falla que es demasiado moral para ciertas cosas que a mí me gustan y necesito para coexistir en este mundo en el que estamos. No preciso que me entiendas, sé que no gusto a muchas personas, siempre tiene que haber el polo opuesto de alguien, y en este caso podemos considerar que yo soy el de mucha gente.

De pequeña ya hacía lo que quería, bien sea porque mis padres nunca pusieron límites en mi infancia y me han permitido demasiado, yo vivía muy feliz con eso y nunca he querido aceptar menos. Estudié lo que me dio la gana, trabajé donde quise, tuve la suerte de que la entrevista me la consiguió mi padre y luego yo supe ganarme muy bien a mi entrevistador. Hincar rodilla a veces funciona, por no decir siempre. Yo no tengo escrúpulos a la hora de querer conseguir algo, creo que lo he dejado claro, ¿no?

Conocí a Christian en una fiesta de la universidad, ambos cursamos la carrera de Empresariales y créeme cuando te digo que cuando lo vi lo tuve claro, bueno, más bien cuando supe de quién era hijo, eso sí, que estuviera bueno me facilitó mucho la vida. Él siempre ha sido bueno conmigo, ha confiado en mí, yo supe fingir el papel de buena novia mucho tiempo, y en ese momento en el que él me pidió matrimonio pensé que por fin había conseguido mi propósito en la vida. El siempre hablaba de casarnos, ser el hombre de la casa, hacerse con algunas de las empresas familiares, crear nuestro propio imperio y nuestra propia familia. Yo le decía que sí a todo muy feliz cuando en mi mente solo podía pensar en casarme, posar en mi mano un fabuloso diamante enorme, tener una casa fabulosa con un fondo de armario impresionante, servicio a mis órdenes que lo hicieran todo por mí para yo poder ir al gimnasio a estar divina de la muerte —¿Quién sabe si no follaría con mi monitor de spinning o de pilates o de lo que sea que hiciera en ese gimnasio?, siempre y cuando estuviera bueno—, esperar a Christian en casa dispuesta para él, y lo de la familia…, en mi mente ni de coña iba yo a deformar mi cuerpo para traer a un bebé al mundo.

Luego pasó lo de Andrés y mis sueños se desvanecieron, vale que fue mi culpa, pero es que estaba muy bueno, no me pude resistir. Quizá sea una enfermedad, tener que tirarme a todos los tíos buenos que quieren follarme. A lo mejor si le digo que estoy enferma a Christian y que necesito ayuda me perdona, ¿no?

Creo que no es tan tonto, aun así, por probar no pierdo nada. Como te estaba contando, después de eso han pasado dos años hasta que lo he podido recuperar y ni de coña pienso dejar que él sea feliz con otra. No, al igual que no dejé que mis padres me quitaran todo lo que me habían dado. Porque no te lo he dicho, y no sé si lo sabrás, mis padres murieron en un incendio hace unos años, por eso la familia de Christian me acogió siempre como una más, hasta que pasó lo de la fiesta de compromiso. Aun así, sus padres a veces sienten compasión por mí, la pobre chica que se quedó huérfana, qué malos son los accidentes…
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Nagore se ha vuelto loca, creo que estaba obsesionada conmigo o algo y me ha mentido en todo. ¿Cómo puede haberme vigilado tanto tiempo y yo no haberla visto? He estado ciego y he perdido a Esther, ahora la veo con Andrés y está feliz y embarazada, estoy impresionado de cómo ha cambiado mi hermano. Se ha vuelto una persona responsable en todos los aspectos, después de verlos en el sofá no he podido decirles nada, no he encontrado las palabras para disculparme, y mi madre estaba tan feliz por ser abuela… Bueno, todos lo están, un bebé en la familia siempre trae cierta alegría, y yo… voy a ser tío.

Me alegro por ellos, en este momento no puedo decirle lo que siento, tengo que resignarme a que ella ha encontrado a su media naranja, y yo he sido un tonto por dejarme arrastrar por Nagore. Mira que mi hermano me advirtió y no le quise escuchar…

Hoy es la boda de mi hermana, y los invitados han llegado, todos nos hemos dirigido a la iglesia. Nagore lleva un vestido corto, color morado, está guapa, aunque ya no me llama la atención, no sé ni por qué vengo con ella, creo que les haría un favor a todos si la hubiera dejado en su casa, sin embargo, no he sabido decirle que no, me ha dicho que después de la boda se irá, que ya tenía el vestido y que quería asistir, y yo, que soy un calzonazos, lo admito, no he podido decirle que no.

Cuando llega mi hermano en el coche y veo a Esther bajar, ya no existe nada más en el mundo para mí, está preciosa, lleva un vestido largo color gris, la parte de arriba del pecho es de lentejuelas, sin mangas, con el cuello redondo, muy elegante, la falda cae sobre sus piernas como si fuera una princesa, apenas se le nota la barriga. Mi hermana me ha dicho que está de muy poco tiempo, como es delgada algo se le nota, para los que sabemos cómo está normalmente, los invitados apenas lo apreciarán.

Mi hermano le presenta a nuestros tíos y primos, se gana a todo el mundo, es encantadora y educada, no tendrá problema para encajar con mi familia, a diferencia de Nagore, que no soporta a nadie que la mire más de cinco minutos, sobre todo, si es mujer.

Veo cómo posa sus ojos sobre ella con rabia, y en el fondo no puedo evitar sonreír, la belleza de Esther eclipsa a Nagore, y ella es consciente.

La ceremonia comienza y vemos a mi hermana cruzar el pasillo de la iglesia, primero entran las hijas de mi prima, dos niñas de unos cuatro años que van repartiendo pétalos de rosa por todo el pasillo; después las sigue su mejor amiga, que es la dama de honor, y mi hermana está detrás, del brazo de mi padre. Está preciosa, creo que es la novia más guapa que he visto jamás. ¿Qué voy a decir yo de mi hermana pequeña? Lleva un vestido de tirantes con el escote en pico, toda la parte superior del vestido lleva unos bordados en forma de flores que bajan también por la falda y por la espalda es igual, además el bordado llega hasta la cola. Su novio la contempla tan enamorado…, me dan envidia, aunque en estos momentos agradezco que Andrés se acostara con Nagore, sinceramente, me he dado cuenta de que no es lo que quiero para mí, yo solo quiero a una chica que solo quiera estar conmigo, nada más.

Veo a mi hermano con Esther, quiere formar una familia. Creo que él tiene muchísima suerte, yo quise que viviera conmigo y nunca quiso ni dejar un camisón en mi casa, y mi hermano la ha cambiado, tanto como ella a él, aunque me duela, pues sé que estoy enamorado de ella, me alegro por ellos de verdad.

La celebración de la boda pasa y nos vamos al restaurante, todos tenemos nuestros sitios asignados y para mi sorpresa nos sentamos juntos. Claro, somos sus hermanos, tenía su lógica sentarnos en la misma mesa, cómo no. También se sientan con nosotros dos de mis primos de nuestra misma edad, uno de ellos es Jonathan y el otro es Manuel, con sus respectivas parejas.

—Hombre, cuánto tiempo. ¿Cómo os va la vida? Veo que muy bien, haré las presentaciones. Yo soy Jony, primo de estos dos muchachos tan bien plantados, ella es mi mujer, Sabanah, mi primo Manu y su mujer Nuria —dice dirigiéndose a Esther—. Ellos son mis primos, Andrés y Christian —dice dirigiéndose a su mujer—. Ella es Nagore, que si no me equivoco es su mujer, y… ¿quién es ella? A ella no la conocemos. —Mi primo es un charlatán.

—Yo os lo diré —dice Nagore—. Ella es Esther, es la exnovia de Christian, novia de Andrés y ¿quién sabe cómo terminará la noche? ¿Verdad, Christian? —Andrés me mira con cara de pocos amigos, y mis primos se quedan extrañados.

—Joder, Christian, sí que va fina tu mujer y eso que acaba de empezar la comida…

—No es mi mujer —les confieso muy enfadado.

—Ah, ¿no?, entonces, ¿qué soy? Ah, sí, la que te tiras cuando tienes ganas de follar con alguien, pues, para no ser tu mujer, dejaste a Esther por mí —dice con una sonrisa en sus labios que no augura nada bueno, y todos alucinan.

—Christian, ¿puedes decirle a tu novia que cierre el pico un poco?, si no, se lo cerraré yo. —Andrés está cada vez más enfadado, y Esther está al borde del llanto.

—Nagore, ¿puedes comportarte? —le pido de la manera más educada que sé.

—No, la verdad es que no me apetece, ya me he comportado bastante durante la ceremonia. Enhorabuena, chicos, os han puesto en la mesa más divertida. —Comienza a reírse como una loca.

—¡Nagore! —le grita Andrés al ver su actitud. Esther se disculpa y se va al baño—. Estarás contenta, ¿no? —espeta con tanta rabia que me da miedo hasta a mí. Nunca había visto a mi hermano así por nadie.

Andrés se levanta de la mesa y va tras ella, yo me quiero levantar e ir con ellos a disculparme, pero me agarra de la muñeca fuerte.

—Ni se te ocurra moverte de aquí o pongo el vídeo de la fiesta de Navidad.

¿Cómo? No será capaz… Sí, creo que sí lo es.

—Nagore, te estás pasando, déjalos tranquilos.

—No me da la gana. Después de hoy, tú y yo ya no estaremos juntos más, podrás ir a arrastrarte ante ella para que te perdone, así que déjame disfrutar de la fiesta. —Mis primos nos observan en silencio.

—Lo siento, no sabe lo que dice.

—Sí que lo sé, es que Christian me ha dejado porque le gusta la novia de su hermano, que, como ya he dicho, era su novia hasta que volví con él. Sí, una locura todo, pero, oye, como en sus planes no entra estar conmigo, yo puedo hacer lo que quiera.

Decidimos pasar de ella, en un momento en el que se levanta para ir al baño, les digo que la ignoren, que está loca, que la he traído a la boda porque le hacía ilusión, que no esperaba que se fuera a comportar así y que yo respeto la relación que tiene mi hermano. Me entienden y me compadecen, cuando vuelve la seguimos ignorando todos. Me dispongo a ir en busca de Esther y Andrés, pues están tardando demasiado, cuando los veo volver.

—Oye, Christian, a Esther no le conviene estar aguantando todo esto, en su estado es lo que menos necesita. Si se pone nerviosa, el bebé también sufre. Te lo pido como hermano. —Por su gesto sé que lo está pasando mal.

—Lo siento, no puedo obligarla a que se vaya. No estamos juntos, ya no, hemos roto. Pero quería venir a la boda, y no le he podido decir que no.

—Muy bien, pues que no se acerque a mí. No es mi problema que nunca sepas decirle que no —me lo dice con rencor.

—Por cierto, quería deciros que me alegro por vosotros y que lo siento por todo, espero que algún día podáis perdonarme, me alegro de que estéis juntos. Me he dado cuenta de que ambos os merecéis, habéis cambiado para bien y vais a tener una familia y eso es lo más importante. —Ambos se miran y, aunque veo un poco de rencor en mi hermano, Esther me abraza.

Entonces pasa lo que no quería que pasara, Nagore viene hecha una furia y la aparta de mí de un empujón, tan fuerte que se da un golpe en el vientre contra una mesa y comienza a sangrar. Andrés está a punto de estallar de furia, pero no es momento de decirle nada.

Esther lo llama, asustada, y se desmaya, entro en pánico, incapaz de reaccionar. Mis padres vienen corriendo y es mi hermana la que actúa echándola de la boda y amenazándola para que se esfume y que no se le ocurra acercarse nunca más a nosotros.

Todo pasa muy deprisa, mi hermano la mete corriendo en el coche y van camino al hospital, yo voy detrás con mi coche, corre tanto por miedo a que le haya pasado algo a Esther que no les alcanzo.

Cuando estoy a punto de llegar al hospital veo su coche. No puede ser, se ha saltado un stop en la intersección antes de llegar y han tenido un accidente en la misma puerta del hospital. Los médicos los asisten rápidamente, y yo paro el coche de cualquier manera.

Me acerco corriendo hasta mi hermano, el vehículo ha volcado y los sanitarios están intentando sacarlo, me pide, como puede, que los avise para que atiendan a Esther y eso hago, informándolos de que está embarazada.

Intento llegar hasta él para sacarle del coche, pero no puedo, tiene una pierna atrapada, tenemos que esperar a los bomberos. Me pongo histérico cuando compruebo que el vehículo está perdiendo gasolina, puedo olerla…, esto es muy peligroso.

En ese momento miles de recuerdos me abruman en la mente, nuestras discusiones, todo el tiempo que hemos estado enfadados, nuestra rivalidad en los negocios, y a la vez recuerdo cuántas veces hemos jugado juntos de niños, en el parque, en los columpios, cómo yo le empujaba o lo hacía él, cómo jugabamos a fútbol, cómo me ayudaba con las chicas, ya que siempre he sido más vergonzoso que él, y todo lo que nos hemos querido, no puedo permitir que le pase nada, es mi hermano y le necesito al igual que él a mí, aunque nunca me lo diga.

Mi hermano ve cuánto estoy sufriendo por salvarle, de repente, el coche se prende, no lo puedo creer, no quiero dejar a mi hermano, no puedo. Esther está inconsciente, y mi hermano no puede salir, me empuja con las fuerzas que le quedan pidiéndome que me vaya.

—¡¡No!! ¡No, joder, nooo! No pienso irme —grito con pánico, la voz se me quiebra por el llanto—. No puedo dejarte —digo esta vez intentando tranquilizarme, no voy a irme, voy a sacarlo de aquí como sea—. Eres mi hermano y te quiero, sal del coche de una puta vez.

Lucho con todas mis fuerzas para sacarlo de ahí, el calor de las llamas me abrasa, pero no pienso dejarle. El humo escuece y se mezcla con mis lágrimas, casi no veo, pero pienso luchar hasta que no me quede aliento. Los medicos vienen corriendo a apartarme de allí, estan viendo la escena. Tiran de mí con fuerza, pero estoy aferrado al coche, escucho que me gritan algo, no lo entiendo bien, pero solo estoy centrado en que tengo que sacar a mi hermano de ahí, aunque sea lo último que haga. ¡No pueden dejarlo morir ahí! ¡No!

—No puedo, hermanito, te perdono, vale… Te perdono por todo, por favor, cuida a Esther. —Él me aparta cada vez más. ¡No! ¡No pienso irme sin él! De nuevo intento acercarme, pero los médicos me agarran y me apartan, les empujo y mis lágrimas comienzan a descender, grito de rabia, tengo que sacarle. ¡Que alguien haga algo, por favor! 

—Que no te voy a dejar ahí, que no… —Consigo soltarme de todos los sanitarios que me rodean, insisto, tiro de él con toda la energía que puedo conseguir, pesa, pesa mucho, la pierna está demasiado atrapada, y los bomberos no llegan. ¿Por qué coño tardan tanto? Me alejan del vehículo a la fuerza y la desesperación me puede quiero acercarme y entonces Andrés me grita con la poca voz que le queda:

—Christian, coño, ¡que te vayas! No hay tiempo, esto va a saltar por los aires, dile que la quiero y quiérela como se merece.

Sus ojos se llenan de lágrimas, y los míos también lo hacen. No puedo dejarlo. Me siento tan impotente. Intento tirar con más fuerza aún si cabe, pero no consigo nada, ni siquiera gano unos centímetros, su pierna sigue atrapada.

—El que la va a querer eres tú, vas a ser padre, ¡coño, sal del coche!

Lo miro aterrado, no puedo hacer nada por él. Los bomberos no llegan, y yo ya no sé qué más hacer, de repente, escucho las sirenas.

—No es mío, es tuyo…, por favor, déjame. —No entiendo nada.

—¿Qué dices?

Entre el ruido de las sirenas y el crepitar del fuego creo que no le he escuchado bien.

—Que el niño es tuyo, ¡vete con Esther de una puta vez!

No me da tiempo a decir nada más, de pronto, el coche salta por los aires, yo salgo despedido, y mi hermano lo ha pagado con su vida cuando teníamos a los bomberos a punto de ayudarle.

Todo por culpa de Nagore. Cuando puedo reaccionar tengo médicos atendiéndome, y Esther no está, no la veo.

—Es… Esther —balbuceo—. ¿Dó… dónde está Esther?

—Tranquilo, la están atendiendo —me responde un médico.

Mi familia está fuera, y creo que Nagore se ha ido, cómo no…

Todos están hechos polvo, siempre han pensado que a Andrés le pasaría cualquier desgracia en el momento menos esperado, porque siempre ha sido un bala perdida, pero justamente ahora había sentado la cabeza, en mi mente solo pasan las imágenes que acabo de vivir, intentar salvar a mi hermano a toda costa, hubiera muerto con él, estaba dispuesto, si el no me hubiera empujado justo antes de que estallara el coche, mis pedazos también estarían esparcidos en el asfalto…

Cuando me suben a planta con magulladuras varias, pero estable, todos entran a ver cómo estoy. Leire ha llorado muchísimo, tiene los ojos hinchados, y mi madre igual, mi padre es más fuerte.

—¿Cómo te encuentras? —dice mi padre.

—Mal, intenté sacar a Andrés del coche, y me lo impidió, tenía una pierna atrapada y no podía sacarla. Dios, ¡qué mierda! Ahora que tenía una vida perfecta. —Lloro desconsolado, todos lo hacemos. Estamos en shock—. ¿Sabéis algo de Esther? —Esther… ¡El bebé! Ya no me acordaba, Andrés me dijo que es mío, pero ¿cómo? Bueno, sé muy bien cómo se hace un bebé, quiero decir que… ¿Puede ser eso posible?

—No, de momento están atendiéndola —me explica mi padre, mi madre no puede hablar, está deshecha en lágrimas.

—¿De cuánto tiempo está embarazada? Es que Andrés me ha dicho algo…

—De dos meses y medio, casi tres. Espero que no le haya pasado nada a ese bebé, de lo contrario, no sé lo que le haré a Nagore. Lo de Andrés admito que haya sido un accidente, que también ha sido culpa de ella, porque si no hubiera empujado a Esther no hubiera venido conduciendo como un loco al hospital, pero ella no le ha obligado a saltarse el stop. Sin embargo, lo de Esther…

—Confiemos en que esté bien —logra balbucear mi madre.

Mi madre siempre piensa lo mejor. Yo he visto que sangraba y no sé qué significará. Tres meses casi, ocurriría en la fiesta de Navidad, no tomamos precauciones, fue algo espontáneo que surgió de la rabia que teníamos acumulada. Un bebé fruto de la rabia y no del amor, no sé cómo tomarme esto.

En ese momento entra el médico.

—Buenas tardes, la señorita García está fuera de peligro, no obstante, deberá estar ingresada un tiempo, debido al golpe se le ha desprendido la placenta y su embarazo peligra.

—¿Pueden traerla a esta habitación? —pregunto desesperado.

—Christian, no sé si será lo mejor. —Leire me lo dice con cariño.

—Hay muchas cosas que se tienen que aclarar y creo que debemos hacerlo cuanto antes.

—Pero no ahora, Andrés ha muerto. —Vuelve a llorar—. Era su novio, bueno, su prometido, esta mañana le ha pedido matrimonio, ¿sabes? Y Nagore se lo ha robado, le ha quitado la posibilidad de casarse, crear una familia. ¿Sabes cómo tiene que sentirse? Y tú, aunque me duela decirlo, tienes parte de culpa, si yo fuera ella no querría ni verte. —¿Cómo? ¿Prometidos? No lo sabía y eso me está matando por dentro.

—Pero no eres ella —contesto malhumorado.

—Pues en ese caso le preguntaré, no quiero que se estrese más de lo necesario. Andrés ya no está, y no dejaré que a ese bebé le pase nada, ¿te enteras? —No quiere ni mirarme. Sé que me culpa de todo y yo también lo hago, la entiendo, no se lo puedo rebatir.

—Hijo, lo mejor es que esperes a que se recupere para hablar con ella, sabemos que la quieres y que lo que ha pasado es porque Nagore estaba celosa, aun así, todo esto es muy duro y tienes que darle tiempo.

—De momento sigue inconsciente, la dejaremos en la sala de reanimación, y cuando despierte podrán preguntarle si quiere subir aquí o prefiere otra habitación vendré a avisarles en cuanto eso ocurra. —Después de decir esto el doctor se marcha.

Pasan un par de horas hasta que Esther se despierta, y mi hermana va a hablar con ella, espero que entre en razón y quiera estar aquí y aclarar las cosas.
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Me despierto en el hospital y no sé qué ha pasado, solo recuerdo a la zorra de Nagore provocándome y jodiendome un día fantástico. Hoy, al despertarme, Andrés me ha pedido que me case con él y en un arranque de locura le he dicho que sí.

Sé que llevamos poco tiempo, pero en este tiempo me ha demostrado que es lo mejor que me podría haber pasado y yo he cambiado su vida por completo, así que, ¿por qué no casarnos?

Mi vida este último año ha sido un auténtico caos y no sé cómo le voy a explicar todo esto a mis padres, ellos, que son tan clásicos. O me caso muy rápido y les miento acerca del embarazo, o esperamos a que nazca y que sea lo que Dios quiera, aunque tengo claro que mi vida es mía y sus opiniones tan antiguas me dan bastante igual.

Como te estaba contando, esta mañana cuando me he despertado tenía a Andrés mirándome con cara de tonto, como lo hace todas las mañanas desde que vivimos juntos, y de repente me dice:

«¿Sabes que eres preciosa? He estado pensando y no sé qué sería de mi vida sin ti y ya que has aceptado mi propuesta de criar a ese bebé juntos he pensado que… ¿Por qué no nos casamos?».

De repente, sacó una cajita de terciopelo azul oscura y dentro había un solitario de oro blanco, tan fino y tan perfecto que de mi boca solo ha salido un: «¡Sí!». Y su sonrisa era tan perfecta como cada poro de su piel.

Hemos pasado una temporada dura, después del intento de aborto y decirle que yo no podía estar sin saber quién era el padre, decidimos hacer la prueba de paternidad, no había que contarle nada a Christian, se la haría él y si salía negativa pues, como se suele decir, blanco y en botella. Yo deseaba con todo mi corazón que el bebé fuera suyo, no quería perderle, pero no, el bebé es de Christian, estaba más claro que el agua, y en el fondo era muy consciente; primero, por el tiempo del que estaba y, segundo, porque con Andrés siempre he usado protección.

Al principio él se enfadó, aunque le duró muy poco, esa misma tarde ya me estaba llamando y me estaba diciendo que le daba igual, que padre no te hacen los genes ni la sangre y que estaba dispuesto a ser el padre de ese niño si yo se lo permitía. Y, después de pensarlo y hablarlo, acordamos no decirle a Christian nunca que el bebé es suyo.

Christian hoy se ha disculpado con nosotros, siempre he pensado que la familia es importante, y quiero que mi bebé le tenga cerca, quiero que sea su tío y que pueda verle crecer.

Pero después de lo que ha pasado, tengo miedo, no sé si mi bebé estará bien, me duele el vientre, y un doctor se acerca.

—Señorita García, ¿cómo se encuentra? —Lo miro sin saber qué decir.

—¿Qué ha pasado? —Sigo un poco desorientada y dolorida.

—Verá, después de recibir un golpe, cuando venían de camino al hospital, han tenido un accidente de tráfico.

—¿Dónde está Andrés? ¿Está bien? —El médico me observa triste y no sabe cómo continuar.

—Lo siento, señorita García. No pudieron sacarlo del vehículo a tiempo, lo siento mucho.

Mi corazón se ha roto en añicos, otra vez no, por favor, no puedo soportarlo. Lloro y lloro sin parar, perdí a mi hermano y ahora a mi novio. ¿Puedo perder algo más? Sí, entonces caigo en la cuenta.

—Doctor, ¿mi bebé está bien? —consigo preguntar entre lágrimas, colocando las manos en mi vientre para notarle.

—Por el momento sí, no obstante, tendrá que guardar reposo y estar ingresada, la placenta se ha desprendido, por eso ha sangrado, ha estado a punto de perder al bebé. Si hubiera tardado un poco más en llegar al hospital probablemente lo habría perdido, al parecer, su padre ha dado su vida por él. —En este momento siento un poco de alivio frente a tanto dolor, aunque mis lágrimas no cesan en ningún momento.

No puedo dejar de pensar en Andrés, en sus caricias, sus besos, su cara, sus tatuajes, su actitud tan chula al conocernos y después tan tierna al enamorarnos, en cómo me ayudó a olvidar el daño que me había causado Christian, en todo lo que nos ha quedado por vivir, en su petición de matrimonio. Todo el dolor que siento en estos momentos es imposible de resistir, quiero exteriorizarlo, pero algo me lo impide y es un calmante que me han puesto. Al parecer, me he alterado tanto que no me he dado ni cuenta.

—Voy a buscar a su familia, ellos la pondrán más al corriente y la subiremos a una habitación, siento hacerle esto, en su estado es mejor no alterarse, la dejaremos descansar un poco más. —Y lo último que ven mis ojos es al doctor alejarse.

Cuando vuelvo a abrir los ojos, me siento perdida, aturdida, cuando logro enfocar la vista distingo a Leire sentada a mi lado, agarrando mi mano, tiene los ojos rojos al igual que deben de estar los míos.

—Esther, ¿estás bien? —me lo pregunta apenada, creo que en lo último en lo que piensa es en que le hemos arruinado su boda, pobrecilla.

—¿Qué pregunta es esa? Obviamente, no. Todo por culpa de esa maldita zorra, me lo ha quitado todo: a Christian, a Andrés y casi me quita a mi hijo. Ojalá la vida se lo devuelva con creces.

—En cuanto a Christian, está ingresado y quiere que te suban a su habitación.

—Ni en sueños. No quiero verle, le odio. Esto es culpa suya, ¿sabes que había dejado a Nagore? Y, aun así, la ha traído a la boda. Lo siento, Leire, pero no quiero saber nada de tu hermano. —Ella agarra mi mano con más fuerza cuando nota de nuevo que me altero, quiere infundirme algo de calma, algo que en este instante es imposible.

—Vale, tranquila, te entiendo y se lo haré saber. Tienes que descansar, mi hermano ha llamado a Lara y a Iván, vienen para aquí.

—Te hemos fastidiado la boda, lo siento. ¿Qué voy a hacer yo ahora?, sin tu hermano, estábamos tan bien, nos íbamos a casar… No puedo con todo esto. —Vuelvo a llorar y ya no puedo parar, no quiero que me duerman otra vez, necesito sacar todo lo que llevo dentro.

—No te preocupes, el banquete es un banquete, el resto es más importante. Todos hemos perdido mucho, pero entiende que lo de Andrés ha sido un accidente, él es quien ha decidido correr, tanto que se ha saltado un stop. Eso no ha sido culpa de nadie, Esther, ha sido un maldito accidente.

—Lo sé, pero duele, duele mucho. No he podido disfrutar de nada, no hemos podido soñar suficiente. —Vuelvo a pensar en el precioso momento de esta mañana y en esa cálida mirada que llenaba toda la estancia de amor.

—Piensa que quizá eso te lo haga más sencillo, ha sido una relación muy intensa, y también corta, Esther, míralo por ese lado, peor sería que llevarais toda la vida juntos.

—Tienes razón, aun así, nos queríamos muchísimo. No creas que voy a estar bien en dos días, eso es imposible. —Y con ese pensamiento vuelvo a dormirme, los calmantes me vencen de nuevo.

Me suben a planta, a una habitación solo para mí, y le pido a la familia de Andrés que no dejen a Christian entrar en mi habitación, en este momento se ha convertido en mi peor enemigo, ya sé que es el padre de mi hijo, aunque eso él no lo sabe y ni lo va a saber nunca.

A las horas llegan Lara, Iván y Astrid. Todos están muy preocupados, no he comido nada desde el accidente, solo he llorado, y Lara se pone en plan madre.

—Nena, tienes que comer, hazlo por el bebé.

—Es que no puedo, no tengo ganas de nada, entiéndeme. Hoy era un día la mar de feliz, incluso habíamos hecho las paces con Christian y ahora… ya no está, Andrés ya no está. —Me observa con intensidad, sabe que estoy tan triste que no podré superarlo sola.

—Esther, creo que Andrés no querría verte así y me consta que ha preferido que te atiendan a ti por encima de todo, por lo que os ha salvado la vida a los dos, anda,  hazlo por él, come un poco. —Iván tiene razón.

—¿Llamamos a tus padres? —Miro a Lara asustada.

—No, ni se os ocurra, ¿me oís? No quiero que se enteren de nada y menos de que estoy embarazada. —Lo que me faltaba en estos momentos, aguantar la chapa de mis padres.

—Sabes que eso se notará más en unos meses, que de ahí saldrá un bebé que no podrás ocultar y que van a ser abuelos, ¿no?, lo digo porque en algún momento tendrás que contarle todo a tus padres. —Lo sé y tengo todos esos meses de ventaja para pensar en lo que hago, ¿no?

—¿Y qué les digo? —le pregunto a Iván porque siempre es más sensato que Lara.

—Pues la verdad, que te has peleado con su padre y que ya no estáis juntos. —Lo valoro y no sé si será buena idea.

—Chicos, tenéis que prometerme que nunca vais a decirle que es suyo, no quiero que lo sepa. Este bebé es de Andrés y no hay más que hablar. Además, no pienso verle más. Cuando el bebé nazca tendré relación con sus padres y con Leire, pero él para mí no existe. —Sé que ninguno aprueba mi actitud, sin embargo, es lo que hay, no quiero que lo sepa.

—No creo que a Andrés le gustara esa decisión.

—Andrés no está, por lo que puedo hacer lo que me plazca y todo esto ha sido por su culpa. No verá a este bebé y punto —lo digo tan convencida como puedo.

—Creo que no deberías ser así. —Lara lo defiende, pero yo no puedo ni quiero verle.

—Déjala, quizá con el tiempo cambie de opinión. Ponte en su lugar, tú probablemente harías lo mismo —me excusa Iván.

Lara se queda pensativa y sus ojos comienzan a inundarse de lágrimas, yo en ese momento no entiendo nada, me he perdido algo seguro.

—Chicos, ¿podéis dejarnos solas? —Ambos nos miran y aceptan, salen cogidos de la mano y mi corazón siente un dolor indescriptible.

—¿Me vas a contar tu historia? —No me ha pasado desapercibida su actitud y creo que este momento es el mejor que tiene para contarme lo del chico misterioso.

—Sí, creo que debes saberla y después puedes tomar la decisión que quieras, yo te apoyaré, solo quiero que lo pienses —lo dice triste, y yo le presto toda mi atención.

—Vale, suelta todo lo que llevas dentro, que te escucho, además, tampoco es que me pueda ir a ningún sitio. —Intento sonreír, pero no puedo, la pena es demasiado grande.

—El chico que lleva meses detrás de mí se llama Josh, lo conocí en Ibiza hace cinco años. —Coge aire para continuar, como si le costara hablar de él—. No hace falta que te diga que cuando lo conocí me fijé en él al instante, es muy guapo y muy sexi. Yo bailaba en una de las discotecas de allí, y él siempre parecía estar donde yo, y una cosa llevó a la otra, aquello se convirtió en algo más que una historia de verano y caí rendida ante sus encantos —explica con la mirada llena de ilusión, como si recordara cada momento vivido y fuera feliz—. Estuvimos juntos durante un año en el que cada momento era especial, como si fuera a ser el último, nunca entendía por qué todo lo vivía tan intensamente, como si el hecho de estar conmigo fuera ilegal y lo disfrutara, hasta que me enteré de quién era. —Sorprendida, desvarío: ¿quién era? ¿Un mafioso? ¿Un traficante? Porque tal y como me lo pinta todo podría ser… algo peligroso sin duda para que ella tenga miedo de estar con él.

—¿Y qué pasó? —Puedo captar la tristeza que desprenden sus ojos.

—Que me fui. Su familia nunca permitiría que estuviera conmigo, y yo llegué a la conclusión de que el amor es demasiado dañino, y quiero que sepas algo, Christian la ha cagado y lo sabe. Rectificar es de sabios, no te pido que lo perdones sé que es duro, pero es el padre de tu bebé, ya ha perdido a su hermano, no permitas que pierda a su hijo. —Aunque me sorprende lo que me cuenta, no quiero perdonarle.

—Lo siento, para mí no es tan fácil, siento que me ha robado los mejores sueños que jamás había tenido y no puedo ni mirarlo, entiéndelo, no me obligues a que lo perdone —mascullo suplicante.

—No lo haré, soy tu amiga, solo quiero que entiendas que, aunque tú estés triste, él también lo está, que ambos habéis perdido a alguien muy querido y que tenéis un bebé en común. Solo quiero que lo pienses.
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El tiempo pasa y mi barriga crece, mantengo el contacto con la familia de Andrés, y Leire se ha convertido en una amiga más, seguimos trabajando e intento sobrellevar la pérdida de Andrés lo mejor que puedo. Me duele, aunque es cierto que el no llevar años de relación facilita muchas cosas.

He ido a hacerme la segunda ecografía en la que me dicen el sexo y, sorpresa, es un niño. Andrés hubiera ganado la apuesta, otra vez, así que se llamará como él. Es lo justo, pues iba a dedicar su vida a cuidarle y a quererle como un padre, por lo que lo tengo muy claro.

Estoy en la oficina cuando entra una chica a pedir información, Lara se ha ido encargando de todo durante este tiempo, no obstante, necesito coger las riendas de mi vida de nuevo.

—Hola, soy Esther, ¿en qué puedo ayudarte?

—Encantada, yo soy Nerea, me han hablado de tu empresa, ayudas a organizar bodas, ¿no?

—Sí, solo dime lo que quieres y te lo conseguiré. No hace mucho que comenzamos, pero los clientes están contentos.

—Bueno, si te parece, te cuento un poco y así me puedes aconsejar.

—Perfecto. —Veo en ella ese brillo tan especial que sueles tener en la mirada cuando estás enamorada y vas a casarte con el amor de tu vida.

—Conocí a Erik hace tres años, gracias a una amiga, que se puso pesada con que saliera con él. Trabajábamos juntos y la relación era tensa, no era un chico muy agradable, sin embargo, cuando quedamos todo fue muy diferente y me gustó. Nuestra relación ha pasado por muchos baches, él era un picaflor y tenía algunas ex que mejor ni te las nombro, siempre se metían donde no las llamaban, no sé si me entiendes. —Esa historia me suena—. Total, que yo me cansé y lo dejamos un tiempo, entonces mis padres murieron y me quedé sola, y él estuvo ahí para mí ayudándome a superar la pérdida tan grande que aquello me supuso, para mí eran lo más importante que tenía. Al final volvimos y todo ha sido maravilloso, me gustaría que nuestra boda fuera especial. Hemos pasado mucho hasta llegar a ese momento.

—Por supuesto —digo, absorta, mi mente ha desconectado de todo lo que hablamos para su boda, anoto en la agenda lo que le gusta, cosas que pueden encajarle y quedamos para dentro de una semana.

Le comento que seguramente estará Lara, y ella parece satisfecha. Sigo sin poder moverme demasiado y tengo que hacer reposo, aunque a veces bajo a la oficina para ver qué tal está todo y sentirme útil un rato.

Me voy a casa después de estar toda la tarde en mi oficina, estoy cansada y me duele todo. No dejo de darle vueltas a mi vida, a mis cosas y a lo que me ha explicado esa chica. La vida pasa y no es fácil, sin embargo, tengo que luchar, y nadie me va a querer más que mi madre. Creo que tengo que enfrentarme a este problema, coger al toro por los cuernos y hacerles partícipes de lo que ocurre. No puedo ocultarles que van a ser abuelos solo por el hecho de que quiera hacer esto sola.

Desde que volví a casa, Christian ha intentado ponerse en contacto conmigo, no obstante, yo sigo pensando lo mismo, no lo quiero en mi vida, no podría estar con él y saber que su novia loca, o su exnovia, lo que sea, es la que ha provocado tanto caos en mi vida.

No hay ni un solo día en el que no piense en Andrés, en los pocos buenos momentos que hemos tenido y en todo lo que nos han arrebatado, aunque, siendo sinceros, he de decir que aproveché mi vida al máximo con él y no me arrepiento de nada de todo lo que hemos vivido. Puedo decir con la boca bien grande que he compartido unos meses de mi vida intensamente con él, y que en esa relación de dos meses y medio me ha regalado el negocio de mis sueños, nos hemos ido a vivir juntos y me ha pedido matrimonio. Creo que no se le podría pedir más a una relación para calificarla de perfecta y la mía lo era, durara más o durara menos. Lo importante es que vivimos como quisimos, sin miedos, y que me amó cada día por encima de todo, que me sentí querida y satisfecha en todos los sentidos.

Decido llamar a mi madre, no suelo hablar mucho con ellos, siempre estoy muy ocupada, y cuando lo hago son llamadas muy rápidas y se centran en ellos, no en mí, pues no me interesa contarles nada, siempre les digo lo mismo: «Muy ocupada, con mucho trabajo…». No saben nada de mi vida casi desde que fui a verles.

—Esther, hija, qué sorpresa. ¿Cómo estás, cariño? —Ahí está mi madre con esa positividad que la caracteriza.

—Pues no muy bien, mamá. Tenemos que hablar, pero no por teléfono. Me gustaría que vinierais a pasar el fin de semana a mi casa y así podríamos hacerlo.

—Tu piso es muy pequeño y están tus amigos, mejor búscanos un hotel.

—No, ya no vivo con Lara y con Iván. Han pasado muchas cosas, aquí os podéis quedar. —Escucho un gesto de sorpresa al otro lado, pues espera a que me vea.

—Está bien, hija, me dejas preocupada… —No sabe bien lo que le espera, pobre—. En cuanto podamos, vamos para allá.

Le doy la dirección a mi madre y decide que al día siguiente estarán en mi casa, no quiere esperar, están jubilados y no tienen nada que hacer, y como soy la única hija que tienen han creído conveniente pasar algo más de tiempo conmigo. En el fondo me alegro, aunque no sé si después de todo lo que les cuente querrán quedarse, son muy tradicionales y seguro que se enfadan. Pero lo hecho hecho está y no tengo una máquina del tiempo para no acostarme con Christian en la fiesta de Navidad, ya me gustaría a mí tenerla. Deberían inventarla, revolucionarían a la humanidad y todo el mundo querría una, porque ¿a quién no le gustaría cambiar alguna parte de su pasado? Yo, desde luego, cambiaría muchas cosas.

Mis padres llegan sin problema a la urbanización privada donde vivo, salgo a recibirlos. Lara está conmigo, no quiere que afronte esto sola, y yo se lo agradezco. Iván está en la oficina, lo cierto es que son unos soles, me ayudan muchísimo con todo. Cuando me ven llegar ni se fijan en mi barriga, vamos a casa y cuando la ven mi padre silba.

—Vaya, sí que te van bien las cosas. O eso, o tienes un novio millonario. —Me guiña un ojo, está de buen humor. Qué pena que ese humor se quedará fuera de la puerta de mi casa cuando se fije bien en mí.

—Es una historia un poco larga, mejor entramos y os la cuento.

—¿Quieren café? —pregunta Lara.

—Sí, por favor. Bueno, hija, cuenta por esa boquita, que nos tienes en vilo. —¿Es que no me ven? No son ciegos y el embarazo se me nota bastante, estoy de cinco meses. A ver, que no es que esté supergorda, pero se nota un poco.

—¿Por dónde empiezo? —Estoy nerviosa no, lo siguiente.

—Pues por ese chico tan guapo con el que viniste a casa, por ahí puedes empezar. —Ya estamos otra vez, aunque razón no le falta, porque es el padre de su nieto.

—Sí, eso, puedes decirnos por qué vives con él sin casarte primero. Vives con ese chico, ¿no? —Voy a contestar, y no me deja—. Ya sé que los jóvenes de hoy lo hacéis todo al revés, entiende que queramos que un día te cases. —¿Ves?, ya empiezan con sus moralidades.

—A ver, yo también espero que llegue ese día, pero es difícil… Mirad, Christian tenía un pasado amoroso y pasó algo que nos ha hecho dejar de estar juntos. —No les voy a mentir porque, aunque no fuéramos novios, algo tuvimos y no puedo ocultarselo a ellos—. Y hace un tiempo conocí a otra persona, él me cambió la vida, me regaló el negocio de mis sueños, alquiló esta casa para que viviéramos juntos e incluso me pidió matrimonio hace unos tres meses.

—¡Qué bien, hija!, te vas a casar. —Mi madre salta de alegría, y a mi padre creo que le asoma una lágrima. Vaya dos.

—No, no me voy a casar. —Mis ojos vuelven a inundarse de lágrimas—. Andrés falleció en un accidente de coche.

—¿Cómo? Ay, Dios bendito, que lo tenga en su gloria. —Mi madre y sus frasecitas.

—Si me habéis visto bien, sabréis que no solo me he quedado sin Andrés. Papá, sé que llevas un rato mirándome sin atreverte a preguntar…, y tú, mamá, igual. La historia es muy larga y no me apetece daros todos los detalles, os necesito, estoy sola y, como veis, embarazada. —Ambos se miran sin saber qué decir, creo que esperaban un final feliz de cuento y no es eso lo que tienen, sino una hija descerebrada que no acierta ni una.

—¿Cómo puedes estar embarazada de ese chico si hace unos meses que estabais juntos? ¿De cuántos meses has dicho que estás? —Mi madre es lista, no se le escapa nada.

—Mamá, estoy de cinco meses, tengo un embarazo de riesgo porque sufrí un golpe y la placenta se ha desprendido. Andrés llegó a mi vida justo en ese tiempo, y yo no supe que estaba embarazada hasta dos meses más tarde.

—Entonces, ¿de quién es el bebé? —pregunta mi padre bastante cauto.

—Papá, el bebé es de Christian. —Ya te he dicho que a mis padres no pienso mentirles—. Voy a tenerlo sola, no quiero verle, me ha hecho daño, además, verle me recuerda mucho a Andrés, que era su hermano. No espero que lo entendáis, sé vuestras creencias, sin embargo, esto ha ocurrido sin buscarlo, a veces se tienen accidentes… —Mi madre me corta.

—No, eso pasa porque no usas precauciones, no esperábamos que llegaras virgen al matrimonio, eso ya no pasa y lo entendemos, pero si estás embarazada es porque no has puesto medios, y salir con el hermano de tu exnovio me parece feo por tu parte.

—Mamá, me ayudó mucho y una cosa llevó a otra. El amor no se planea, llega cuando llega y de la persona que menos lo esperas. No puedo creer que me estés juzgando, bastante tengo ya con lo que tengo, ¿no crees? —espeto enfadada, esperaba una actitud de molestia por el embarazo y lo que me encuentro es descontento por estar con el hermano de Christian, eso sí que no lo voy a permitir.

—Si te quedaste embarazada hace cinco meses y después ya estabas con su hermano… Mira, hija, no quiero decir lo que pienso, pues sé que te dolerá, pero eso a mí no me gusta nada.

—Mamá, Christian y yo llevábamos mucho tiempo separados antes de que esto pasará y cuando me quedé embarazada fue por un error que no debí cometer jamás. ¿Tú nunca te equivocas?

—Bueno, chicas —intercede mi padre para mi sorpresa—. Las cosas están así, ya no podemos hacer nada, y un nieto o una nieta viene de camino, eso es una alegría sea como sea que haya pasado. No negaré que me hubiera gustado que fuera de una manera más tradicional, pero hemos venido para ayudarte, por lo que no importa el cómo ni el porqué. —En ese momento, y tras escuchar las palabras de mi padre que para nada me esperaba, rompo a llorar como una niña de tres años.

Creo que el cúmulo de todo lo que llevo dentro ha salido, mi pesar por no tener a Andrés conmigo, mi malestar por el bebé, la rabia porque Christian no me deje en paz… Necesitaba sentirme arropada por mis padres y me siento querida por fin de nuevo.

Ellos me abrazan, y mi madre me mece entre sus brazos como cuando era pequeña o como cuando murió mi hermano.

—Ya está, mi niña, ya pasó… ¿Por qué no nos has llamado antes?

—Tenía miedo de vuestra reacción, no sabía cómo contaros todo esto.

—No debes ocultarnos las cosas, cielo, somos tus padres y estamos para apoyarte, aunque no nos gusten las decisiones que tomes. —Nunca lo he pensado de esa forma, sinceramente.

Estar así con ellos hace que me sienta bien, y creo que por primera vez en mucho tiempo las cosas mejorarán.
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CHRISTIAN



Todo lo que ha pasado me parece una puta pesadilla, Esther no quiere saber nada más de mí y no logro entender nada. Nagore ha desaparecido de la faz de la tierra, sus amigos no me quieren decir dónde se ha ido, a pesar de que yo les he dicho todo lo que le ha hecho a mi familia, la están protegiendo, lo entiendo, pero es una mala persona y no quieren darse cuenta.

Todo ha cambiado, celebramos un funeral por mi hermano, y Esther no dejaba de llorar. Yo quería ir a abrazarla, disculparme, decirle que la quiero, que lo sé todo…, sin embargo, Leire no me dejó acercarme a ella, es como su pitbull particular, quiere que la deje en paz, y yo no puedo.

No puedo olvidarla, cualquier cosa me recuerda a ella, he intentado hablar con ella miles de veces, y no contesta a mis mensajes ni a mis llamadas. Todos la protegen de mí como si yo fuera el mismísimo demonio y no se dan cuenta de que a mí me han engañado también. Nagore ha jugado con los sentimientos de todos, puta niña caprichosa, aunque yo fui el que se dejó engañar, no tendría que haberla perdonado nunca. ¡Se folló a mi hermano en nuestra fiesta de compromiso! No sé cómo he sido tan tonto de creer en su arrepentimiento, cómo he sido capaz de estar tan ciego y tan enamorado después de tanto tiempo y teniendo ya a Esther en mi vida. Ahora tengo que pagar las consecuencias y necesito un amigo con el que desahogarme, así que esta tarde he quedado con Toni para tomar unas copas, lo necesito y no quiero que en el trabajo se enteren de mis penas.

Ya tuve bastante con que se enteraran de la muerte de mi hermano, del accidente. No puedo olvidar que las chicas son amigas de Esther y que Astrid sale con Iván. ¿Quién lo iba a decir? A ver, que Iván es un tío que está bueno, seamos sinceros, es fuerte y atractivo, aunque sea un friki. A mí en el fondo me alivia, eso significa que no irá detrás de Esther, pues siempre le tiraba la caña, no creas que no me di cuenta.

Cuando entro en el bar donde hemos quedado, Toni ya ha pedido dos cervezas.

—Tío, estoy aquí. —Me saluda con la mano.

—Ya te veo, necesitaba quedar para desahogarme y para que me des algunos consejos, no sé qué hacer con mi vida.

—A ver, ¿qué te preocupa? —Ve lo frustrado que estoy e intenta leer mi mente.

—Es Esther, cuando mi hermano tuvo el accidente intenté sacarlo, lo intenté de verdad, hubiera muerto con él si él no me hubiera empujado y me hubiera dicho que tenía que estar con ella.

—¿En serio? Joder, supongo que sabía que la querías, no sé… —Toni no es tonto y sabe muchas cosas de mi historia con Esther, aunque no todas, claro está, es mi amigo y últimamente hemos hablado mucho y está bastante al corriente de mis sentimientos.

—Desde que me dijo aquello, mi mente no deja de darle vueltas a muchas cosas. Le insistí en que se salvara, iba a ser padre y me dijo que no, que el niño era mío. Esther no sabe que lo sé y creo que no quiere que lo sepa, pero yo la quiero y quiero estar con ella y con el bebé.

—Guau, espera, que esto se merece algo más fuerte. Camarera, tráiganos una botella de bourbon y dos vasos. —Está flipando, y no lo culpo.

—No hace falta que lo jures. En serio, estoy en un sinvivir. No le he contado nada a nadie, quiero respetar a Esther y sus motivos tendrá para hacerle creer a todo el mundo que el bebé es de mi hermano, pero ¿cómo sabía él eso?

—¿A ti te cuadran las cuentas? Quiero decir que si está embarazada de cinco meses…, no sé, yo creo que ya no estabais juntos, por lo que tú me has contado.

—No lo estábamos, pero en la fiesta de Navidad nos liamos. Fue algo inconsciente, llevado por la rabia y el deseo. Estábamos discutiendo en mi despacho y pasó. No utilizamos precauciones, fue un aquí te pillo aquí te mato, no pensamos, solo nos dejamos llevar por el momento. Y luego ya empezó una relación con mi hermano. Puede ser que se haya hecho una prueba de paternidad, no lo sé, tengo que averiguarlo.

—¿Y si hablas con alguna amiga de ella?

—Lo he intentado y no he tenido éxito, todas me odian tanto como ella, y no las culpo. Yo solo pienso que por cometer un error no tienen que sacrificarme, ¿no?

—No, habla con Astrid, ella es muy romántica, si eliges las palabras adecuadas creo que podría ayudarte. Solo tienes que ser sincero, dile la verdad, porque estás enamorado, ¿no?

—Sí, tío, hasta la médula y he sido tan tonto… —Me paso la mano por el pelo, como si así pudiera arrastrar toda la pena que me invade.

—Pues, ya sabes, mañana en cuanto entres por la oficina te la llevas al despacho y hablas con ella. El no ya lo tienes, solo hay que buscar el sí. —Eso es lo que les digo yo muchas veces para que vendan, qué cabrón, me ha robado la frase.

—Gracias, amigo, menos mal que tú me escuchas.

—Sí, pero el bourbon lo pagas tú —dice brindando conmigo—. Por ganar las batallas perdidas.

—Y por recuperar el amor de Esther.
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A la mañana siguiente llego a la oficina cargado de energía, pienso hablar con Astrid y que me cuente toda la historia, y pienso recuperar a Esther antes de que nazca ese bebé para que seamos una familia.

Al llegar, como siempre, tiene preparado mi café, lo cojo y le digo que suba a mi despacho, que se prepare uno para ella, si quiere.

—Ya estoy aquí, ¿qué necesitas? —me pregunta con esa sonrisa que siempre la caracteriza, aunque he de admitir que desde que sale con Iván esa sonrisa ilumina mucho más su rostro.

—Ayuda. —Mi cara es de cansado, se nota, soy incapaz de conciliar el sueño desde la muerte de mi hermano.

—¿En qué te puedo ayudar? —Parece que no sepa de qué le hablo, si de trabajo o de algo personal.

—Cierra la puerta, por favor, y toma asiento. —Hace todo lo que le pido—. Sé que no me porté bien con Esther y que han pasado muchas cosas, aun así, de verdad necesito que me ayudes.

—Christian, yo prefiero mantenerme al margen de vuestros rollos, de verdad. Si te ayudo, Iván se enfadará, y no quiero, estamos muy bien.

—Y me alegro mucho por vosotros, pero yo estoy destrozado, por favor. —Le imploro con la mirada—. No le diré a nadie que hemos hablado, de verdad, no te lo pediría si pudiera conseguir la información por otra vía, necesito saberlo todo, no puedo vivir sin saber.

—Está bien, ¿qué necesitas exactamente? —Al final Toni tenía razón, no he tenido que insistirle mucho, creo que en mis ojos lo puede percibir todo.

—Cuando mi hermano tuvo el accidente me dijo que el que iba a ser padre era yo, ¿es cierto? —Astrid me mira sorprendida—. Mi hermano sabía que no saldría de ese coche y no sé si me lo dijo para que cuidara de Esther o no, necesito saberlo y necesito estar con ella. La he llamado millones de veces, le he enviado miles de mensajes, y no quiere saber nada de mí. Acepto que me culpe por lo de Andrés, seguro que no me culpa más de lo que lo hago yo, intenté salvarlo tanto que casi muero con él, pero necesito saber si eso es verdad.

—Christian, lo siento mucho…, por todo. Si te cuento las cosas no pueden salir de aquí, prométemelo. —me suplica.

—Lo prometo, solo necesito saber la verdad para ver qué puedo hacer.

—Está bien, lo que sé es que cuando Esther se enteró de su embarazo y calcularon el tiempo tuvieron muchas dudas, fue en la época de Navidad y ellos siempre habían usado precauciones, aunque no era imposible pensar que Andrés pudiera ser el padre, ya que también habían mantenido relaciones. Ella no sabía qué hacer, y tu hermano le dijo que cuidaría del bebé, aunque no fuera suyo, pero que entendía que ella quisiera saber quién era el padre. Ella no sabía si tener ese bebé, de hecho, fue a abortar, sin embargo, no pudo. —Al escuchar esto último una punzada de dolor se instala en mi corazón, no obstante, la dejo continuar—. Y después decidió hacer esa prueba de paternidad con Andrés, los resultados confirmaron sus dudas, el bebé es tuyo, algo que ella no quiere que sepas. Decidió tener con Andrés ese bebé y le dijo a tu familia que era suyo. Está muy dolida y no quiere perdonarte, Christian, y ahora, después de todo lo que le ha pasado, no sé lo que va a hacer. Se ha planteado cerrar la empresa, dice que no tiene ganas de ir a trabajar, no tiene ganas de ver feliz a la gente, de planificar bodas cuando ella se ha quedado a las puertas de la suya.

—¿Qué quieres decir con que se ha quedado a las puertas? —La miro extrañado.

—¿No lo sabes? Tu hermano le pidió que se casara con él la mañana de la boda de tu hermana. —Recuerdo que mi hermana me lo dijo en el hospital, pero estaba tan preocupado por Esther que no presté mucha atención y sinceramente ni me acordaba—. Él la quería muchísimo, había cambiado y quería pasar su vida con ella, sin importarle lo que sintiera por ti. Ella le quería, estaban enamorados, y aceptó. No quiso desviar la atención de la boda de tu hermana, ella era la protagonista ese día, es por eso que le pidió a tu hermano que no dijeran nada hasta que no hubiera pasado la boda, por eso guardó su anillo de compromiso y no lo llevaba ese día. Y ahora cada vez que lo ve llora.

—No sé qué hacer. Todo esto me supera, la quiero, estoy enamorado de ella, he sido un tonto, y Nagore me cegó, y luego todo se ha complicado tanto…

—Pues dale tiempo, acaba de perder a la persona que más ha querido en su vida y es difícil para ella volver contigo.

—Pero voy a ser padre, no quiero perderme eso.

—Ya lo sé. Te lo tendrás que currar mucho, yo de ti dejaría de llamarla, de mandarle mensajes. Ve a buscarla, sorpréndela, hazle ver lo mucho que te importa.

—Tienes razón, tengo que pensar en algo y tengo que sorprenderla, aclarar las cosas con ella y luego darle tiempo. No espero que vuelva conmigo ya, pero sí que no me aleje de su vida. Gracias por todo, Astrid, y te juro que no se enterarán de lo que hemos hablado.

Cuando ella sale de mi despacho, me pongo en marcha. Tengo que sorprenderla, así que decido ir a su oficina.

Cuando llego me encuentro a Lara, no hay ni rastro de Esther por ningún lado, dudo en si entrar o no y al final me armo de valor.

—¿Qué haces aquí, Christian? —me lo dice en un tono hostil, sé que me lo merezco, aunque esperaba algo más de compasión, yo también he perdido a mi hermano y también me duele.

—Esperaba poder hablar con Esther.

—Ya, el problema es que  ella no quiere hablar contigo. Te voy a ser sincera, porque a pesar de que sé todo lo que ha pasado y todo lo que ha hecho la zorra de tu ex quiero que mi amiga sea feliz. Y sé que no lo será hasta que no estéis juntos por mucho que ella se lo niegue —lo dice como sabiendo de lo que habla y dolida por ello—, todavía siente algo por ti, aunque no quiera admitirlo.

—¿Me vas a ayudar? —lo pregunto sorprendido, no esperaba esta actitud.

—Sí porque creo que, aunque lo que ha pasado es una serie de desafortunadas situaciones, ambos os merecéis ser felices. Os he visto a los dos juntos y creo que con tu hermano no era igual de feliz. Ella ahora está de duelo y te culpa, aunque sé que la culpa no es tuya, es de la loca de tu ex… Espero que se dé cuenta en algún momento, sin embargo, todo es muy reciente y no creo que quiera verte.

—¿Podrías hablar con ella?

—No puedo, han venido sus padres unos días para ayudarla, no es buen momento.

—No te voy a hacer cambiar de idea, ¿no? —Niega con la cabeza.

—No, que te perdone es algo que te tienes que currar tú, yo te ayudaré un poco, pero un poco nada más. Cuando sus padres se vayan te aviso y os arreglo una cita, es lo único que puedo hacer.

—De acuerdo, tendré que esperar —contesto resignado.

Soy bueno y espero día tras día y, como suele pasar, el que espera se desespera y no aguanto. A la semana estoy que me subo por las paredes, en el trabajo estoy irascible e insoportable, mucho más de lo que suelo estar a menudo. Hasta que recibo una llamada de Lara.

—Lara, ¿qué pasa? ¿Todo bien?

—No, para nada. Esther se va, se vuelve con sus padres. Lo siento, he intentado hablar con ella, a pesar de que te dije que no haría nada, no me ha querido escuchar. Tienes que hacer algo, se va esta tarde. Te mando su dirección, y tú te apañas. No la cagues.

Anoto la dirección y recojo mis cosas para ir a su casa, son las cuatro de la tarde, no tengo ni idea de a qué hora se va, solo espero poder hablar con ella.

Corro a toda prisa con el coche, respetando todas las señales, que ya sé lo que pasa cuando no lo haces, y por fin llego a su casa, que, por cierto, es preciosa. Llamo a la puerta y nada, no me abre nadie. Vuelvo a llamar y así seis veces más. La llamo al móvil, el resultado es el de siempre, comienzo a estar desesperado y veo acercarse a un hombre.

—Perdona, joven, ¿puedo ayudarte?

—Sí, estoy buscando a la chica que vive en esta casa, ¿la ha visto?

—Lo lamento, se ha marchado hace un rato. Soy el propietario de la finca, me ha dicho que se marcha y que no sabe si volverá. Me ha dado las llaves. Es extraño porque su chico alquiló la vivienda para dos años, lo pagó todo por adelantado y no ha querido ni siquiera que le haga el abono del alquiler. No sé qué le ha podido pasar.

—El chico era mi hermano, falleció hace unos meses en un accidente de tráfico.

—Vaya, lo siento mucho, se les veía muy enamorados. Pobre chica, además, con el embarazo —expresa muy sincero y es que realmente lo estaban.

—Tengo que marcharme, hablaré con ella para que puedan arreglar lo del alquiler, no se preocupe.

Me sorprende todo lo que me dice, pero no puedo perder el tiempo… y ¿ahora qué hago?

Tendré que ir a buscarla, no me importa nada más, necesito recuperarla.




24
De vuelta a casa



ESTHER



Estar con mis padres y que me ayuden a superar todo esto me ha reconfortado en cierto modo, para mi sorpresa mi padre se ha volcado en mí por completo, y mi madre me cuida como cuando era pequeña y, aunque puede resultar algo agobiante, yo me dejo, sinceramente necesito su calor.

Estoy en una situación complicada, Christian no para de llamarme, de mandarme mensajes, y yo no quiero verle. No le odio, al contrario, pero sé que en el momento en que le vea sufriré de nuevo, primero, lo que siento por él es demasiado fuerte, Andrés lo sabía y lo respetaba; segundo, es el padre de mi hijo y una parte de mí me hace querer intentar ser esa familia feliz y, tercero, solo la idea de que vuelva a hacerme daño me mata y eso no lo  puedo olvidar, pues algo me dice que Nagore no va a dejar que sea feliz.

Mis padres me han sugerido volver a Gerona con ellos, sé que tengo un negocio y una casa fantástica, Andrés se preocupó de pagar dos años de alquiler por adelantado y el local lo compró, por lo que no tiene una hipoteca que tenga que estar pagando, pero yo necesito alejarme de todo esto para pensar, para enfrentarme a lo que voy a tener que hacer sola, y la idea de volver a encerrarme en esa pequeña burbuja de cristal no me disgusta del todo, así que he aceptado su proposición. Sé que no es la mejor salida, que podría dejar que mis amigos me ayudaran, pero, de verdad, no puedo. ¿Qué es lo que tengo en Benidorm? A una parejita feliz que me da muchísima envidia, aunque los adore, en estos momentos ver el amor que se procesan me duele; a una amiga que guarda un secreto con un morenazo que la persigue; a un ex que no deja de agobiarme y que encima es el padre de mi hijo y muchas parejas felices que vienen a que cumpla con todos sus sueños.

Sé que era lo que siempre había querido, pero ¿cómo se supone que voy a cumplir con los sueños de los demás si no soy capaz ni siquiera de cumplir los míos propios?, y que conste que no es porque no desee intentarlo, es porque el destino es un gran hijo de puta que me arrebata todo lo que quiero, llámalo destino, llámalo Nagore o como lo quieras llamar. Ahora solo puedo encerrarme y pasar esto sola.

He hablado con Lara y, a pesar de que no le ha gustado la idea, no le ha quedado otra que tragar con mi decisión, ya le he dicho que de momento mantendré el negocio, sé que ella se puede ocupar durante un tiempo, ya pensaré en el futuro, lo que necesito en estos momentos es recuperar mi presente.

He recogido todas mis cosas, las hemos metido en un camión de mudanzas y las hemos mandado a casa de mis padres, y yo me subo al coche, miro mi casa con añoranza y partimos hacia mi pueblo de toda la vida, Tossa de Mar.

El viaje se me hace eterno, no dejo de pensar en todo lo que he vivido desde que llegué a Benidorm, en que me he despedido de mis amigos, no es un adiós, solo es un hasta pronto, lo que ese «pronto» no sé cuándo llegará. Lo he hecho mal, pero es que si me lo pienso mucho no me voy y necesito poner distancia.

Los recuerdos me abruman, recuerdo cuando llegué a ese piso y me abrió Iván la puerta, lo mojigata que yo era y la primera impresión que tuve de Lara, cómo nos hicimos tan amigos, las veces que Iván me ha tirado la caña, cuando Lara me hizo una renovación de armario y de vida, cuando vi por primera vez a Christian, y ya no pienso más, me pierdo en ese recuerdo y cuando me quiero dar cuenta me he dormido y estoy soñando con él, con sus besos, sus caricias.

De repente, noto un leve zarandeo, es mi madre, que me avisa de que ya hemos llegado, entro en el piso de mis padres y me parece una caja de cerillas, me siento ahogada, después de vivir en una casa tan grande volver a este piso me mata.
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Ha pasado un tiempo y me siento cómoda con ellos, mis padres se han empeñado en cuidarme y mimarme, y yo me dejo, pero algo ronda la cabeza de mi madre.

—Hija, ¿estás bien? Llevas ya un mes aquí y no te veo más contenta, sé que hablas con tus amigos y eso, aun así, no te veo más feliz. Entendería que te quisieras ir porque tienes un negocio, aunque estarías sola, y ahora que vas a ser madre necesitarás nuestra ayuda. —La miro intentando descifrar sus pensamientos, estoy en mi habitación contemplando una foto de la cena de Navidad, esa cena que ha revuelto mi mundo por completo.

—Es solo que añoro mi vida, añoro mi casa, mi trabajo, sentirme útil… Hablo con mis amigos y todos tienen cosas interesantes que contarme, y yo… echo de menos a Andrés y también, aunque no lo quiera admitir, a Christian —me sincero con mi madre, en este momento es la mejor amiga que puedo tener.

—Hija, ¿no crees que deberías hablar con él? —Lo pienso por un momento y la respuesta sigue siendo no.

—No puedo y no es solo porque aún me duela, es que le he ocultado que es el padre de mi hijo, se va a enfadar. —Veo la cara de mi madre, ella no aprueba lo que hago, pero es mi decisión y no le queda otra que respetarla.

—Prueba, eso no lo sabes. —Qué poco lo conoce.

—Necesito tiempo, mamá.

—Cariño, no tienes tiempo, estás de seis meses, si esperas más el bebé nacerá, y quizá entonces se sienta más molesto.

—Necesito pensar, voy a dar un paseo.

Me voy a un lugar al que hace diez años que no vengo, a Cala Pola, es una cala preciosa, con agua cristalina, algunos dirían incluso que es un lugar mágico, es pequeña y muy acogedora, pero para mi desgracia es en la que murió mi hermano. Cuando éramos adolescentes siempre veníamos aquí, vivimos cerca y salir por aquí de noche en vacaciones era lo mejor, hacer el loco por las rocas, beber con nuestros amigos, bañarnos, relajarnos, incluso era nuestro lugar de reflexión.

Es lo que necesito, aquí me siento más cerca de mi hermano, y ahora anhelo tanto sus consejos.

—Bueno, ya estoy aquí de nuevo, en este lugar precioso y maldito que te apartó de mi lado, seguro que estás en tu paraíso particular con mi novio viendo cómo lloro sin parar, seguro que os estáis divirtiendo, pero yo aquí, en el mundo de los mortales, no lo estoy pasando tan bien. ¿Qué hago? Sé que tengo que hablar con Christian, es solo que en este preciso instante no sé qué siento ni qué quiero, sé que quiere hablar conmigo, y yo no me veo con fuerzas.

Hablo como si alguien me fuera a contestar, qué ingenua, como si pudiera mandarme una señal que hiciera que mi mundo cambiara por momentos. De repente veo una embarcación acercarse a la cala, es raro aquí no vienen muchos yates, aunque alguna vez viene algún pijo para fardar de barco.

Estoy tan inmersa en mis pensamientos que no le presto demasiada atención, acariciando mi barriga y pensando nuevamente en todo lo que he dejado atrás, en el momento en que Christian y yo fuimos a aquella fiesta de máscaras, en sus caricias, cuando le dije que no quería ser una absurda historia más… y en su respuesta, cuando hicimos el amor, cómo cada caricia y cada beso me hacía estremecer, en lo cuidadoso que fue y en cómo respetó mi decisión de no vernos las caras. Recuerdo cuando descubrí quién era y lo que pensé, en el miedo que sentí, en cómo sus personalidades tan diferentes me hacían sentir pánico.

Cuando el yate atraca en la orilla, de él desciende un chico que parece ser él, es imposible. Creo que mi mente me la juega. Le quiero, sigo enamorada de él y quiero que esté aquí conmigo y soy tan orgullosa que no quiero admitirlo. Veo que se acerca cada vez más a mí y la vista no me ha engañado, es él, está aquí, conmigo, no me lo puedo creer.

—Esther, por favor, solo te pido que me escuches, si luego no quieres saber nada más de mí te dejaré en paz. Lo juro. —¿Cómo sabía dónde encontrarme? Estoy alucinando.

—¿Cómo…? —Me pone el dedo índice en los labios.

—He tenido ayuda externa, luego te lo explico, pero déjame explicarte lo que he venido a decirte primero.

—Habla, te escucho. —Me sonríe y me vence, esa sonrisa me encanta, me muero por abrazarle, por decirle que le quiero, no obstante, me contengo, no puedo.

—Siento mucho todo, he sido un tonto. En la fiesta de compromiso de mi hermana debería haber pensado en lo que ya teníamos, pero Nagore siempre sabe dar en el punto exacto para llevarte a su terreno y me dejé cegar… —Sí, ciego fue un rato, de eso no tengo duda—. Yo siempre la he querido y verla arrepentida me pudo, luego tú te enfadaste, yo no sabía qué sentía y todo se complicó. Tengo que decirte que siempre he sabido que te quiero, me jodía verte con otro y más si ese otro era mi hermano, luego te vi feliz y ya no me quise meter. —Está nervioso, arrepentido, las manos le sudan y lentamente acerca sus manos a mi cara para acariciarme con suavidad—. Con Nagore todo se complicó, yo no estaba muy por la labor de estar con ella, nunca he sido suficiente para ella y supongo que después de estar contigo ella tampoco lo era para mí. —Lo miro atentamente, es sincero, y yo me centro en sus palabras y en el tacto de su piel con la mía—. Quería decirte lo que sentía por ti, y ella lo sabía, por eso actuó así en la boda, pero después de ver lo feliz que eras con mi hermano me resigné a vivir sin ti, ibais a crear una familia… Te juro que intenté salvarle, intenté sacarle de ese coche, pero no pude, su pierna estaba atrapada y no había tiempo. —Noto cómo se le traba voz, le duelen los recuerdos tanto como a mí y sé que se castiga y se culpa—. Él decidió que te sacaran a ti primero y después, cuando tú ya estabas con los médicos, lo volví a intentar y hubiera muerto con él si no me hubiera empujado. —Mis ojos se bañan en lágrimas, él las limpia con sus pulgares y me agarra la cara mirándome a los ojos—. Te juro que hubiera hecho todo lo posible por salvarle. Era mi hermano y hasta ese momento no pude perdonarle, Nagore nos ha jodido la vida a todos, pero no pienso dejar que gane. Te quiero y quiero estar contigo. —No puedo dejar de llorar porque ahora todos mis sentimientos me están golpeando con fuerza, lo que siento por ambos es demasiado fuerte.

—Christian, me hiciste mucho daño, y tu hermano siempre estuvo ahí para mí, llegó en un momento en que no esperé fijarme en nadie, y tú y yo siempre estábamos discutiendo. —Quiero explicarme, lo necesito, él me observa y me escucha con atención sin soltar mi cara—. Nagore siempre te estaba llamando, yo te veía feliz, y Andrés comenzó a gustarme, era tan distinto, tan loco, y esa locura era la que yo necesitaba, tú no dejabas de estar celoso a pesar de estar con Nagore, de interponerte entre nosotros y, cuando discutimos en Navidad, ya no pude más, necesitaba alejarme de ti y hacer mi vida, contigo cerca me era imposible avanzar. —Veo cómo encaja todo lo que le digo y noto su dolor—. Luego una cosa llevó a otra, nos enamoramos y descubrí que estaba embarazada, él me pidió que viviéramos juntos a pesar de que no sabía si el bebé era suyo. Yo…, aunque os he dicho a todos que él era el padre…, la realidad es que el padre eres tú. —Me contempla con ternura, no está enfadado—. Sé que te lo debería haber contado y sé que en algún momento lo hubiera hecho. Tu hermano insistía, pero estaba tan dolida…

Espero a que diga algo, y no lo hace, sus ojos se empañan poco a poco, necesito contárselo todo, pues, aunque él se comportó como un capullo con Andrés por celos, él siempre lo ha seguido queriendo y, a pesar de aceptar hacerse cargo de su hijo, nunca ha querido ocultarle su paternidad.

—La mañana de la boda de tu hermana estuvimos hablando, me pidió que me casara con él, acepté porque le quería, me hizo prometerle que en algún momento, y antes de que naciera el bebé, te haría saber que tú eras el padre, que los tres tendríamos una conversación y que decidiríamos juntos si se lo explicábamos a los demás. A pesar de lo que pasó en su momento con Nagore, tu hermano siempre te ha querido y no quiso que una mentira volviera a ocasionar otra disputa familiar.

—No hay un solo día que no me arrepienta de no haberlo perdonado antes, pero conseguí hacerlo antes de que se fuera, y él me dijo que el niño era mío. No puedo mentirte, por eso he estado todo este tiempo intentando contactar contigo, pedirte perdón…, y he arrastrado hasta aquí a tus amigos, para que entres en razón y me perdones. Si no quieres volver conmigo de momento esperaré, pero no me quites tu amistad ni me niegues a ese bebé, por favor.

—Este bebé se llama Andrés, necesitaré tiempo, de momento podemos ser amigos. —Me da un dulce beso en la mejilla y me pide permiso para tocarme el vientre, accedo, porque mi hijo necesita sentir su calor.

Cuando pone su mano sobre mi vientre, él lo reconoce al instante y comienza a bailar de felicidad.

—Tranquilo, pequeñajo.

Christian se sorprende.

—¿Qué ha sido eso? —pregunta.

Lo miro sonriente.

—Ha sido su manera de decirte hola, está contento de que estés aquí. —No sé por qué, en este instante percibo una calma inmensa.

—¿Y tú? ¿Estás contenta? —me pregunta con cierta coquetería.

—Lo mío ya lo vamos viendo…

—Creo que nos están esperando en el yate, si no tienes prisa por volver a casa, claro.

—No, llamaré a mi madre.

—No hace falta, ya sabe que estamos contigo.

—¿Cómo…? —Ya sabía yo que mi madre tramaba algo, si es que no puedo con ella.

Avanzamos caminando por la arena hasta el yate, cuando veo a Lara apresurarse hacia nosotros.

—¡Hola, loca! Cómo te he añorado, te quiero tanto… ¡Madre mía!, ¡qué gordi! —Lara me abraza como si hiciera un año que no me ve.

—¡Chicos! Qué ilusión, gracias, en serio, necesitaba esto —y lo digo de verdad, por mucho que mis padres me mimen y yo haya querido encerrarme, sé que mis amigos son lo mejor que tengo, son mi familia y los quiero cerca de mí.

Pasamos la noche cenando en un chiringuito de la playa, después todos se van al hotel, y Christian me acompaña a casa, está bastante cerca, pero no quiere que vaya sola.

—Gracias por traer a todos, me ha gustado estar con ellos.

—No hay de qué, necesitaba refuerzos, por si no me querías escuchar. Mañana vamos a pasar el día navegando con el yate, ven, será divertido y si quieres puedes decirle a tus padres que vengan también. —Lo miro sorprendida, pero ¿qué dice? ¿Mis padres en un yate con mis amigos? De eso nada, monada.

—Ni de coña. Aunque a mí puedes recogerme a las diez, ¿vale? —Se echa a reír

—Claro, preciosa. —Me vuelve a dar un dulce beso en la mejilla, me gusta y a Andrés también porque se mueve de nuevo. Me va a salir jugador de fútbol este niño.

A la mañana siguiente me vienen a recoger tal y como hemos quedado, pasamos un día fantástico en la playa, vamos por varias calas, les enseño todos los lugares y todas las playas en las que he disfrutado en mi niñez, empezando por Cala Pola, la que ya descubrieron ayer, continuando por Cala Futadera, Cala Llevadó, y para comer nos vamos a Playa Santa Cristina, es una cala privada con un restaurante en el que se come muy bien, hemos estado haciendo el indio, aunque yo he tomado el sol más que otra cosa,  y cuando el día termina nos despedimos tiernamente.

—Esther, vuelve a Benidorm. Si no quieres venir a trabajar, yo me haré cargo de todo, me siento sola sin mi mejor amiga. Has aclarado muchas cosas con Christian y creo que podéis estar bien, además, te necesito para no cagarla.

—Sí, yo también lo creo y, aunque aquí con mis padres estoy bien, no me siento libre. Lo pensaré, y eso de cagarla me lo vas a tener que explicar. —En realidad, algo me dice que tiene que ver con ese morenazo.

—Te quiero, amiga, no lo olvides. Si tú sufres, yo sufro. Ven a casa, te haremos un hueco, y lo demás ya te lo contaré a la vuelta, así me aseguro de que vienes.

—Qué asquerosa eres, me vas a dejar con la intriga, y por el alojamiento, tranquila, tengo pagado el alquiler de mi casa durante bastante tiempo, Andrés se ocupó de eso. Creo que llamaré al dueño y, si no hay problema, volveré allí. Es una casa estupenda, junto al mar, no es por desmerecer vuestro piso, pero no es una casa.

—Claro, es que esa casa es fantástica. Pues espero que lo soluciones, así podre ir muchas veces a tocarte las narices.

—Pues vente a vivir conmigo, así puedes dejarle el piso a los tortolitos, míralos, no se han separado en todo el fin de semana. —Nos volvemos hacia Iván y Astrid y nos reímos.

—Pues tienes razón, quizá me lo piense.

Nos damos un beso y nos abrazamos, pronto volveré a estar con mi amiga y espero que me cuente la historia al completo, esto es peor que el Salsa Rosa. Todos me abrazan y cuando llega el turno de Christian me besa, se agacha y besa mi vientre, ese beso me ha hecho sentir cosas, muchas cosas. Sin embargo, no se lo pienso poner tan fácil. Aunque he de decir que el detalle de venir con todos mis amigos ha sido muy bonito.
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Hablo con mis padres y se alegran porque haya resuelto con Christian todo, bueno, al menos que le permita estar en mi vida, están seguros de que terminaré perdonándole y volveré a estar enamorada, pero se lo callan. Yo cojo un avión de vuelta a mi casa y alquilamos un camión de mudanza de nuevo para devolverme todas mis cosas que seguían en cajas, si ya sabía yo que mucho no me iba a quedar.

Como soy incapaz de estarme quieta en casa, decido ir a ayudar a Lara, bajo a la oficina, pongo en orden todo, reviso las últimas tendencias en vestidos de novia. Lo que hubiera dado yo por estar eligiendo el mío, aunque eso tardará mucho en pasar.

De repente, a la hora de comer aparece Christian por la puerta.

—Hola, preciosa, te invito a comer. —Lo miro sorprendida.

—¿No tienes que ir con los comerciales?

—Sí, y tienen muchas ganas de verte, he pensado que podrías sorprenderlos. Están un poco desmotivados y, aunque la chica que está en tu puesto no trabaja mal del todo, no eres tú. Si quieres te vienes a comer con nosotros.

—Me vendrá bien relacionarme con más gente, claro.

Cuando llegamos a la comida todos se sorprenden, aunque la que más se sorprende es una chica que no conozco, se llama Melisa, me mira de una manera extraña y cuando Christian me la presenta me pone una sonrisa falsa a más no poder. No sé qué le pasa a esa chica conmigo, no me gusta nada.

Cuando llega Toni y me ve viene corriendo a abrazarme, se fija en mi barriga y mira a Christian, creo que al vernos juntos ha pensado lo que no es.

—Felicidades, pareja, ya era hora de que volvierais a estar juntos. —Toda la mesa nos observa, y nosotros nos quedamos sin habla.

—Toni, no estamos juntos… —digo mirando a Christian, que pone una cara de sorprendido muy similar a la mía, seguro que se lo ha contado, son amigos, pero  Toni es un bocazas, y no se ha podido callar, en este instante todos nos miran, qué vergüenza.

—Venga, chicos… Que lo intuíamos todos —dice Bruno, el repartidor.

—¿Cómo? —pregunto confundida.

—Hombre, entre las miradas que os echabais mientras trabajabais juntos, vuestras discusiones y demás… Sabéis que las paredes son de pladur, ¿no? Se oye todo. Luego tú dejaste el trabajo, y a Christian no había quien lo aguantara. Vamos, que todo encaja y habéis venido juntos. —Joder, a estos no se les escapa nada.

—Lo que hayamos tenido o no es privado —dice Christian—, por lo que no os interesa.

—Entonces te damos la enhorabuena, ¿no?, jefe —dice Melisa con cara de pasa amargada.

—Cambiemos de tema. ¿Cuántas ventas habéis hecho?

Como buen comercial, sabe esquivar el asunto, creo que no ha sido tan buena idea venir a comer con todos… Ahora quieren saber si Christian es el padre y todavía no hemos hablado de cuándo se lo vamos a explicar a su familia ni de cuándo vamos a volver nosotros. Seamos realistas, no estamos juntos, aunque todo el mundo crea que sí, no lo estamos, ¿no? Me hace gracia que la situación se repita porque ya hemos estado así, aunque la otra vez sí que teníamos algo.
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Uno más en la familia



ESTHER



Después de hablar largo y tendido con Christian, hemos decidido ir a ver a sus padres. Han pasado dos meses desde que hicimos las paces, estoy ya que exploto y necesito solucionar todo esto cuanto antes.

He de decirte que Christian se está comportando muy bien conmigo, no ha intentado nada en todo este tiempo, está teniendo paciencia, y yo se lo agradezco. Lo que me tiene un poco mosqueada es la tal Melisa, es una chica un poco pesadita, nos la encontramos hasta en la sopa y no creo que sea casualidad. Creo que Christian le gusta y que lo sigue constantemente, él cree que son paranoias mías, algo que en cierto modo parece gustarle, se ha dado cuenta de que mis sentimientos por él siguen ahí, pero yo creo que no son imaginaciones, que, en realidad, ella le persigue.

Christian me ha recogido en mi casa y ponemos rumbo a Marbella, el camino se hace ameno entre escuchar los Cuarenta y cantar, a Andrés le gusta esta música, se pone a bailar, ha salido bailongo el niño, se parece a mí, aunque a veces sus bailoteos revuelven todo mi estómago. Cuando estamos llegando, me propone ir al parque de la Alameda, es un jardín botánico, quiere pasear antes de llegar y estar con su familia. Yo accedo, nunca he estado y me parece un gesto bonito. Llevamos todo este tiempo sin hablar de nuestra historia y me gusta que las cosas fluyan por sí solas, no me gusta sentirme presionada y en eso tengo suerte, ya que Christian me da mi espacio y me deja a mi aire.

En todo este tiempo no he tenido ocasión de sentarme a pensar en lo que realmente quiero en la vida, pues mi prioridad es este pequeño saltamontes que tengo en el vientre. Mis amigos me han cuidado y mimado desde que volví, no quieren que me vaya de nuevo, y yo he aceptado que la persona que me ha hecho ver la vida desde otro prisma ya no está, pero que me ha dejado muchos recuerdos preciosos que compartir con su hermano y su familia. Por otra parte, Iván y Astrid están genial, me alegro por ellos, ella es una chica estupenda y se merece un chico como él; lo mejor de todo es que comparten muchas aficiones, lo que facilita mucho la relación que tiene con Iván, y Lara… Bueno, ella sigue en sus trece de huir del amor, aunque ese moreno no cesa en su empeño, lo hemos continuado viendo, y ella rehúye el tema, no entiendo por qué no me lo cuenta, ni que fuera un asesino en serie o algo así, no puede serlo, ¿verdad?

Llegamos al parque, es muy bonito, estamos paseando tranquilamente cuando de repente coge mi mano y me lleva a una fuente enorme que hay en el centro.

—De pequeños, mi hermano y yo veníamos mucho a este parque con mis padres, mi madre siempre nos daba una moneda para que pidiéramos un deseo. —Saca una del bolsillo—. Toma, pide uno.

—No sé qué pedir… —La tiro pensando en nuestro primer beso.

—Yo también voy a pedir un deseo. —Lo veo tirar la moneda mientras mira mi mano, que sigue entrelazada con la suya—. Oye, Esther, sé que mi familia querrá saber si estamos juntos, saben lo que siento por ti y sé que las cosas van despacio, pero quiero que sepas que te quiero, tengo ganas de cuidarte, de poder acariciarte y besarte. —Se acerca a mí, y yo no me aparto, lo cierto es que a mí también me apetece.

Quiero sentirme querida, mimada y que me bese, sé que él no va a hacer nada hasta que yo no se lo permita, así que cuando se acerca a mí me arrimo más y le beso yo, él se sorprende, no obsante, continúa con el beso, es dulce y muy placentero.

Con el embarazo mis hormonas están muy revolucionadas y muy necesitadas, y vale que tengo una barriga bastante grande, no soy muy sexi en este momento, aunque diría que a él no le importa.

Decidimos ir a casa de sus padres, ya no nos soltamos en todo el camino, cuando llegamos, todos salen a recibirme y me abrazan. Leire es la que llega primero, viene corriendo, no hace tanto que no nos vemos porque nos hacemos videollamadas de vez en cuando. Se ha convertido en una amiga más, su compañía me encanta, es tan vital y me aporta tanta fuerza. Está llena de vida y de felicidad, toda ella irradia una energía que me invade por completo y me llena de vida.

Hablamos con ellos y les explico todo lo que nos pasó durante el tiempo que no estuvimos juntos hasta que empecé a tener una relación con Andrés, lo bien que se portó cuando se enteró de quién era el padre del bebé y les decimos que por el bien de nuestro hijo hemos decidido darnos otra oportunidad. Sus padres se alegran, y Leire aplaude como una loca.

—Hermano, ya puedes cuidarla porque esta chica vale oro. —Me guiña un ojo.

—Lo sé, no voy a volver a fallarle. —Aprieta mi mano con mucho cariño.

—¿Ya habéis pensado un nombre para el bebé?, Cuñada, estás a punto de explotar.

—Sí, se va a llamar Andrés. —La madre de Christian se emociona con mis palabras.

—Gracias por mantener su recuerdo.

—Mercedes, no tiene que darme las gracias, él iba a ejercer de padre, a pesar de ser su tío, y nos íbamos a casar. Su pérdida ha sido muy dolorosa, aunque no fuera el padre del bebé. Es lo mínimo que puedo hacer. —Mientras lo digo los recuerdos me golpean y mis ojos se inundan en lágrimas, Christian lo nota y aprieta fuerte mi mano. Me gusta que me apoye y que no se moleste por haber querido a su hermano.

Después de ponernos al día con todo lo que siento, y cómo me ha ido el embarazo, subimos a descansar un poco. Al entrar en la habitación, Christian me mira y su deseo le puede, me besa apasionadamente, y yo respondo a ese beso. Nuestras lenguas se unen y yo siento que me derrito. Llevo mucho tiempo sin mantener una relación sexual y ya estoy húmeda. Sus besos hacen que me excite, que quiera más, sus manos recorren todo mi cuerpo, me masajea los pechos, y yo gimo. Me gusta y ahora están mucho más sensibles, su tacto, a pesar de ser muy cuidadoso, hace que quiera que me posea de una manera innombrable. Acaricio su espalda y su pecho, me quita el vestido, me tumba en la cama y me besa. Comienza a descender paseando sus labios por todo mi cuerpo, se detiene en mi vientre, en el que reparte millones de besos, me observa y vuelve a besarme en los labios. Me pone sobre él y me hace el amor como nunca antes me lo había hecho desde aquella primera vez; tan suave, tan tierno, con tanto cuidado. Yo le pido más, pero tiene miedo de hacerle daño al bebé y tampoco podemos hacerlo como nos gustaría y chillar como locos, no estamos en nuestra casa, sino en casa de sus padres, debemos tener un respeto… sin embargo, no podíamos esperar más, esto es el principio de algo muy bueno.

A la mañana siguiente nos duchamos juntos entre besos y caricias y cuando bajamos a desayunar nuestras miradas nos delatan, sus padres son felices, están contentos de ver que nos queremos y que todo va estupendamente.

El fin de semana termina y nos volvemos a casa, cuando Christian me deja no quiero que se vaya.

—¿Quieres quedarte? —No sé qué me pasa, pero ahora que al fin estamos juntos no quiero que se aparte de mi lado.

—No sé. —Una sonrisilla malvada asoma en sus labios.

—Eres muy malo. —Mira que le gusta pincharme, sé perfectamente que su respuesta será que sí.

—Malo lo voy a ser ahora, pero contigo, en la cama. No te cojo en brazos y salgo corriendo contigo en mi espalda por tu estado, por ahí te salvas, pero que sepas que cuando este niño salga se te acabó esta tregua. —Solo de pensar en todo lo que podremos hacer cuando eso pase me humedezco de nuevo.

—Pues estoy deseándolo.

Entramos en casa y no podemos dejar de besarnos, acariciarnos, solo podemos pensar en volver a hacer el amor cuando la luz se enciende.

—Vaya, vaya, ¿ya puedes besarla con el barrigón? Ya era hora de que volviérais, aunque dejar las muestras de cariño para la intimidad, que dais asco. —Mi amiga y su pico fino, desde que vive conmigo no ha dejado de marearme con Christian. Me hace gracia su actitud y luego no quiere hablar de ese chico, creo que su nombre era Josh, que no crea que me olvido.

—En ese caso nos vamos a mi habitación, si quieres dormir te aconsejo que uses tapones —le digo chinchándola y le saco la lengua, a lo que me responde con una señora peineta, pero bueno, ¿de dónde sale esa ordinariez?

Acto seguido nos vamos, necesitamos intimidad, no podemos reprimir más nuestros sentimientos y nuestras ganas, así que una vez atravesamos el umbral de mi puerta la pasión se desata y, lo que es dormir, dormimos poco.

A la mañana siguiente, Christian madruga para irse a la oficina, no me quiere despertar, pero yo ya estoy despierta. He llegado a esa fase en la que la barriga me molesta todo el tiempo, no sé cómo ponerme para dormir, doy veinte vueltas, voy al baño como un millón de veces y me cuesta conciliar el sueño. Se ducha y de repente escucho a Lara gritar en la cocina.

—¡Por favor! Tío, tápate un poco, que no soy ciega. Joder, qué asco. —Bajo corriendo a ver qué pasa, y Lara me mira riéndose.

—Chica, tienes suerte de ser su novia, sino lo violaba aquí mismo —me lo dice bajito mientras se marcha riéndose otra vez, le gusta picar a Christian y a mí me gusta ver su cara ante sus comentarios sin filtro.

—Te juro que no sabía que estaba aquí, pensaba que estaba dormida —me dice con cara de situación.

—¿Cómo voy a dormir si no habéis dejado de follar en toda la noche? Que se escuchaba todo, por cierto, me habéis puesto mala.

—Pues haber llamado a tu amigo, seguro que te hubiera hecho un favor.

Me mira reprobatoriamente, ¿eso lo he dicho yo? Perdón, se me ha escapado, pero claro, si no me cuenta lo que pasa con ese chico, ¿qué quiere que yo le haga? Y lo cierto es que está para pasar con él mil y una noches.

—Me tengo que ir a la oficina, si necesitas lo que sea, llámame. —Me besa dulcemente mientras se termina de poner su americana, coger el maletín y todas sus cosas—. Te quiero.

—Yo también te quiero. —Mira qué fácil le resulta ahora decírmelo. Estoy encantada, y Lara nos contempla con cara de tonta, pero de tonta feliz.

Me voy con Lara a ver tiendas porque te aseguro que la sangre no ha llegado al río, sabe que me tiene que contar sus cosas, la respeto y sé que lo hará cuando esté preparada. Yo, por otra parte, tengo que preparar la canastilla de mi bebé. Vale, sé que voy tarde, creo que con todo lo que me ha pasado se me puede perdonar por ello. Cuando llego a casa después de recorrer muchas tiendas voy a subir a dejar las cosas a la habitación cuando de repente un dolor me atraviesa desde el riñón a la columna, no me puedo ni mover. No sé qué será y me asusto muchísimo, pues en estos momentos estoy sola. Lara ha ido al local, ya que teníamos unos cuantos eventos que preparar, y yo quería ducharme primero.

Llamo a Christian, pero me atiende una chica.

—¿Hola? ¿Christian? —Miro la pantalla por si me he confundido marcando y no, no me he equivocado. De repente, escucho un: «Para… Creo que es tu novia». Y cuelgan.

¿Cómo? No entiendo nada, esa era una chica y sorda no estoy, y él no me ha cogido el teléfono. El dolor vuelve otra vez y no estoy para perder el tiempo con esto, así que si no quiere devolverme la llamada porque está muy «ocupado» él se lo pierde. Llamo a Lara.

Esta viene rauda y veloz como un rayo y cuando llega a casa me encuentra tirada en las escaleras sin poder moverme. Le cuento lo de Christian y se extraña, no obstante, no le doy más vueltas, nos vamos a urgencias.

El día pasa y ni una llamada, empiezo a mosquearme un poco, lo llamo y no me contesta, al final le pido a Lara que pruebe ella. Cuando vuelve de hacer la llamada no trae muy buena cara.

—¿Has hablado con él? —Me mira sin saber qué decirme.

—No, me lo ha cogido una chica, me ha dicho que es su novia, que se llama Melisa y que no le llamemos más. ¿De qué coño va? ¿Quién es esa? —lo dice con rabia, más de la que yo puedo sentir y es que algo no encaja cuando ha dicho su nombre.

—¿Que te ha dicho que es su qué? Algo no me cuadra… —A ver, que no es que esté conmigo las veinticuatro horas, pero con ella solo está cuando trabaja. Esto lo averiguo yo rápidamente.

—Llama a Astrid y pon el manos libres.

—Hola, Lara, ¿qué necesitas? ¿Va todo bien?

—No, estoy con Esther en el hospital. Oye, ¿dónde está Christian?

—No lo sé, hoy no ha venido a la oficia, ha llamado su hermana y nos ha dicho que no se encontraba bien.

—¿Cómo? Oye, Astrid, soy Esther… ¿Dónde está Melisa? —Me quedo en estado de shock, sé perfectamente que la que ha llamado no ha podido ser su hermana.

—No lo sé, tampoco ha venido. —Ambas nos miramos, y veo a Lara coger su bolso.

—¿Qué haces? —Sé que es capaz de cualquier cosa, y yo sé que Christian no me engañaría, no después de todo lo que ha hecho por mí y mucho menos después de todo lo que ha pasado este fin de semana.

—Me voy a ver qué coño pasa. Oye, Astrid, ¿podéis venir al hospital? No quiero dejarla sola, el médico dice que tiene contracciones, yo me voy a buscar a Christian.

—Tranquila, ahora llamo a Iván y le digo que vaya para allá.
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La paciencia tiene un límite



LARA



No tardo ni quince minutos en llegar a la casa de Christian, no sé qué coño pasa, pero estoy dispuesta a averiguarlo. Sé que no engañaría a mi amiga y esa tal Melisa me lo va a explicar, vamos si me lo va a explicar.

Llamo a la puerta y nadie abre, sin embargo, el coche de Christian está aquí fuera, por lo que tiene que estar dentro. Doy vueltas por el jardín a ver si puedo encontrar la manera de entrar. Nada, no veo a nadie.

De repente, escucho voces que salen del porche trasero.

—Nagore, ven ya, tienes que ayudarme. Las cosas no han salido como tú querías, no ha querido ni mirarme, he tenido que golpearle con un jarrón, quería llamar a la policía. Luego le he inyectado lo que me diste. Está tumbado en el suelo y no se mueve. No sé qué hacer.

¿Cómo? Llamo a la policía y les digo que hay una ladrona en la casa, que ha atacado a mi primo y que no se mueve, que manden a una ambulancia. Me dicen que mandan una patrulla. Vigilo a la tal Melisa mientras y me escondo para que no me vea, no sé de qué va la cosa, pero esta no se va a ir de rositas. Miro por la ventana y veo a Christian, está en el suelo, sangrando. Por su bien espero que no sea grave, no pienso permitir que mi amiga pierda a nadie más.

Cuando llega la policía estoy histérica, les digo todo lo que he visto y he escuchado, no sé dónde se ha metido la puñetera Melisa, yo no la he visto irse. Comprueban la matrícula de un vehículo que hay cerca de la casa de Christian y la propietaria es Melisa Roswall, es ella. Fuerzan la entrada para acceder al interior de la vivienda y atienden a Christian mientras los policías buscan a Melisa. No hay ni rastro de ella. Un coche llega al camino principal de la casa de Christian, de él sale una morena despampanante, viene corriendo hacia la casa haciéndose la mártir.

—Agente, ¿qué ha pasado? Esta es mi casa, ¿está mi novio bien? —Eso sí que no, salgo de la casa en menos que canta un gallo para ver quién coño es esta tipa.

—Perdona, ¿tu qué? —espeto con rabia.

—Mi novio, ¿tú quién coño eres y qué haces en mi casa? —Los agentes me miran sin entender nada, ¡será zorra!

Los médicos que están asistiendo a Christian lo sacan en camilla, parece que ha recobrado la consciencia, estoy salvada.

—¿Nagore? ¿Qué coño haces aquí? —Vale, es su puñetera ex, la que le ha amargado la vida a mi amiga, tengo que pararle los pies.

La mira, resignado y enfadado, a pesar de que está como ido, no sé qué le pasa, pero muestra desagrado, eso no ha hecho que cambie sus sentimientos por ella, por suerte.

—Agente, deténganla. Está loca, ella ha provocado todo esto. Qué gran actriz eres, no te saldrás con la tuya, y ¿dónde está tu amiga? Melisa, ¿no? —Christian mira hacia mí y luego dirige la mirada hacia ella con rabia.

—Ahora me encaja todo… —Se lleva las manos a la cabeza, tiene una buena herida, acaba de atar cabos y entender lo que ha pasado, por lo visto, tendré que pedirle que me lo explique después.

—¿Me puede explicar alguien qué pasa aquí? —El agente de policía comienza a ponerse nervioso, no sabe a quién detener.

—Verá, agente, soy el propietario de esta finca. Acudí a casa esta mañana para coger una documentación que tenía que llevar a la oficina, ya que he pasado la noche en casa de mi novia, que obviamente no es esta señorita —dice mirandola con desprecio— y al entrar me ha encontrado a su amiga casi desnuda en mi cama y se me ha insinuado. Como no he querido nada con ella, se ha puesto como una loca y me ha tirado un jarrón en la cabeza. Quiere destruir mi relación, está loca, en la boda de mi hermana hace medio año agredió a mi novia, que está embarazada, y casi le hace perder al bebé. —Niega con la cabeza, creo que está alucinando el pobre policía.

—¿Va a presentar una denuncia?

—Por supuesto, si no lo hago, no me dejará vivir tranquilo. Ni dejará de molestar a mi novia.

—Tenemos que llevarle al hospital —dice el médico que lo atiende.

—Agente, he escuchado a la otra chica decir que le ha inyectado algo, no sé muy bien el qué, me da miedo que hayan podido hacerle algo más. —Estoy preocupada por él. ¿Qué mierda será eso que le han inyectado y de dónde lo habrán sacado?

—Está bien, pediremos a los médicos que le hagan pruebas de tóxicos, ahora irá un agente a tomarle declaración mientras buscamos a la otra chica.

—Perfecto, yo os sigo con el coche, Esther está en el hospital.

—¿Está bien? —me pregunta preocupado.

—Sí, tranquilo, tiene contracciones. Iván se dirigía al hospital para estar con ella.

Nos dejamos de cháchara y nos vamos al hospital, desde luego, esa chica está loca. Espero que la metan a la sombra o que la manden a un psiquiátrico.

De repente, cuando los coches de policía han salido y estoy a punto de ir tras él, un vehículo me cierra el paso y es ese tan inconfundible, ese color… Mira que le gusta llamar la atención.

—¿Qué coño quieres? Tengo prisa, por si no te has dado cuenta —espeto rabiosa, enfadada, malhumorada porque no puedo mirarlo de otro modo. No quiero sentirme débil ante él, no puedo permitírmelo.

—Lara, por favor, llevo años buscándote, y cuando te encuentro me apartas, no quieres hablar conmigo y ya no se me ocurre qué más hacer, sé lo que buscas en este instante y te puedo ayudar.

Me sorprenden sus palabras, no me fío de él.

—¿A cambio de qué? Algo querrás, que nos conocemos, además, no sé qué haces aquí, ¿no te está esperando tu mujer? —Niega con la cabeza derrotado, como si yo no entendiera nada.

—Lara, a la única que quiero es a ti, no lo vas a entender jamás, ¿no? No importa, he cogido a esa desalmada cuando salía corriendo por detrás de la casa y la he dejado atada a un árbol. Ahora puedes llamar a la policía para que vengan a detenerla, lo único que me importa es poder hablar contigo, que me dejes que te explique las cosas, nunca me has dado la oportunidad.

—¿Oportunidad? Tuviste muchas, pero era mejor tenerme entre tus piernas mientras otra te esperaba en casa, ya lo acepté, eras un niño pijo buscando la diversión ibicenca. Me prometiste amor, hiciste que me enamorara de ti y estabas casado, me mentiste sobre tu vida y sobre quién eras. ¿Qué querías que hiciera? ¿Que luchara contra una chica perfecta, con un trabajo importante y contra su fortuna? Yo no era nada más que una aventura —lo digo sin mirarle, mis ojos se han inundado de lágrimas y no puedo seguir con esto—. Ahora, si no te importa, me voy al hospital, mis amigos me necesitan.

—Sé que no voy a convencerte, pero cuando quieras saber la verdad de todo, de lo que soy, aquí la tienes. —Deja en el asiento del copiloto de mi vehículo un sobre—. Ve a ver a tus amigos, y yo me ocuparé de esa chica. Llamaré a la policía, estate tranquila. Solo te pido que reconsideres todo lo que nos ha pasado y al menos leas el contenido de ese sobre.

No puedo seguir con él, doy un acelerón al coche, esquivo el suyo y me marcho sin tan siquiera mirar atrás. No quiero que sus ojos me hipnoticen de nuevo.

Cuando llego al hospital están atendiendo a Christian y no tiene nada grave, me informan de que lo que le han inyectado es un calmante muy potente, algún propósito debía de tener esa bruja, ya me enteraré. En ese momento Iván me llama por teléfono y me dice que vayamos rápido, Esther está de parto.

Entran en el paritorio, y estamos esperando tres horas hasta que vemos a Christian salir con esa ropa de hospital y en sus brazos lleva a un niño precioso, por fin Andrés está con nosotros. Si supiera el pobre por el día que han pasado sus padres…, sin duda, será algo digno de contarle cuando crezca.

Entro a ver a mi amiga, que tiene una cara de felicidad absoluta, Christian le ha contado todo lo que ha pasado, a ella parece no importarle, solo puede mirar a ese niño que ha traído al mundo, y yo no quiero romper ese momento por nada. Cuando me mira aliviada porque ambos estemos bien, se fija en lo que llevo en mis manos, no me preguntes por qué, pero llevo el sobre dichoso que Josh ha dejado en mi coche. ¿Necesito de verdad saber lo que hay dentro? Sinceramente, no lo sé.

—¿Qué es eso? —Esther señala el sobre mientras deja a Andrés descansar, y Christian va a por café.

—Creo que son respuestas, aunque miedo me da abrirlo, me lo ha dado Josh, no le ha quedado otra, no he querido escucharle. —Me mira como siempre, sin entender nada, respetando mi espacio y ya es hora de sincerarme con mi amiga, pues no he sido nada justa con ella.

»Es el momento de darte esa explicación que llevas tiempo esperando, es solo que recordarlo me duele. —Me coge la mano para infundirme valor, y yo tomo aire antes de comenzar a relatarle la historia de cómo me enamoré de quien no debía.

Le explico con pelos y señales cómo conocí a Josh en Ibiza, un verano en el que él había ido a divertirse y desconectar, que al parecer algo nos llamaba a estar juntos, a conocernos y a algo más. Tanto era ese más que caí en sus fauces, con todas las de la ley, yo, la que nunca se enamora…, me enamoré, me veía con él. Sin embargo, él me ocultó que había ido a la isla para desahogarse antes de volver a su vida de estirado, con su familia, una de esas mediáticas, de clase alta, muy alta, que también incluía esposa. Eso fue demasiado para mí, porque yo solo era una bailarina, y ellos me hubieran calificado de ramera, para ellos yo fui una aventurilla. Aun así, él siempre me hizo sentir como lo más importante de su vida, incluso se atrevió a hacer planes de futuro conmigo, para luego reírse de mí en mi cara.

Esther me mira sin saber qué decir, entonces le explico todo lo que me ha dicho en el coche, y ella, que siempre tiene que ver el lado bueno de la gente, me dice que abra el sobre y descubra todo lo que hay detrás de nuestro romance, que quizá él me quiera de verdad y su vida no sea la que yo imagino, así que le hago caso.

Lo primero que veo son recortes de periódicos como el Washintong Post, el New York Times, el Daily News o el New York Herald, en todos ellos aparece un titular que me deja impresionada: «Josh Hathaway cancela su compromiso para irse a España dejando a la hija del primer ministro, Katherine Maynard, a una semana de su enlace».

Ambas nos quedamos impresionadas, yo me enteré de que provenía de una familia importante, nunca pensé que lo fuera tanto, madre mía. Leemos atentas los recortes de la prensa, algo que me hace ver la veracidad de todo lo que en ellas se relata, y al final hay una carta.

—Vamos, ¿a qué esperas? Léela, ¿ves?, si hasta tú has encontrado a tu príncipe azul, y nunca mejor dicho —lo dice ilusionada, pero yo no puedo, no estoy preparada.

—No, ahora no es el momento, no sé si estoy preparada para saber la verdad. —Cojo la carta, la meto en mi bolso y no vuelvo a pensar en ella y, aunque puedo ver los ojos de decepción de Esther, respeta mi decisión y no vuelve a sacar el tema.




27
Por favor, dime que sí



CHRISTIAN



Cuando llego a casa me encuentro la entrada forzada, accedo con cuidado, no es que tenga muchas cosas de valor, si pillo a alguien en casa no sé cómo reaccionaré. Lo que me sorprende es que al llegar a mi habitación me encuentro a Melisa en ropa interior. ¿Qué hace aquí? ¿Cómo sabe dónde vivo? Y, lo más importante, ¿por qué está casi desnuda y en mi cama? Esta chica está loca.

—Melisa, ¿qué haces? —pregunto sin dar crédito a lo que veo.

Es muy mona y eso, mi mente me grita que estoy con Esther y no pienso cagarla de nuevo. Me mira mordiéndose el labio inferior y en sus ojos solo veo deseo.

—Sorprenderte. Christian, he visto cómo me miras, sé que eres mi jefe, pero no me puedo resistir a ti. Y estar con una embarazada no te pega, además, ese niño es de otro, si no me equivoco…

—Yo a ti no tengo que darte explicaciones de mi vida. Anda, tápate y vete, voy a olvidar que has estado aquí. —Aunque, sinceramente, no sé si podré hacerlo.

—No pienso irme, Christian, tú me deseas y yo a ti. —No la dejo terminar, la cojo de la muñeca y la saco de mi cama, ¿qué se ha creído?

—Acabo de recuperar al amor de mi vida, no pienso perderlo porque una loca se haya colado en mi casa y se me ponga medio desnuda en la cama. Lo siento, tienes que irte —se lo digo lo más educado que puedo ser en este momento, que no es demasiado, ya que está comenzando a enfadarme de verdad.

—No pienso irme, ya te lo he dicho. Esa chica no es el amor de tu vida, es una furcia que se acuesta con cualquiera. —Eso me enfada muchísimo más. La llevo a rastras a la entrada de mi casa, no sin antes coger sus cosas, estoy dispuesto a sacarla al porche desnuda si hace falta.

Cuando estoy a punto de echarla, algo me golpea la cabeza con fuerza y pierdo el conocimiento. Al despertar, me encuentro a Lara, un ATS, la policía y a Nagore. ¿Qué hace ella aquí? ¿Y dice que es mi novia? Definitivamente, se ha vuelto loca.

Lara le echa dos cojones, discuten, aclaramos todo con la policía y me llevan al hospital; donde, para mi sorpresa, también está Esther.

Iván ha llamado a Lara, al parecer Esther se ha puesto de parto, me voy a su lado, no pienso dejarla sola.

Después de tres horas nace mi hijo, es precioso, llora con tanto ímpetu que parece un gatito en celo maullando. Cuando lo limpian y se lo dan a Esther ella llora de felicidad, y yo lo hago con ella, es un momento inigualable.

Sus padres están de camino y los míos también, Lara ha avisado a todo el mundo.

Salgo con el pequeño Andrés en brazos para que lo vean y creo que ya se han enamorado de él tanto como yo, pienso protegerlo siempre, aunque todavía me queda un tema pendiente con su mamá.

Cuando la suben a planta y descansa lo suficiente me mira con cariño y me levanto de la silla para besarla, tengo al niño en brazos y no puede evitar contemplarme con ternura.

—Te queda muy bien, límpiate la baba, no vayas a mancharlo.

—Ja, ja, qué graciosa la señorita. Siento no haber estado contigo antes, ha pasado algo…

—No importa, ya lo he notado. Lo que importa es que ahora estás aquí con nosotros.

—Siempre, Esther, no lo olvides. Te quiero muchísimo y esto —digo mirando a mi hijo con amor— es lo más importante que me podías dar.

Creo que no hay nada en el mundo que iguale lo que siento en este instante, sé que tengo que hablar con ella de lo que todo esto conlleva y me aterra, porque cuando estábamos en lo mejor de nuestra relación ya le propuse una vez que dejara algo de ropa en mi casa y me dijo que ni hablar, sin embargo, ha vivido con mi hermano y no llevaba tanto tiempo como conmigo, aunque si lo pienso conmigo no tenía una relación seria.

Tengo que abordar el tema en algún momento, pero no sé si este será el mejor de ellos. Veo cómo me mira.

—¿En qué piensas? Te noto preocupado. —Profundiza su mirada y fija sus ojos en los míos, como queriendo leer mi mente.

—Si te he de ser sincero, miedo me da decírtelo. —Tengo que echarle valor—. Aun así, me voy a arriesgar. Esther, llevo enamorado de ti mucho tiempo, y hemos pasado por cosas buenas y malas, a pesar de haber sido un capullo integral con todo lo referente a Nagore y a Andrés, nunca he dejado de estar enamorado de ti, aunque no quisiera darme cuenta, mis ojos no querían ver, mis oídos no querían escuchar a mi corazón y mi mente no quería entender los sentimientos que afloraban en mi interior. Ahora que te he recuperado no quiero dejarte ir, te necesito. Sin ti mi vida no tiene sentido. —Creo que es el mejor momento para decirle todo lo que siento, sincerarme con ella como no lo he hecho antes, pues lo que ha pasado hoy me ha hecho entender demasiadas cosas—. No quiero que me contestes ya, pues sé que es algo que tendrás que meditar y pensar bien, no te voy a prometer que todos los días sean felices, porque sé muy bien que la vida es difícil y no siempre se toman las decisiones acertadas, pero sí que quiero prometerte que pase lo que nos pase siempre te voy a amar y me gustaría poder intentar hacer que los días para ambos sean lo mejor posibles, aunque discutamos. —Estoy nervioso, demasiado, me sudan las manos y creo que puedo notar gotas que perlan mi frente también, aun así, voy a soltarlo—. Con esto quiero pedirte… que te cases conmigo. —Sus ojos se inundan de lágrimas, no sé si por la emoción de nuestros sentimientos, por pensar que no hace tanto tiempo tuvo otra petición, quizá más romántica, o porque todavía le pesan todas las penurias que hemos vivido juntos. Dejo a Andrés en la cunita y la abrazo—. De verdad, no quiero que me contestes ahora, pero sí que lo pienses, y cuando estés preparada me des una respuesta no quiero pasar ni un solo día más en mi vida sin estar a tu lado, a vuestro lado, ahora somos una familia y quiero que estemos juntos siempre.

—Lo pensaré, decirte ya que sí quizá sería un error, no me malinterpretes, no es porque no te quiera, nos han pasado muchas cosas y acabamos de volver. Necesito ver dónde nos lleva esta relación y, aunque sé que sería lo mejor para nuestro bebé, antes de dar ese paso tan grande necesito pensarlo bien. —Me decepciona un poco la respuesta, a pesar de que en el fondo la comprendo. No la agobiaré, me conformo con que esté conmigo—. No obstante, sí que quiero que vivamos juntos, a eso no me opondré. La condición es que vivamos en mi casa, al menos durante el tiempo que dure el contrato de alquiler. Me sentiré mejor allí ya que quien tú ya sabes no sabe dónde vivo y, como Lara vive conmigo, quizá podría mudarse a tu casa y así ella tampoco podrá volver a intentar nada contra ti.

—Cariño, eso está hecho y por ella no te preocupes, la han detenido y he pedido una orden de alejamiento, no creo que me moleste más. Por ti como si me tengo que mudar a otro país.

—Hombre, espero que no tengamos que hacerlo. —Me sonríe y esa sonrisa hace que mi corazón palpite con más fuerza.
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Últimamente estamos muy bien, las cosas han vuelto a su cauce, me he mudado a casa de Esther, Lara se ha mudado a mi casa y parece que le encanta y disfrutamos de cenas con amigos, ratos de calma y tranquilidad mientras Andrés duerme y tenemos dosis de sexo desenfrenado cada vez que él nos lo permite que suele ser después de que él coma.

Esther está preciosa, poco a poco va recobrando su figura, está muy contenta, todo el mundo conoce nuestra relación y lo que realmente nos une, los detalles de cómo nos conocimos no les interesan, solo saben que hemos estado juntos y que el niño es mío.

En la oficina con el tema de Melisa se sorprendieron bastante, sobre todo, Toni, nunca se hubiera imaginado que era una amiga de Nagore, parecía interesada en mí, pero no más que otras chicas.

La relación con Lara ha mejorado muchísimo, después de que se hubiera convertido en mi cómplice para todo, es una de mis mejores amigas, por eso esta noche vienen todos a cenar a casa, para celebrar el primer mes de Andrés y disfrutar de una velada divertida. Esther no me ha dado una respuesta a mi proposición, y no me preocupa, aunque no te negaré que estoy deseando casarme con ella, no pienso presionarla para que me diga que sí. Las mejores decisiones en la vida no tienen que tomarse de forma precipitada, eso me lo enseñó mi padre.

Cuando llaman a la puerta Esther está preparándose todavía, así que abro yo, y me sorprendo al encontrarme a mis padres.

—Hola, hijo, Esther nos llamó y nos dijo que quería organizar una cena por el cumplemés de Andrés, y nos ha parecido muy buena idea venir, así podemos ver dónde vivís y eso —me explica mi padre con una sonrisa.

—No me había dicho nada de que veníais, me alegro de veros. —Es cierto, no pienses que lo digo por complacerlos.

—Esta casa es preciosa —me dice mi madre fijándose en una foto de la entrada en la que aparece Esther abrazada a mi hermano, en ella se les ve… enamorados—. Vaya, qué foto más bonita.

—Sí, lo es… —Mi padre me observa intentando descifrar mis sentimientos—. No me molesta, sé lo que Esther sintió por Andrés, fue una relación muy intensa para ambos. No puedo impedirle que tenga sus recuerdos, además, es su casa. No soy quien para cambiar la decoración, cuando ella lo decida, si lo hace en algún momento, ya la cambiará.

—Tienes razón, me alegra de que hayan cambiado tus sentimientos hacia tu hermano, él nunca quiso hacerte daño y no sé si lo sabrás, pero tuvo muchas dudas acerca de tener una relación con Esther, decía que estabas celoso y sabía que, aunque tú habías vuelto con Nagore, en algún momento te darías cuenta de que a quien querías era a ella. Sin embargo, tu hermana le hizo ver que tú habías tomado una decisión y, aunque te doliera, él tenía que ser feliz y Esther también.

—Sí, lo que lamento es haberme dado cuenta tan tarde. Sé que con él tuve mis diferencias, en la boda de Leire tenía decidido hablar con Esther y decirle mis sentimientos, no me importó lo que tuviera con Andrés. Sabía que no le dejaría por mí, aun así, necesitaba que supiera que la quería. Luego todo se torció y ya no pude.

—No te preocupes, eso ya no importa, es una chica maravillosa —mi madre lo dice con un brillo en los ojos que nunca ha tenido con Nagore.

—Sí, lo es. Le he pedido que se case conmigo. —Ambos me miran sorprendidos.

—¿Y qué te ha dicho? —pregunta mi madre expectante.

—Que lo tiene que pensar. Entiendo que no me diga que sí, nos han pasado muchas cosas, aunque no pierdo la esperanza. Se lo pedí cuando nació Andrés, hace un mes.

—Bueno, hijo, ya te contestará, no tengas prisa, ha pasado por mucho, déjala que piense bien lo que quiere. —Mi padre siempre tiene razón.

Después de conversar un rato, Esther baja con Andrés en brazos y al ver a mis padres los abraza. Mi madre coge al niño rápidamente y se enternece al mirarlo, sé que serán muy buenos abuelos.

Al rato llegan Lara, Iván, Astrid y mi hermana Leire con su marido. Al sentarnos en la mesa, todos hablamos de trivialidades. El tiempo va pasando y la cena es muy amena, todos estamos contentos, felices…, y cuando terminamos el postre Iván se levanta para hacer un brindis.

—Tengo un anuncio que hacer. —Todos le prestamos atención expectantes—. Estoy muy ilusionado porque me hayáis nombrado padrino de este hermoso bebé y, además, hoy estoy muy feliz, ya que Astrid ha aceptado casarse conmigo, así que, Esther, ya tienes otra boda que organizar. —Todos aplauden, Lara les silba, y Esther se emociona, Iván es como su hermano, lo quiere muchísimo, y Astrid es una de sus mejores amigas, por lo que sé que se alegra infinitamente por ellos.

—Eso no lo dudes, ahora, ya te aviso de que nadie va a ir vestido de personaje de cómic, ¿eh? —Sonríe abiertamente.

—Ya, eso ya me lo ha dicho Astrid, pero, oye, sí que podemos hacer una despedida de soltero temática. —Todos estallamos en risas, sus ocurrencias no tienen límite.

—Bueno, ya que estamos de anuncios… —Se levanta mi hermana—. Yo tengo también que decir algo. ¡Estoy embarazada! —¡Otro bebé!, me alegro mucho por ella.

—Vaya, cuñada —le dice Esther—, lo de los bebés se pega, ¿eh? —Sonríe.

—Sí, es que es tan bonito, desde que te vi con esa tripita lo tuve claro.

En ese momento vemos a Lara, que está contenta por todos, sin embargo algo en sus ojos refleja cierta tristeza. A pesar de que es la mejor amiga de Esther, y que ha estado con infinidad de chicos, nunca hemos conocido a nadie especial en su vida y eso me hace apenarme por ella. Es una chica guapa, no entiendo por qué está sola.
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Ayer, hoy y siempre



ESTHER



Después de todas esas maravillosas noticias la cena se convierte en una fiesta llena de futuros planes, me gusta ver a mi familia y a mis amigos tan contentos. Yo no quiero anunciar nada, sé que tengo una petición de matrimonio pendiente de responder, pero entiéndeme, acabo de recuperar a Christian, si se le puede llamar así porque en realidad nunca me ha pertenecido.

Hemos tenido relaciones esporádicas, en las que yo, por miedo, no quise formalizarlas y cuando lo tuve claro pasó lo de Nagore, así que ahora, desde que estamos juntos, es como el inicio de todo, una verdadera relación, y quiero vivirla y disfrutarla antes de casarme.

Estoy ocupada, en el trabajo tengo varios eventos que organizar, Lara ha decidido ser mi socia, se lo propuse hace muy poco porque siempre está conmigo ayudándome y creo que es una buena oportunidad también para ella. Tenemos muchos eventos y las cosas nos van muy bien, por lo que ella está encantada, por fin podrá dejar el mundo de la noche y comenzar a tener una vida más normal. No hemos vuelto a hablar de Josh, sigue sin querer leer esa carta y yo quiero respetarla, aunque me muero por saber qué es lo que pone en ella.

Esta noche Christian me lleva a bailar, es nuestra primera cita oficial después de tener a Andrés, aunque no lo creas, durante este mes y medio no hemos hecho nada solos, fuera de casa, quiero decir.

Lara se ha ofrecido a quedarse con él, sé que con ella va a estar bien y, total, solo es una noche. Nos merecemos tiempo para nosotros, para volver a dejarnos llevar, para hacer locuras.

Christian me lleva a cenar a un restaurante en la playa, pedimos una mariscada que está buenísima, cada sabor invade todos mis sentidos, nunca había experimentado nada igual. Él  no deja de comerme con la mirada, me gusta sentirme deseada. He vuelto a mi figura y me siento poderosa, nada que ver con aquella monja que era hace ya un tiempo. Lo cierto es que Lara me cambió la vida para bien, gracias a ella lo tengo todo. Sin ella no hubiera salido de ese caparazón donde me escondía para no afrontar la vida, y me dio una identidad, ella me convirtió en una chica sexi y segura de mí misma.

—¿En qué piensas? —me dice Christian con interés.

—Pensaba en Lara, en todo lo que ha hecho por mí, en cómo me ha cambiado la vida y en que no sé qué haría sin ella. —Veo asomar su sonrisa, esa que tanto me gusta.

—Me alegro de que te pusiera en mi vida, en aquel local de citas rápidas, de que te diera una identidad secreta para que yo pudiera enamorarme de ti. —Lo miro embobada, no sé qué me pasa, me tiene como en otro planeta.

—Hizo mucho más, me cambió la vida y, cambiando de tema, ¿dónde me vas a llevar después?

—A bailar salsa, he visto que últimamente bailas a escondidas y me gustan esos movimientos tan sexis, me ponen enfermo. —Su voz suena sensual y cargada de deseo. Me encanta.

—Así que espiándome, ¿eh?

—No, es que estás tan inmersa en tu baile que no me ves, eso no es mi culpa. —Levanta las manos como si con él no fuera la cosa.

Durante la cena estamos relajados, en sintonía, como hacía tiempo que no estábamos, noto cómo todos los sentimientos que siempre he tenido con respecto a él se acrecientan y estamos como dos enamorados. Hay miradas cómplices, risas, besos, caricias…, y en un momento en el que no me espero nada aparece un camarero con una botella de cava y deja frente a mí una cajita de color azul, aterciopelada, en forma de corazón. Miro a Christian sorprendida, sé muy bien, o al menos imagino, lo que hay en su interior, tengo miedo porque todavía no quiero darle una respuesta.

Lo pienso por un momento y ¿por qué me da tanto miedo decir que sí? Le quiero, él me quiere, me lo ha demostrado durante todo este tiempo, estamos enamorados… Creo que es el momento de dejar mis miedos a un lado y aceptar que él ha cambiado mi mundo y que lo que nos une nadie lo puede romper.

Así que miro la caja y después a él, y cuando se va el camarero veo su sonrisa, lo observo mientras coge la caja y se arrodilla. Mis manos ahogan un pequeño grito, y todo el restaurante nos observa.

—Esther, sé que necesitas tu tiempo y, si no quieres, no me contestes, pero cuando hace un mes y medio te dije que te casaras conmigo no lo pedí de la manera correcta, creo que eres la chica de mis sueños y mereces una petición como Dios manda, con anillo incluido. Quiero que juntos cumplamos miles de sueños y quiero darte todo lo que te merezcas. —Estoy emocionada no, lo siguiente, porque cualquier sentimiento que imagines creo que se queda corto para mí.

Veo cómo abre la cajita y dentro de ella hay una sortija de oro blanco engarzada con un diamante cuadrado en el centro, rodeado de diamantes más pequeños y en él hay grabadas las palabras: «Ayer, hoy y siempre». Mis lágrimas pugnan por salir, noto cómo todo el mundo nos mira y, de repente, una sensación escalofriante me recorre todo el cuerpo, es como un déjà vu de que algo malo va a pasar, pero ¿qué puede entorpecer o estropear este momento? Nada, absolutamente nada, es una paranoia mía, nada más. Observo a Christian arrodillado con la caja entre sus manos y con esa mirada de enamorado y ha vencido todas mis barreras, las ha tumbado para ser exactos, ¿qué digo tumbado?, las ha destruido, son polvo.

En ese momento pongo mi mano derecha recta, alargo mis dedos todo lo que puedo, lo miro sonriendo y no se me ocurre nada que decir. Estoy nerviosa, me siento observada por mucha gente, demasiada.

—Solo voy a decir tres palabras. —Parece decepcionado, ¿qué cree que le voy a decir? ¿Me lo pensaré? Bueno, vale, son tres palabras, pero no, esas no son—. Ayer, hoy y siempre. —Abre los ojos de una manera desmesurada, se ha quedado como en estado de shock.

—¿Eso es un sí? —lo dice sin saber todavía si es verdad, me da la risa.

—Hombre, queda feo decir que no delante de todo el restaurante —bromeo—. Sí, es un sí como la copa de un pino. No podría decirte que no, te amo y quiero pasar todos mis dias contigo, envejecer a tu lado y tener no solo un hijo contigo, tener todos los que la vida nos regale.

Todo el mundo se levanta, nos aplauden, felicitan a Christian, quien invita a todos los comensales a una copa de cava para brindar por nuestro futuro matrimonio, mientras me pone la sortija en mi dedo anular.

De repente, un golpe fuerte en la puerta del restaurante nos sobresalta, en realidad ha sido un portazo. Veo una melena negra salir, no he visto quién era. De nuevo ese sentimiento extraño de déjà vu me invade, sin embargo, no voy a permitir que nada fastidie esta noche.

Nos vamos a esa sala de música salsa, donde bailamos hasta que nos duelen los pies. Nos besamos, nos acariciamos de manera muy sensual, creo que no vamos a ser capaces de llegar a casa, estamos tan pegados y el baile es tan sugerente que podría hacerle el amor en plena pista de baile. Cuando estamos bailando la canción de Vivir lo nuestro, de Marc Anthony, Christian se acerca y me la canta al oído, dejándome totalmente sorprendida. No lo hacía por un bailarín de salsa y mucho menos pensé que le gustara Marc Anthony. Eso hace que mi vello se erice y mi cuerpo reaccione, después de esto no tardamos mucho en salir de la sala de baile para poner rumbo a casa y saciar las ganas que tenemos el uno del otro. Al llegar al aparcamiento todo se desvanece en dos minutos, cuando nos encontramos las ruedas del coche rajadas.

No damos crédito a lo que vemos porque no estamos en un barrio marginal donde aparcar en la calle daría miedo, no, estamos en la zona pija de Benidorm, esto aquí es raro que pase, es como si alguien lo hubiera hecho a propósito.

—¿Cómo ha podido pasar? —Miro a mi alrededor y me asusto un poco.

—No pienses en esto, nada nos puede arruinar esta noche, llamo a la grúa y que se lleven el coche. Nosotros nos vamos en taxi y listo. —Me asombra que se lo tome tan bien.

—Christian, ¿no te importa ni te preocupa? —Niega con la cabeza, como saturado de todo.

—Claro que me preocupa, pero no quiero darle vueltas. Es una noche especial, no quiero que me la estropeen.

Le entiendo, y yo debería hacer lo mismo, pero no puedo. Mi mente se va a esa melena morena, ¿será Nagore de nuevo? No la he visto bien, aunque yo pondría la mano en el fuego y creo que no me quemaría. Sé que no la detuvieron, no tenía antecedentes o no había pruebas en su contra, aun así, él sí que tiene una orden de alejamiento; lo cual, en realidad, no le impide dañar su coche y más si ha estado en el restaurante presenciando esa pedida de matrimonio.

Christian hace lo que ha dicho y vamos a casa en un taxi, al llegar todo está en calma, Andrés y Lara están dormidos, la miro y no puedo evitar sonreír, sería una madre excelente, lo sé, pero primero tiene que encontrar a alguien con quien compartir esa tarea.

Nos vamos a la habitación sin despertarlos, y Christian no se puede resistir, me besa apasionadamente, su lengua invade mi boca y arrasa con todo a su paso. En estos momentos me siento en el cielo, Dios, cómo me vuelve loca, sus dedos recorren mi piel y desliza el tirante de mi vestido con suavidad besándome por el cuello y bajando por mis hombros dirigiéndose al pecho, mientras arrastra mi vestido con él y me agarra los pechos con fuerza. Noto cómo su lengua lame por todos los rincones por donde pasa y se detiene en mis pezones, a los cuales les dedica un tiempo. Yo acaricio su espalda y agarro su pelo, esa melena que tiene, me encanta estirar de ella. Él gime y no cesa en su empeño de darme placer, me dirige a la cama y me termina de desnudar. Luego se quita su ropa y la deja tirada de cualquier manera en el suelo, no voy a ponerme tiquismiquis con la limpieza y el orden, prefiero pensar en otras cosas más importantes, como en nuestro placer.

Sus caricias se intensifican por todo mi cuerpo y me siento como la reina del lugar, acaricio su torso tan duro, nunca me canso de mirarle, es tan perfecto… Él me mira a mí de la misma manera, estamos tan compenetrados, sigue con su reguero de besos por mi cuerpo y se detiene en mi centro del placer, y ahí yo ya no puedo pensar más, mi vello está de punta ante tantas sensaciones. Yo acaricio su sexo, y ambos jadeamos sin cesar. Cuando estamos a punto, él se funde en mí y disfrutamos de esa unión. Nos movemos acompasados, despacio, con cuidado, mirándonos, acariciándonos, besándonos… Nada de lo que te diga iguala a lo que sentimos en este momento.

Este hombre me vuelve loca y me quita el sentido, no puedo evitar mirar mi anillo antes de dormir abrazada a mi chico, ese que ha entrado en mi corazón con paso firme y se ha propuesto estar conmigo para siempre.
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Estamos en la playa, hemos decidido hacer una quedada de chicas, necesito un lugar enorme donde la gente no esté aglomerada y en la cala que nosotras vamos se está muy a gusto. Cuando les de la noticia sé que montaran una fiesta y todo el mundo me miraría, y ya tuve bastantes espectadores anoche en la cena con Christian. Llegamos a la playa, todavía no se han fijado en mi mano, dejamos los bolsos, dejo a Andrés en la toalla mientras ponemos una sombrilla para que mi niño no se queme y, cuando tenemos todo dispuesto en la orilla y vamos a tumbarnos a tomar el sol, las miro sonriente.

—¿Qué pasa? ¿Por qué tienes esa cara de tonta con esa sonrisa que te llega de punta a punta? —Me tapo la cara con las manos dejando ver, claramente, mi sortija de pedida.

—¿Eso es lo que yo creo? —Astrid viene corriendo y coge mi mano para analizar mejor el anillo, lo observa con la boca abierta—. ¡Joder! Tiene pinta de valer un pastón.

—Hija, es que Christian pobre no es… —Miro a Lara de manera reprobatoria, tampoco hace falta hablar de esto…

—Chicas, no esperaba esta reacción… —les confieso sorprendida, esperaba chillidos, vítores, no sé…, sentir vergüenza ajena.

—A mí me superencanta, sois una pareja ideal, además, sois una familia, ya era hora de que formalizarais lo vuestro, yo estoy muy contenta, es solo que como conozco a Christian de hace tanto tiempo y siempre lo he visto como el tío estirado que es en el trabajo me ha sorprendido que sea tan cuidadoso al comprar este anillo tan perfecto. —Astrid tiene algo de razón, él siempre se muestra serio, conocerle fuera del ámbito laboral es un placer que muy poca gente puede saborear.

—Yo…, claro que me alegro, no quiero que pienses que no lo hago, es solo que mi mente últimamente está en otro lugar. —Ya, y ese lugar se llama Josh.

—¿Has leído la carta? —Me mira sin saber qué responder, solo tiene que ser sincera, entre nosotras no hay secretos.

—No, es que no sé qué hacer, ¿y si he estado equivocada todo este tiempo alejándole de mí? —Astrid no entiende nada de lo que hablamos.

—Eso solo lo descubrirás si la lees, Lara, él ha venido a buscarte por algo, ha hecho todo lo que ha hecho para que le escuches. ¿No crees que ya es hora de que leas esa carta?

—Quizá tengas razón, pero tengo que encontrar el momento adecuado, y que sepas que estoy muy contenta de que te vayas a casar con Christian, es la persona perfecta para ti, y no solo porque tengáis un hijo en común, ya lo era antes de todo eso. Lo era aun sin saber que era él.

—Cierto, me enamoré de él sin saber quién era, de lo que me enamoré fue de su forma de ser, de su sonrisa, de sus ojos, de su tacto, de su delicadeza, de su profundidad, incluso de su máscara.

Las dos sonríen ampliamente abrazándome intentando no despertar a Andrés, que duerme plácidamente a mi lado, y sé que ellas también son para siempre.
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CHRISTIAN



 

Por fin todo ha vuelto a su cauce, tal y como lo dejamos antes de que yo hablara con Nagore en la fiesta de compromiso de mi hermana. Hemos acordado dar una fiesta porque en mi familia es la tradición, y hemos invitado a sus padres a la casa de los míos, ya es momento de que se conozcan. Su madre está expectante ante la noticia de que por fin nos vayamos a casar, es lo que siempre ha deseado para su hija, y yo estoy que no quepo en mí de gozo. Por fin ha dicho que sí, y solo puedo soñar con que llegue el día de hacerla mía para siempre.

El viaje a Marbella es tranquilo, vamos todos divididos en dos coches, han decidido hospedarse en un hotel cercano, no querían molestar, al llegar les acompañamos y después cuando dejamos todo en casa de mis padres Esther me dice que quiere ir a pasear por las tiendas donde estuvimos la primera vez, quiere ir a aquella donde se compró el vestido para la fiesta de mi hermana, así que paseamos de nuevo por esa calle. Ahora todo es tan distinto, sé que es mía, es mi novia, oficialmente, ya nada podrá separarnos.

Mis padres han decidido quedarse con Andrés, ya que no lo ven demasiado y así nos dan más intimidad. Nosotros lo agradecemos, pues es cierto que no tenemos muchos momentos así, por lo que vamos de la mano por las calles de Marbella. Paramos en una heladería, donde compramos un helado que compartimos y estamos felices. Esther va examinando escaparates buscando algo en concreto, y yo solo puedo mirarla embobado y pensar en mi maldita suerte, porque nunca me había dado cuenta de lo perfecta que es.

Miento, en realidad sí que lo había hecho, lo hice en el momento en que la conocí, con ese antifaz, cuando esos labios me atrajeron con esos ojos y ese carácter… Para nada era como las demás chicas y eso fue lo que me cautivó, lo que me enamoró, fui tan tonto. Yo quería estar con ella, y ella tenía miedo, no lo tenía claro, y yo, en lugar de esperar por ella, fui un capullo. Sin embargo, después de todo, nada la ha alejado de mí, aunque hemos estado separados, ahora todo ha cambiado, es una nueva oportunidad para demostrarle que la amo de verdad.

Estamos viendo vestidos en una tienda cuando de repente se detiene en seco.

—¡Dios! Mira, Christian, es precioso —lo dice señalando un vestido de color coral, es de cuello alto y sin mangas, largo, con una cola llena de lentejuelas. Su mirada está iluminada totalmente, por lo que no dudo en cogerlo para ella.

—Si te gusta, cómpralo, estarás perfecta con él puesto, aunque realmente lo estarías hasta con un saco.

—Anda, con un saco, dice… Mira que eres cutre, no soy perfecta, pero este vestido tiene algo… —La observo como si estuviera loca. ¿Es que no tiene espejos? Si tiene perfecto todo, cada poro de su piel lo es, no sé cómo ella no lo ve.

—Cielo, toda tú eres perfecta, y no lo digo porque te quiera, es que es cierto, si quieres el vestido, cógelo y, si quieres aquellos zapatos, también. —Y le señalo unos zapatos del mismo color de esos que ella tanto lleva, de tacón de aguja y terminados en punta. Probablemente, tengan un nombre específico, pero no soy un gran entendido de moda.

—Son preciosos, gracias, amor, no los había visto.

Sale con una sonrisa muy bonita de la tienda y cargada de bolsas, además de comprar el vestido y los zapatos para la fiesta, ha aprovechado para comprar media tienda. No me importa, hace mucho que no sale de compras y desde que ha adelgazado después de tener a Andrés es cierto que necesita ciertas cosas.

—Qué bien sienta esto —me dice sonriendo—. Hacía mil años que no iba de compras, creo que la última vez que fui fue con Lara, una vez que tiró toda mi ropa y me obligó a cambiar de estilo.

—No te puedo imaginar vistiendo de otra manera. —Yo ya la conocí así, moderna, sexi, ¿cómo iría antes vestida?

—Pues lo cierto es que iba con ropa de abuela, nunca enseñaba nada, nunca había usado un tanga ni tacones. Lara fue la precursora de que tomara las riendas de todo, de divertirme y de sacarle partido a mi cuerpo. Hasta que ella no me lo descubrió, no fui capaz de verme guapa, sexi… —La escucho y no me lo puedo creer, si es preciosa.

—Pues me alegro, le daré las gracias, de verdad, eres sexi a rabiar te pongas lo que te pongas, eres preciosa y voy a dejar de pensar en tu cuerpo porque soy capaz de tirar todas estas bolsas y hacerte mía en cualquier lugar, así que no me tientes.

—Suena bien… —me dice pícara.

—Señorita, ¿quiere usted que le arranque la ropa aquí mismo? Le advierto que a mí no me da vergüenza. —Se sonroja, y me río tras esa propuesta, que, aunque no lo creas, sería capaz de cumplir.

—Estás loco.

—Por ti, siempre. —Acerco mis labios a los suyos y la saboreo, todavía sabe a helado de piruleta, curioso sabor para un helado, pero está muy bueno y en sus labios todavía lo está más.
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La fiesta está siendo un éxito, han venido familiares que hace tiempo que no vemos, y a los que hace menos tiempo nos miran curiosos, muchos de ellos conocieron a Esther en la boda de Leire, y lo cierto es que en esa ocasión iba de la mano de mi hermano. Todos quieren saber cómo ha surgido lo nuestro, son cotillas por naturaleza.

Vemos acercarse a Jonathan y a Manuel con sus respectivas mujeres, Sabanah y Nuria, cuando llegan a donde estamos nosotros besan y abranzan a Esther con cierta normalidad, cosa que ambos agradecemos.

—Ya era hora de que por fin hicieras una fiesta de compromiso como Dios manda, por cierto, sentimos mucho lo de tu hermano. —Nos mira a ambos y le da un apretón en el hombro a Esther. No nos juzga ni nos pregunta por nuestra relación, me sorprende, pero me gusta.

—Gracias, no fue mi culpa que se jodiera la vez anterior, eso significa que el destino está ahí y es sabio.

—Y que lo digas, Nagore está loca. —Jonathan le da un codazo a Manuel, que tiene la lengua muy suelta—. Lo siento, es que me ha salido del alma.

—Se ha notado —le dice su mujer algo molesta.

—Vale, no volveremos a hablar de esa bruja, estamos aquí para celebrar que por fin mi primo ha encontrado a una chica especial y buena. Bienvenida a la familia. Por cierto, estás preciosa, ¿dónde está vuestro bebé? —Vaya, saben que es nuestro… Mejor, así me ahorro miles de explicaciones.

—Con los abuelos o de brazos en brazos, es una fiesta y, cuando no lo coge su tía, lo coge otra persona, ya me entendéis.

Esther parece suelta, no está cohibida, está cómoda con tanta gente, y yo estoy encantado, aunque noto algo en su mirada que parece tristeza, cuando puedo me escabullo de mis primos llevándola a un lugar más apartado para preguntarle.

—Te noto triste, ¿qué te pasa, cielo?

Sus ojos se inundan en lágrimas. Si hay algo que le ha molestado quiero saberlo, quiero que me cuente todo.

—No es nada, es que esta fiesta me recuerda a la de tu hermana y lo mal que lo pasé ese día, por fin estaba decidida a darte la oportunidad que llevabas tanto tiempo pidiéndome, pero ella lo destrozó todo y después tu hermano… Conocerle me cambió la vida, fue mi flotador, mi salvavidas. Poco a poco me enamoré, sin darme cuenta, pues sabía que lo nuestro era imposible, pensé que ella siempre estaría en medio de nosotros. —No quiero que continúe con el tema, Nagore es historia. La beso con pasión y la abrazo.

—Cariño, no dejaré que nadie estropee lo que tenemos, lo juro. Fui tonto por no saber darme cuenta de lo que tenía, pero eso ya es pasado, vivamos el presente. Estamos juntos, nos amamos y nos vamos a casar. Tenemos un hijo y me he propuesto hacerte feliz toda la vida, no lo dudes nunca. —Me abraza y parece que sus miedos se han ido, me alegro, no tiene por qué tenerlos, no me voy a ir a ningún lado.

—Christian, referente a lo de las ruedas del coche del otro día, estoy asustada, crees que… —No la dejo continuar, sé lo que va a decir y no lo quiero ni pensar.

—Cariño, olvídalo, sé lo que piensas y, sinceramente, si fue ella, cosa que dudo, no me importa, no voy a darle protagonismo en mi vida.

—Pero me pareció verla irse del restaurante cuando me pediste matrimonio… ¿Y si nos siguió?, ya has oído a tu primo, está loca.

—Lo sé, y después de que quisiera que creyeras que te engañaba con Melisa, ya no sé qué pensar, aun así, no podemos dejar que condicione nuestra felicidad. Olvídate de ella, no se merece ni que le dediquemos un mínimo pensamiento en nuestra mente —le explico angustiado, lo que menos necesito es que ella sufra más por culpa de Nagore.

—Está bien. —Me da un leve beso en los labios—. Lo intentaré.

Volvemos a la fiesta y vamos a ver quién tiene a Andrés, mi madre me dice que lo ha acostado en la habitación, ya que se había dormido, la fiesta continúa, y nosotros decidimos divertirnos, es nuestra fiesta y merecemos tener nuestro momento.

Los invitados nos felicitan, están contentos por nuestra unión, les gusta Esther y su trabajo, se interesan mucho por su empresa. Mi padre nos ha ofrecido quedarnos las empresas de Andrés, es algo que tendremos que valorar, aunque creo que se las dejaremos a mi hermana, ella ya las está llevando, y a mí nunca me ha interesado el mundo de las joyas, más allá de comprarlas para hacer un regalo.

Esther me sobresalta, estaba tan enfrascado en una conversación con mi tío que no la había escuchado, me dice que va a subir a ver a Andrés para ver si está bien y decido acompañarla.

Cuando entramos en nuestra habitación todo está oscuro y en silencio, mis padres han puesto una minicuna de madera con una funda de Agatha Ruiz de la Prada de color blanca con unas nubes y estrellas en color azul. Esther enciende la luz para ver qué tal está nuestro pequeño, yo creo que dormirá a pierna suelta. Después de tantas atenciones debe de estar reventado, el pobre, pero cuando vamos hacia la cuna ambos nos miramos sorprendidos, no está.

Vamos a la habitación de mis padres, por si lo han dejado en su cama, pero tampoco está, y Esther, sin decirme nada, baja corriendo a buscar a mi madre como si el mundo se acabara o hubieran declarado un incendio.

En menos de dos minutos suben todos con la cara blanca como el papel, comienzo a preocuparme. ¿Dónde coño está mi hijo? Y entonces, en ese momento, todo el miedo que no había sentido antes recorre mis venas dejándome la sangre helada, ha sido ella, se lo ha llevado.

Veo a mi familia buscarlo por todos lados, cierran las verjas de la casa y buscamos por doquier, pero no hay ni rastro de él. Mi padre llama a la policía y cuando se enteran de lo que ha pasado no tardan ni diez minutos en venir a casa. Esther está destrozada, hundida, nunca la había visto así de desesperada. No dejo de pensar en que se pone en lo peor, otra pérdida más en su vida, yo no me doy por vencido, no pienso dejar que eso ocurra, se lo ha podido llevar para jodernos, sin embargo, no va a matar a un bebé, ¿no?, no puede ser tan hija de puta.

Mi mente no deja de trabajar, pensando en lugares a los que puede ir, donde se puede esconder, y no encuentro nada. Llamo a todos sus amigos y ninguno sabe nada, ha discutido con gran parte de ellos, todos coinciden en lo mismo, es una persona tóxica. Desde que se enteraron de lo de mi hermano ya no tienen relación.

En ese momento se me ocurre un lugar, recuerdo que cuando estaba decaída siempre iba al puente del río Guadaiza, está en plena carretera nacional, era su lugar para pensar, un escalofrío recorre mi cuerpo, en ese sitio puede hacer muchas cosas, se lo comento a uno de los policías y decidimos poner rumbo al puente. Esther quiere venir, yo no quiero que lo haga, aunque no hay nada que le diga que le permita quedarse tranquila y he de entender que es su hijo también, por lo que se monta en el coche, con su vestido de fiesta. No le importa, no quiere perder tiempo, por lo que rápidamente ponemos rumbo al puente.

Creo que es el viaje más largo que hemos realizado en nuestra vida, vamos agarrados de la mano fuertemente y los minutos no pasan, el coche parece que nunca llegue, y no quiero parecer un niño de esos que van de viaje y no cesan en esa pregunta maldita para todo padre: «¿Falta mucho?», pero de verdad que deseo con toda mi alma llegar, que esté allí y que esté bien.

Al llegar lo que encontramos es más desesperante todavía, está allí, al borde del puente. Ha pasado la barandilla con mi hijo en brazos, no sé qué pretende. No dejo a Esther bajar del coche por nada del mundo.

—Christian, voy a bajar, no puedes pedirme esto, es mi hijo —me dice desesperada con lágrimas en los ojos.

—No puedo dejarte ir, Nagore está loca. Ha hecho todo esto para que no nos casemos, debe de saber que el niño es mío, quiere hacerte daño. Si te ve la cosa no acabará bien para nosotros —le explico suplicante—. Cariño, por favor, déjame hablar con ella, que la calme y recupere a nuestro hijo. Después la policía hará su trabajo, y yo haré lo que tú quieras. —Llora sin parar y accede con la cabeza, no puede ni hablar.

No pierdo tiempo, corro hacia Nagore, hay un policía hablando con ella, ella no hace caso,  voy a ver si entra en razón.

—Nagore, por favor, bájate de ahí, te vas a caer. ¿Por qué no vienes y hablamos? —lo digo con la voz entrecortada, sé que es capaz de saltar. Es caprichosa y nunca le han negado nada, que yo ya no la quiera no entra dentro de sus planes.

—Christian, ¿por qué voy a creerte? Te vas a casar con ella, con esa puta, ella no te merece, yo sí, yo te quiero, y este bebé… es el fruto de un calentón, no del amor. Ella me ha quitado lo que más quería en la vida, y yo voy a hacer lo mismo. —Veo cómo alarga el brazo con mi hijo, la policía no puede hacer nada, si le disparan caerán los dos por el puente.

—Nagore, por favor, no lo hagas. Haré lo que quieras, dejaré a Esther, me iré contigo, ya le arrebataste a Andrés, ellos se iban a casar, y tú provocaste su accidente. ¿No crees que ya le has quitado suficiente?Además, también me lo estarías quitando a mí, ese es mi hijo, Nagore, no me hagas esto. No hagas que te odie, dámelo y te juro que la dejaré, pero no le hagas daño.

Lo piensa, ha creído que soy sincero, jamás dejaría a Esther, pero necesito decirle algo que haga que baje de ese puente y deje de poner en riesgo la vida de mi hijo.

Vuelve a acercar a Andrés a su cuerpo, duda y entonces, cuando creo que lo he conseguido, sonríe.

—No te voy a dar ese placer, tú ya me has perdido, ya no quiero estar contigo. Tú no me quieres como la quieres a ella y ¿sabes cómo lo sé?, porque cuando le pediste matrimonio tu mirada era muy distinta a cuando me lo pediste a mí. Estás loco por esa chica, no sé qué tiene, pero a mí nunca me has querido como la quieres a ella y no pienso dejar que seáis felices. —Veo cómo va a coger impulso para tirarse con mi hijo por el puente y creo que mi corazón se ha roto en mil pedazos, cuando veo de repente cómo un vestido color coral pasa por delante de mí a la velocidad de la luz y le arrebata de los brazos al niño dejándola caer al vacío.

Ella abraza al niño, tirada en el suelo, llorando, está temblando. Me acerco con miedo, no he sido capaz de hacer lo que ella ha hecho, no he podido acercarme a arrancarle a mi hijo de los brazos, y ella ni se lo ha pensado, yo tenía demasiado miedo. Cuando me acerco, ella alarga el brazo para que me una a ellos y me fundo en un abrazo interminable. La policía se acerca para ver que Andrés está bien, y lo está, gracias a su madre, que ha sido una leona, que ha sacado sus garras y lo ha salvado de una bruja. La abrazo fuertemente, y poco a poco se va relajando, mira a nuestro hijo y lo besa. Él se calma también, y la policía después de que declaremos en comisaría nos lleva de nuevo a la casa de mis padres, donde todos aguardan impacientes y se alegran de vernos aparecer con el bebé.
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Una boda de ensueño
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Después de todo lo que hemos sufrido con Nagore, hemos decidido no esperar más tiempo para casarnos y aprovechamos que estamos todos aquí, en Marbella, para organizar una boda preciosa en casa de los padres de Christian.

Tienen un espacio perfecto donde ponemos cuatro carpas con el cáterin y en el jardín trasero preparamos un altar improvisado con unos troncos, usamos otros troncos más grandes que hacen de bancos para los invitados. No somos muchos, hemos decidido hacerlo muy íntimo, no necesitamos a nadie más y, aunque mi madre hubiera querido una boda por todo lo alto con doscientos invitados, yo no necesito a tanta gente.

En realidad, solo necesito a Christian, pero una parte de mí no se lo perdonaría si no estuvieran Lara e Iván, mis mejores amigos, mis hermanos. ¿Ves?, al final me caso antes que Iván.

Astrid está muy ilusionada, me observa con atención y repasa cada milímetro de mi ser. Mi peinado, un moño sencillo con algún mechón suelto, rodeado con una pequeña diadema de perlas blancas y brillantes, color rosa palo. Mi maquillaje, con tonos muy suaves en color marrón, la raya del ojo en color negro y máscara de pestañas que las realzan, los labios llevan gloss transparente con un poco de purpurina, pero muy leve.

El vestido, esto es lo único que no perdono en un día como este, no me importan los invitados, si hay más o menos, si no es una boda enorme y los detalles no son los que hemos estado planeando durante un año, sin embargo, el vestido tiene que ser especial, pienso casarme una única vez en la vida y tenía que serlo, y lo es. Es un vestido de estilo avasé, la espalda es de corte bajo y el escote en pico es muy sensual, llega casi al ombligo, es sexi, pero a la vez elegante; lleva unos tirantes y en los laterales lleva unas inserciones hechas a mano que parecen una segunda piel, todo lleno de pedrería; es de corte sirena con unos bordados por todo el vestido preciosos; el escote de la espalda es redondeado y la cintura es totalmente entallada. Parece hecho para mí, me miro al espejo y no puedo evitar emocionarme. Lara y Astrid lo están igual o más que yo.

Mi madre ya ha llorado un par de veces, no puedo culparla, lleva toda su vida esperando este día, y mi padre también está emocionado.

Los detalles de toda boda también los tengo. Algo azul, eso lo llevo en la liga, es blanca con una cinta azul celeste, sexi a rabiar, la ha comprado Lara, así que ya sabes… Algo nuevo, el vestido. Algo viejo, los pendientes, son de mi abuela. Y algo prestado, unos adornos que me ha puesto en el pelo Leire, por lo que ya estoy lista.

Me enfundo los zapatos, son de raso blanco con pedrería en el talón, a juego con el vestido, cómo no, y viene a buscarme mi padre. Ya está todo el mundo esperándome.

Bajo junto a él las escaleras de la casa de los padres de Christian, todo está tan cuidado, le agarro fuerte del brazo para no caerme, tengo miedo, sé que él no dejará que lo haga. Mi padre me mira emocionado, me da un beso en la mejilla y antes de salir al jardín se para en seco.

—Sé que Christian es un buen chico y espero que seais muy felices juntos. —Vuelve a besarme y avanzamos, entonces me detengo yo y le observo de nuevo.

—Papá, ¿cómo supiste que mamá era la persona idónea? —¿Por qué pregunto esto ahora? ¿De verdad tengo dudas? Creo que no, pero necesito saber la respuesta.

—Porque, cuando la conocí, algo en ella llamó mi atención, pensaba en ella sin conocerla, tanto que hasta me dolía la cabeza, nunca había sentido nada igual con nadie y lo supe. Fue como si ese angelito que dispara flechas y hace que las personas se enamoren me hubiera dado de pleno —me cuenta sonriendo.

—Cupido, papá, se llama Cupido. Me alegra saberlo, creo que con Christian a mí me pasó lo mismo, nunca he sentido con nadie lo que sentí con él cuando lo conocí y ni siquiera sabía quién era, solo podía pensar en él. —Lo abrazo, necesito agradecerle esa respuesta, pues me ha hecho darme cuenta de que él siempre ha sido para mí y no importa que la zorra de Nagore se haya entrometido y lo que haya hecho después, porque no se ha salido con la suya.

Camino con paso decidido, ahí está, contemplándome con esa sonrisa que cautiva todo mi ser. Mi padre me entrega a él, le da un apretón de manos y un abrazo y se aleja con lágrimas en los ojos. Comienza la ceremonia, ambos nos prometemos amor eterno, querernos y cuidarnos en lo bueno y en lo malo, estar siempre el uno para el otro, escucharnos en todo momento, ayudarnos mutuamente, amarnos sin límites y no dejar que nada ni nadie nos separe nunca.

Nos besamos cuando la persona que oficia la boda nos dice eso de: «Yo os declaro marido y mujer, podéis besaros», y vaya si lo hacemos, es un beso que dura una eternidad, escuchamos vítores, silbidos, aplausos y demás, y cuando nos separamos mis amigas lloran, mi madre les sigue, mi suegra tambien y mi cuñada lo mismo, todas de felicidad, no puede ser más emotivo el momento.

Llegados a un momento de la cena donde todo el mundo ya está relajado, la música suena, todos bailan y estamos tranquilos, veo a Lara mirando al horizonte pensando en sus cosas y sé lo que le perturba. Pero antes de que llegue a preguntarle veo cómo saca de su minibolso una carta, me detengo, sé que necesita leerla a solas. Me quedo donde estoy porque creo que cuando termine de leerla necesitará a su amiga.

Aguardo unos minutos y es entonces cuando compruebo cómo se derrumba, llora desconsoladamente y me acerco a ella.

—¿Estás bien? —Es obvio que no, sin embargo necesito romper el hielo de algún modo para darle pie a contarme lo que necesite.

—He leído la carta, buscaba el momento adecuado y, al veros a vosotros por fin tan felices, me he visto con valor y no sé qué hacer. —Me tiende la carta para que la lea.

Mi queridisima Lara,



Quería contarte la verdad en Ibiza, decirte lo que sentía, quién era, pero no podía, no quería darme cuenta de que todo aquello era real.



Mi vida era demasiado complicada, jamás había podido decidir por mí mismo, y entonces cuando huía de todo apareciste tú, con tus bailes tan sensuales, con tu mirada tan arrebatadora, comencé a conocerte y sin darme cuenta me enamoré de ti.



No sé cómo fue que se enteraron y te hicieron creer cosas que no eran, tú te sentiste engañada y no me diste ninguna oportunidad para que me explicara.



No estaba casado ni lo estoy, y he renunciado a todo lo que tengo por estar a tu lado, sin embargo tú te fuiste y no quisiste escucharme. Te he estado siguiendo como un acosador, y me has ignorado. Me duele porque nos hemos amado de verdad.



Yo nunca te he mentido acerca de mis sentimientos y nunca me ha importado que bailes, me da igual lo que hagas, te quiero, y no soy capaz de avanzar sin ti. Tengo dinero y no me sacia, tengo negocios que no me importan, no le encuentro sentido a la vida si no te tengo conmigo. Sabes que lo que sentimos en su momento era real, por favor, habla conmigo, permíteme la oportunidad de ser feliz conmigo, de que lo seamos los dos.



Si decides que quieres olvidarlo todo, me resignaré a vivir sin ti, pero si por lo contrario quieres darme una oportunidad te espero en el club donde nos conocimos. Cuando decidí dejarlo todo, volví y al tiempo lo compré, aunque nunca nada ha sido lo mismo sin ti.



Espero que vengas y al menos podamos hablar. Te quiero.



Josh



Vaya, me parece superromántico que una persona como él, un príncipe, renunciara a una vida fácil, llena de riquezas, por Lara, ¿que hace aquí todavía? La abrazo, creo que lo necesita.

—¿Qué vas a hacer? —Me mira indecisa—. No dudes, vé a por él, Lara, si lo que sentiste es tan intenso es porque él es el amor de tu vida, yo lo he aprendido con Christian. Eres testigo de todo lo que nos ha pasado. Lo de Andrés fue muy intenso y le quise muchísimo, pero nunca como a Christian, y a ti con Josh te pasa igual. Ve a por él, hablad e intentadlo. Quizá es lo que necesitas para ser feliz.

—Tienes razón, se merece que al menos lo escuche. —Me devuelve el abrazo y sonríe—. Anda, vamos a la fiesta, no vayan a pensar que la novia se ha dado a la fuga.

—No colaría, ya me he casado, eso se hace antes de decir sí. —Ambas reímos y volvemos a la fiesta. Bailamos animadas, bebemos y la noche termina como tiene que acabar.

Hoy es nuestra noche y nos hemos ido a un hotel, Andrés se ha quedado con los abuelos, y nosotros nos dedicamos infinidad de besos, caricias y todo lo que venga a tu mente, aunque estamos cansados de todo el ajetreo de este día, nos merecemos celebrarlo en condiciones.




Epílogo



Después de una boda maravillosa tuvimos una luna de miel de ensueño, nos fuimos a Egipto y he de decirte que fue un viaje fantástico. Visitamos Aswan, El Cairo, Luxor y Abu Simbel.

En Aswan fuimos el museo de Nubia, nos pareció muy interesante por la variedad de piezas de todos los orígenes que encontramos allí, desde prehistóricas a islámicas y también romanas, griegas y faraónicas.

Luego estuvimos en El Cairo, donde pudimos hacer también un pequeño crucero por el río Nilo, vimos el museo egipcio, en este sí que disfrutamos, pudimos ver momias reales y alguna pertenencia de Tutankamón. También pudimos hacer una excursión por Guiza donde vimos las pirámides y la esfinge, creo que eso fue lo que más me impactó.

Bueno, eso fue muy bonito, aunque lo mejor eran las noches, disfrutar de Christian, de cada caricia, de cada beso, de todo él, que es perfecto. Cada vez que hacemos el amor me gusta mucho más y se ha convertido en una necesidad.

La luna de miel terminó y tuvimos que volver a la realidad, no sin antes visitar juntos un lugar que me ha marcado para siempre, ¿sabés cual es? Pues si no lo sabes te lo explico, la ciudad de las artes de Valencia, viajar hasta aquí marcó un antes y un después en mi vida y me hizo tomar decisiones y salir de esa depresión en la que me sumí durante tantos años por la muerte de mi hermano, y es cierto que he pasado cosas muy malas, pero tambien he pasado cosas estupendas y he hecho amistades increíbles. He volado alto y lo he hecho sin mis padres, era algo que necesitaba. Por todo eso volvimos a aquel lugar antes de terminar nuestros días de ensueño, es tan maravilloso, con su planetario y todas las maravillas que puedes encontrar en él, que las tenía que visitar de la mano de mi marido.

Yo ahora tengo muchísimo trabajo, Lara decidió no esperar más y en cuanto volví se marchó a Ibiza, espero que cuando decida volver, si es que lo hace, venga de la mano de Josh.

Christian también tiene mucho trabajo, la vida ha vuelto a su ritmo habitual, y lo cierto es que me encanta, el estrés del trabajo, comer juntos, disfrutar con los chicos de Electronic Design y ser la mujer del jefe. Llevar mi negocio, no parar, organizar eventos, fiestas y cualquier cosa que la gente necesite. Compartir mi tiempo con mi hijo y disfrutar de las noches de pasión con mi compañero de vida.

No sé qué nos traerá el futuro, lo que sí sé es que hice muy bien en venir a Valencia, en reinventarme, en compartir piso con esos dos locos que se convirtieron en mis mejores amigos, en dejar entrar a Lara en mi mundo para cambiarlo todo, en dejarme llevar con Christian, en arriesgarme y, aunque también he sentido un dolor enorme por perder a alguien amado, eso me ha unido mucho más a su familia y a Christian. Nunca me arrepentiré de brindarle a Andrés un rincón de mi corazón, porque él me enseñó muchas cosas.

Ahora siento que tengo todo lo que siempre he buscado, que mi vida ha cambiado, sí, pero para mejor y que, lo que tenga que venir, vendrá y lo afrontaré porque soy fuerte, igual que lo fui para salvar a mi hijo de una puta loca, ya nada me podrá parar. Vuelvo a recorrer todo lo que me ha envuelto durante todo este tiempo y todo lo que hemos pasado por estar juntos y entonces es cuando me doy cuenta de lo más importante.

Christian ya era mío desde antes de conocernos, estábamos destinados a encontrarnos y eso me hace verlo claro, que yo nunca he sido una absurda historia más, yo siempre he sido su única historia.




Fin
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Si te ha gustado conoce mis otras novelas…
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Emma creía que lo tenía todo. Estaba a punto de cumplir sus sueños junto a Sergio y era feliz, pero el día antes de su boda descubrirá algo que hará tambalear su mundo y que deje de creer en el amor.

Evan pensó que Giselle jamás le traicionaría, pero se dará cuenta de que sus amigos tenían razón respecto a ella y eso provocará que se cierre a todo tipo de relaciones afectivas y que se dedique, casi exclusivamente, a lo que realmente se le da bien: los negocios.

Ser un abogado de éxito y el director de P&E Glam le conducen a conocer a Emma, que cambiará su vida como válvula de escape a sus problemas sentimentales. Ellos se retarán y Evan descubrirá que no todas las mujeres son iguales. En Emma verá una gran compañera, aunque no todo es de color de rosa.

Pero cuando las cosas parecen ir bien para ambos, todo cambiará en un giro inesperado: el padre de Evan se interpondrá entre ellos y Giselle tendrá mucho que ver en esto.

Esta historia no es solo una bonita historia de amor, es una historia de amistad, de traición y de perdón. Atrévete a sumergirte en su mundo y descubre si, finalmente, aunque estuvieran tan perdidos, logran encontrarse.
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Dicen que el destino está escrito y que el amor es para siempre, pero llegó un momento en el que creí que estaba perdida y que el karma me devolvía con creces los errores del pasado. Todo esto tiene que ver con Lucas, mi primer amor.



Nada me ha ido bien desde que rompimos y yo, que soy una orgullosa de mucho cuidado, no he sido capaz de dar mi brazo a torcer jamás. Pero un día, mi vida da un giro de ciento ochenta grados y me meto en un mundo en el que no me imaginé estar.



La música… Nunca pensé en seguir los pasos de mi madre, una gran diva, pero algo fortuito me hará despegar y volar alto. Mi vida cambiará a pasos agigantados gracias a mi gran amigo, confidente y, por decirlo de alguna manera, quien sacia mis necesidades más locas, pues me convencerá para contactar con Lucas y retomar, en cierto modo, lo que dejamos hace cuatro años.



Descubre como Lucas, Jordi, Maka y Carol tienen un papel importante en mi historia. Uno es mi gran amor; el otro es mi mejor amigo, aunque a veces sea algo más; otra es una loca de remate y la última se siente Cupido… pero sus vidas también se verán afectadas por mis decisiones y ellos me tendrán que levantar cuando tropiece. Ah, no te he dicho una cosa, y es que Jordi, el señor “no quiero relaciones”, no contaba con descubrir que una amistad como la nuestra no es suficiente.



Te aseguro que no te aburrirás con mis aventuras, atrévete a descubrirlas y acepto apuestas acerca de si cambio de opinión sobre el amor.



¡Me llamo Ella y esta es mi historia!
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Dicen que la vida nunca es justa, que las cosas suceden porque tienen que pasar, que así aprendemos lecciones y nos convertimos en las personas que debemos ser; pues, bien, os diré que mi vida parecía ser la que siempre había deseado— con el marido perfecto, el trabajo perfecto y los amigos perfectos— hasta que mi corazón se rompió en mil pedazos, haciéndose añicos.

¿Quieres saber cómo de repente me encuentro sola, con unos amigos que están ahí para mí, pero a los que yo ignoro, con la vida ofreciéndome regalos que yo ni quería y mis sentimientos a flor de piel?

Descubre una historia cargada de tristeza, dolor, emoción, amistad, suspense ¿y por qué no decirlo? También amor… un amor diferente, capaz de superar hasta la muerte. Descubre cómo dos cuerpos se convierten en una sola alma y cómo cuando crees que has tocado fondo el amor vence ante cualquier adversidad.

¿Crees en las coincidencias o eres más de caprichos del destino? Ah, por cierto, me llamo Megan, bienvenido a mi mundo.
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Dana Darius, pseudónimo de Yolanda García Presas, nació en Badalona, el 16 de septiembre de 1984.

Desde pequeña siempre le gustó escribir poesías y disfrutaba leyendo novelas del género fantástico, hasta que se centró más en la temática romántica y erótica. Se declara una gran devoradora de libros, aunque nunca entró en sus planes escribir una novela.

Sus estudios siempre se han basado en los números más que en las letras, pero un día descubrió que la literatura la hacía soñar, así que comenzó a escribir.

En julio de 2019 publicó su primera novela, Perderte para volver a encontrarte, con Célebre editorial, en mayo de 2020 publicó su segundo trabajo de la mano de Terra Ignota ediciones titulada El amor no es para mí y ahora nos sorprende de nuevo con su tercera novela, Dos cuerpos y una sola alma, con la que espera llegar al corazón de sus lectores y mostrarles que el amor todo lo puede.

Si queréis conocerla mejor, podéis seguirla en sus redes sociales:

 Dana Darius Autora   

   dana_darius_autora
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